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RES UM_M 

Este trabajo, más que la historia de un pueblo absorbido 

en su creci~iento por la ciudad rle Rosario, ensaya una aproxima­

ción al arnilisis del fenómeno suburbano en nuestro país, a pa:rtlr 

de] ejemplo de Alberdi. De all! que la estrategia metodológica 

consist:a en la construcción de modelos qus formalizan las reJ.acio­

nes entre el proyecto de vide social y fa miliar perseguido por los 

grupos que protagonizan las migraciones al suburbio y la configu­

ración del hábitat . individual y colectivo que los contiene dentro 

de la 'mase indiferenciada' de la ciudad. 

Estos modelos pueden transformarse en comprensivas hipóte­

sis para la comprensión de otros fenómenos urbanos similares bajo 

la forma de correspondencias y desviaciones. No son períodos his­

tóricos con l!mi tes temporales más o me nos definidos, sino que e 1 

transcurr1.r temporal puede j_nterpretarse como el escenario de sus 

entrecruzamientos. Los modelos explicativos desarrollados son cin-

co: 

-fil.....nueblo oiq!l§_ro: con care.cterísticas de aldea, fruto de aventu-

ras colonizadoras y surgido de la 'nada' grac ia·s 8 las nuevas po­

s ihilidades de conexión con Rosario. 

-La_vi1la aristocráti~: vector especj_alizado de la ciudad madre 

que ofrece un equipamiento urbano acorde a las nuevas necesidades 
1 

de esparcimiento y recreo de. los sectores adinerados de la socie-

dad rosarina. 

=-~L..fil:1ebl.Q_campes t r~: se ofrece e orno alternativa para los que pri­

vj_legia n lo rural sobre lo urbano, satisfaciendo las pautas de vi­

da publicitadas por las teorías higienistas. 

,::El §_uby.,rhl,Q__.§,IDQ,ricfil)Q: análogo al escenario publicitad o por les 
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películas yanquis, donde el mito de la naturaleza domesticada s e 
1 

confund e con la bdsque da de un ~rea de homogenei dad soclal y el 

f ort a J.ec jmi e nt o de la famiJ.ia como microc osmos autostüiciente • 

.:::~.L.12-ª.r,r1=._Q._jer~,_:rili-.liZ§.nQ: cua ndo la e i uded borra sus límites con­

f undi~ndose con las áreas circ undantes al tiempo que se lo pri­

viJ.e gia como área denota d ora de prestigio social. 

Las variantes que se tuvie r on en ~ue nta son: 

-Inclusi6n dentro de fendmen os urbanos y subur banos similare s: 

relación con otros hechos an~lo gos en la re gi6n, proyectos ideo­

lógicos que los sustentaron. 

-Determinantes de la migración: facotres de tensión ambiental, 

ide al de comunidad perseguido, su gestión y difuslón. 

-Rol Urbano: relación con e 1 entorno inme rU.a to y e 1 centro, lí­

mites, comunicaciones, gra d o de indepe ndencia comercial, cul tural, 

institucional y recreativa. 

-Di.visión y cua JJ.f icación de la tie rra: lote os, s e rvicios, infra­

estructur a, la naturaleza, lo público y lo privad o, sectoriza ci6n 

y seg r egación espacial. 

-El marco f is:ico: lo nB t ural y l e artificial, las v.i.viendas, el 

paisaje urbano, los espa cios institucionalizados, tipologías y 

formalización. 
1 

-La estructura sociaJ.: grupos culturales, modos de vida, concepcio­

ne s de familia, barrio y ciud ad. 

- La vida comunita r :i.a: el uso del espa c io, la convivencia, el co­

mercio, la recreación, la vida cultural. 

Como c onclusi6n se realiza un dia gnóstico de la situación 

y t e nd encia s actuales en Albe rdi que justifica una propue sta de pro­

t ección de ciertas ~ualid ades físicas de l barrio como manera de po­

sibilitar la elección a~ mod os de vide disc!miles dentro de la ciu­

dad. 
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Int_rogl¾Q.g~ll 
1 

Este trabajo formó parte de un proyecto de investigación 

que pon!a en discusión la opción de c onsiderar a los barrios y ve­

cindarios como unidades de estudio y aplicación de políticas de 

preservación urbana. 

La elección del barrio Alberdi se debió a que reunía en sí 

dos condiciones:a)una relación vivencial personal que enriquecía y 

facilitaba la recurrencia a testimonios orales y b)el hecho que en 

su transcurrir fuera posible identificar cambios significativos en 

su car4cter suburbano. Durante su existencia se pueden identificar. 

una amplia gama de los estadios posibles de un subsistema urbano:(l) 

desde la W.~.§.. (fruto de aventuras colonizadoras y fundada de la 

nada), pasando por la~ (sector especializado de la ciudad ma­

dre), el w.,~io e:qm_~-~Q.. con caracter!sticas pueblerinas, el 

§.JJ.12..1J-I:J21Q_~~a9..1l~Q (an~logo al fenómeno norteamericano, donde el 

mi to de la naturaleza se confunde con la biisq11eda de un 1'rea de ho­

mogem,idad social y el fortal11cimiento dtt la familia) y el ,lmr.tlg_ 

(cuando el crecimil!nto urbano borra sus l!mites y dttsdibuja su ca­

r~cter, confundi4ndose con las ,reas circundantes, otrora 'subur­

bios espontine9s'). Esta dltima etapa coincide con la aparici6n de 

otros suburbios empaquetados, dentro y fuera de los l:!mi tes de la 

ciudad como Fisherton, Funes, Rold~n, o el mismo Parque Field. 

Esta invasi~n por parte de la ciudad -que enc18rra a Alber­

di entre autopistas,lo separa del r!o- y acelera la desaparici6n de 

los remanentes de 1~ 'villa aristocr~tica' que han vcani<io actuando 

como mojones cualificadores del pais~je urbano- obligaba• una to­

ma de posición desde el punto de vista de la planificac16n urbana. 
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O la continuaci6n de la política del laissez-faire, que redundaría 

en su r~pida desaparición como uno de los pocos subsistemas urba­

nos caracterizados o, por el contrario, la adopción de medidas que 

preserven su e ar~cter y que, sin impedir su cree imiento y renova­

ción, permitan la subsistencia de Albe r di como ~rea posibilitado­

ra de un modo de vida alternativo dentro de una ciudad tantas ve­

ces criticada por l a m6noton!a y felta de cualificacidn de su am­

biente urbano. 

A trav~s del an~lisis histórico no se pretende reconocer 

leyes o constan tes que permitan predec:tr al futuro. Tampoco que 

tras las recurrencias se delinie 'la esencia' o 'el destino' del 

barrio para respetarlo, preservarlo o, incluso, resucitarlo. El pa­

r~metro temporal es fundamental para la comprensi6n de un fen6meno, 

en este caso el da los suburbios,objetivado en el caso del barrio 

Alberdi. La interpretación his tórica resulta indispensable para or­

denar, clarificar y brindar una explicación sobre el presente. A~n 

rechazando la teor!a de que la Historia encierra claves precisas 

para la acci6n en el porvenir; sin dudas es el punto de partida paw 

ra el futuro que vendr~. Una reflexión rigurosa sobre la memoria 

en la que es posible actuar criticando y cambiando, para transfor­

marla en la fuerza que de forma a un futuro alternativo. 

Sin embargo el transcurrir temporal de hechos, personas, 

modos de vida, modos de uso y transformaciones del espacio, se pre­

senta a nuestros ojos como una maraña compleja y contradictoria. Si 

se lo pretende describir a pie juntillas el resultado s6lo serl1 

una cronología enredada y desjerarquizada, in~til a los prop6sitos 

de este estudio. Por ese motivo se opt6 por una estrategia que par-
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mitiera u.na comprens16n m,s abarcativa de los hechos, cap~z de i­

dentificar modos m~s globales y profundos de vivir, hacer y actuar 

en un ~rea suburbana. Los modelos explicativos buscan una recons­

trucción de esos modos para identificarlos e interpretarlos hist6-

ricamente. Segdn De Fusco 11 el nJcleo central del problema del urba­

nismo como ciencia es la utilización de la noción de modelo de aoo­
lisis de los fenómenos, es decir, individualizar algunos factores 

determinados en la configuración del desarrollo urbano por medio de 

los cuales constru!r un modelo, una formalización respecto a la cual 

la realidad, pueda interpretarse baJ0 la forma de correspondencias 

y desviaciones''(DE FUSCO,61). 

Reducir mds de un siglo de historia en cinco modelos conlle­

va en s! muchos riesgos que detsn ser aclarados desde un comienzo 

para evitar confusiones en su lectura. Los modelos no son per!odos 

históricos; :no nacen y mueren en forma clara ni independiente. Antes 

bien, el transcurrir temporal puede interpretarse como el entrecru­

zamiento de dichos modelos. En las diferentes coyunturas históricas 

podremos descubrir el predominio de uno de ellos, pero siempre con­

trarrestado y acompañado da hechos que atestiguan la persistencia 

de algunos, y la gestación de otros. 

Si nos remitimos a nuestro objeto de análisis:los espacios, 

veremos que estos, . muchas veces fueron continente de diferentes mo-
' 

delos. Su identificación permitir~ interpretar mejor las tensiones 

y transformaciones físicas, significativas y de uso que sufrieron. 

El punto de partida para caracterizar los modelos son los 

sucesivos desplazamientos masivos da población, desde la ciudad a 

la periferia, en la prosecución de un modelo de comunidad. 
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Estos movimientos migratorios dentro de la ciudad pueden interpre­

tarse a partir de la noción de tensión ambiental. En el caso del 

~lo pionero fue la rigidéz y merma de posibilidades en un en­

torno urbano en consolidaci6n y congesti6n que privilegió la aven­

tura( incluso la aventura econ6mica del fundador) y el cambio . En 

la x1ll§ ar1.§!ggrática fue la falta de equipamiento urbano acorde 

a las nuevas necesidades sociales, privilegi~ndóse la riqueza de la 

vida social. En el caso del ueblo campestn fue la bdsqueda del 

aire puro, como reflejo de las teorías higienistas que jerarquiza­

ron lo rural sobre lo urbano, privilegiando la vida comunitaria y 

lo natural- En el wluu:lú.Q..Jameric~n,Q. es la jerarquización de la fa­

milia, el universo infantil y la naturaleza y el rechazo al desor­

den urbano inducido en gran parte por el cine y las revistas. En el 

~iQ_g_§raQteruado la falta de calidad y cualificación urbana in-

duce a privilegiar el prestigio social denotado por un detenninado 

sector de la ciudad. 
· ~ : 

Cada uno de los modelos representa alguna de las categorías 

que puede adscribirse a un subsistema urbano y por medio de la in­

terpretación histdrica es posible identificar los factores tempera-

les, sociales, políticos y económicos que los hicieron posibles. 
:f ti .~/i 

Para su estudio . se ~arte 
l·· 

' ' :t 
~e la reconstruccidn de la imágen 

ideal de comunidad subyacente . en los habitantes, 
t•·· .·. ?~ . 

que alentd su mi-

gración a la periferia. Si bien estos habitantes rara vez constitu­

yeron un grupo cultural homogéne0, su confluencia en ciertas pautas 

físicas y sociales para conformar la imágen de h~bitat a la cual 

deseaban aproximarse puede interpretarse como la expresión de un es­

tilo de vida com'lin que prevalece y que as la manifestacidn de la i~ 
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dentidad del grupo social. En los modelos constru:!dos se verifica 

una consistencia en la selección de alternativas para el diseño 

del ambiente que resulta suficiente para hablar de estilos de vi-
1 

da. 

En cada uno de ellos se distinguir~n: por un lado los ro­

les y las interacciones sociales y el uso del tiempo y el espacio; 

por otro lado, las caracter!sticas de la estructura f!sica y del 

funcionamiento urbano,resultantes y posibilitantes, de esos esti­

los de vida. 
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.!&,_fUEBLO PIONERO 

En su trabajo sobre la historia del pueblo Alberdi, Fran­

cisco Cignoli hace referencia a la relación existente entre el a­

forismo de J. B.Alberdi y la actitud de Jos~ Nic ol~s Puccio al fun­

dar el pueblo. Algunos comentarios sobre esta relación serán nues­

tro punto de partida • 
... 

Cuando J.B.Alberdi lo sostiene, viene de preguntarse por 

el sentido de proponer una Constitución para uri territorio de 

200.000 leguas con s6lo 800.000 habitantes. ''Cualquiera que sea la 

Constitución, no ser~ otra cosa por muchos años que la Constitu­

ción de un desierto". De all! que para la Am~rica del Sur, 'gober­

nar es poblar' fuera una verdad incuestionable. "Las constitucio­

nes de países despoblados no pueden tener otro fin serio y racio­

nal, por ahora y por muchos años, que dar al solitario y abandona­

do territorio la población que necesita, como instrumento fundamen­

tal de su desarrollo y progreso". (ALBERDI,a,526). 11 Porque poblar es 

instruir, educar, mejorar, civilizar. enriquecer y engrarrlecer es­

pontt!nea y rápidamente (un país) como ha sucedido en E.Unidos. Pero 

para civilizar es prec .iso poblar con poblaciones civilizadas".(AL­

BERDI, b,266) ., ''Suplantar nuestra actual familia argentina por otra 

igualmente argentina, pero más capéz de libertad, riqueza y progre­

so". (ALBERDI, ·a,524). 

Por esos 11 p_oblar es enriquecer cuando se puebla. con gentes 

inteligentes en la industria y habituados al trabajo que produce y 

enriquece. Poblar es civilizar c .uando se puebla con gentes civili-
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zadas, es decir, con pobladores de la Europa civilizada (del Nor­

te, para brutos ya •nos basta con los gauchos y criollos). Poblar· 

' es apestar,corromper, degenerar, envenenar un país cuando en vez 

de poblarlo con la flor de la población trabajadora de la Europa, 

se lo puebla con la basura de la Europa atrasada y menos culta. 

Porque hay Europa y Europa, y conviene no olvidarlo".(ALBERDI,b, 

270).(1). Este alquimia poblacional se consideraba indispensahle, 

ademi:1s, para poder instalar el sis tema republicano de gobierno. (2). 

Aunque resulte revulsiva en la actualidad,esta idea ten!a 

gran difusión en la ~poca, especialmente a partir de los resulta-

dos obtenidos por los ' movimientos revolucionarios en Am~rica, don-

de el ~xito de los EEUU contrastaban con los desencuentros de la 

Am~rica española. (3). la idea est~ presente en los escritos de mu­

chos políticos del momento, incluso entre los más llegedos a Puccio, 

como Nicasio Oroño.(4), quien al traducirla a medidas concretas, pro­

pone localizar a los inmigrantes en colonias agrícolas, para cuya 

prosperidad analiza distintos sistemas. 

De esta interpretaci6n de la famosa máxima se desprende la 

necesidad de fundar pueblos para atraer inmigrantes, pero restrin­

gi~ndose a pueblos agrícolas y colonias. Con el propósito de alen­

tar esta "colonizaci6n pre-capitalista" (Busaniche,15) se sanciona­

ron leyes y decretos a partir de 1853, especialmente en las provin­

cias de Santa Fe y Entre R!os. 

As.!.. fue como en los alrededores de Rosario, especialmente 

entre los años 1870 y 1888,se fundaron varias colonias. La posibi­

lidad de una rápida conexión con el puerto garantizaba su progreso 

y supervivencia, por lo que todos se encontraban en las cercanías 
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de la ciudad madre y a la vera de un camino o de las vías del fe­

rrocarril.. Ei privilegio que aportaban las vías de comunicación ya 

era tenido en cuenta por la ley de Tierras pdblicas de 1884.(5). 

Tenemos el ejemplo de como el trazado de una nueva ruta, en reem­

plazo del viejo camino a San Lorenzo, determinó el fracaso de dos 

colonias que no supieron prever el cambio:Nueva Italia y Nueva Es­

paña. 

El posible trazedo de vías f~rreas era objeto de especula­

ciones. Quienes tenían contactos políticos adecuados para conocer­

los con anterioridad,' compraban tierras rurales próximas, e on la 

debida antel~ción y a muy bajo precio. Luego emprendían el traza­

do de los pueblos y las revendían como terrenos urbanizados.(6). 

En las leyes de 1887 y 1889 se observan algunas modificacio­

nes en la polít1.ca de e olonizeci6n; al parecer forzadas por el pa­

pel activísimo que tuvieron los empresarios particulares y las com­

pañías de tierra en desmedro de la acción del Estado. Por otra par­

te, a esta altura el gobierno provincial tenía idees mucho m~s cla­

ras sobre la planificación urbana. No se limita a exigir frecuencia 

y ancho de calles, sino que fija extensiones m~ximas y mínimas para 

garantizar el ~xito del nuevo centro de producción e introduce la 

necesidad de inclu!r en ~J . un sector con carácter urbano y equi­

pamiento comunitario.(7). 

En cuanto a las Compañías de Tierras citadas en la ley, tu­

vieron un papel protag6nico y privilegiado. Los alrededores de Ro­

serio le correspondieron a la Cta. de Tierras del FCCA. Estar co. 

nectado con hombres influyentes no era el dnico medio para conse­

guir las tierras m~s propicias. A les mdltiples franquicias otor-

' I 
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gadas a las compafiías ferroviarias, se agregaba el privilegio de 

participar en condiciones ampliamente ventajosas en el negocio de 

la colonizaci6n. Su poder se revela, por ejemplo, en las reglamen­

taciones leoninas para con los colonos que rentaban las chacras. 

(PERKINS).(~). 

En cuanto a los pueblos y co l onias fundados al Norte y O­

este de Rosario, podem os comparar algunas características. 

-- . , 
Distanc. V!a de Hab~ 

Nombre Fun_d~giÓD Traz,ac;lQ, 11 
A Ros ~,r.1,Q .QQWWJ;i.C~~ 11 Berns .... t_a_d_t __ _..... .... 1 ... 8 .... 7 .... 0 ____ _ 

Perkins-Fisher 23 FCCA 
~881 55 

(Rold~n) CT FCCA Campbell 1874 

San Jerónimo 
Sur 

Carcarañ~ 

Correa 

Cañada de 
Gómez 

Nueva España 
(fracasó) 

Nueva Italia 
(f racas6) 

Loma de Avila 
, -(Funes) 

Colonia Ortiz 

Pueblo Ortiz 
(ea p • Be rm 6d e z) 

Paganini 

Fisherto.,m 

1880 
CT FCCA 

1872 
CT FCCA 

1874 
CT FCCA 

1874 
CT FOCA 

1871 

Perkins 

Perkin.s 

Perkins 

Grond ona 
1873 

1871 Grondona 
Luigi Petich 1874 

1875 Tom~ 
1875 

1883 Soriano 

1886 

1884 
J. .• Paganini 1889 

1888 Fisher 

.34 

54 

57 

72 

17 

(nunca se 

18 

13 

7 

FCCA 184 

FCCA 

FCCA 

FCCA 

Camino viejo 
a San Lorenzo 

Camino viejo 
a San Lorenzo 

FCCA ld+ 

aprob6) 

FC Sunchales 

11 

FCCA 



Nombre -
Alberdi 

-1?.-

____ , __________ , ________ _ 
Fundación Trazado --1876 Campbell 

Puccio 

1886 
Alvarado y Puccio Maresca 

Distanc. 
A Baseri.o. 

7 

V!a dz . 
,e ow1rn cac16o 
Camino nuevo 
a San Lorenzo 

FC Sunchales 
FC Franc~s 
Tramway del N. _________________________________ , 

Albe:rdi forní6 parte del mismo proceso de fundaci6n de pue­

blos agrícolas, surgidos de la iniciativa privada respaldada por 

la m~xlma "Gobernar es Poblar" que refrenda la Constitución y su­

cesivas leyes nacionales y provinciales. Empero, si bien fue fun­

dado en el mismo período y mediante procedimientos similares, debi­

do a su ubicici6n relativa y las características de su emplazamien­

to, terrhin6 derivando en una agrupac i6n urbana de carifo ter muy di­

ferente. 

Los pueblos suburbanos fueron una de las modificaciones te­

rritoriales y urbanas que respondieron al explosivo aumento de po­

blación derivado del afluente inmigratorio. La mayoría estaba des­

tinada a los inmigrantes ya afincados que, saliendo del conventillo, 

buscaban la cohstrucci6n de la casa propia en loteos accesibles. O­

tros pretendieron constituirse en suburbios residenciales, que atra­

jeran a las capas medias y altas por sus cualid ades ambientales. 

En Rosario se verifican estos mismo fenómenos. Su crecimien­

to y densificación congestionaba y deterioraba el ambiente urbano, 

al tiempo que . se encarecían sus tierras y viviendas. Esto di6 lugar . 

a un doble ~xodo. El de las familias acomodadas -que tradicional-
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mente ocuparon los alrededores de la plaza- hacia nuevas zonas re­

sidenciales a lo largo de los boulevares reci~n trazados. Los de 

condición més humilde, hacia los nuevos loteos suburbanos que per­

mitían la adquisición de un terreno a plazos. 

Estos loteos surgían de la compra, por parte de algdn es­

peculador, de tierras próximas a la ciudad y que podían llegar a 

tener una répida conexión con el centro a través de las líneas tran­

viarias. El negocio se difundi6 y los lote os se multiplicaron· trans­

formi!ndose en "fiestas populares, organizadas por rematad ores ima­

ginativos que . eran al mismo tiempo comisionistas, empresarios, pres­

tamistas y urbanistas ••• 11 .(RO:MER0,279).(9). La tierra de precio a­

grícola pasaba a tener precio urbano gracias a la propaganda y la 

habilidad del rematador que lograba construir un pueblo imaginario 

que cualificaba y valorizaba al baldío. Promesas de urbanización que 

en realidad se reduc:!a.n a un plano de fraccionamiento, con manzanas 

divididas en lotes pequeños ••• pero baratos. 

El caso de Alberdi, al igual que el Saladillo o Fishertown, 

tuvo otras pretenciones, claramente definidas a partir de su segun­

do trazado, a pesar de asimilarse a los mismos mecanismos en la com­

pra y venta de la tierra. La imagen ideal perseguida era la de un 

pueblo residencial y recreativo; dentro del medio rural, pero con 

actividades t:!picemente urbanas. Es la propuesta de 'suburbio civi­

lizado' de J.B.ALBERDI. 

Cignoli duda hasta qu~ punto J.N.Puccio pudiera conocer ex­

presamente los criterios urbanos del autor de 'Las Bases'. Sin em­

bargo, haberle dado su nombre al pueblo -don~ndole simult~neamente 

la manzana de mayor valor hist~rico y con una ubicación privilegia-
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da ( 10) __ nos habla de la profunda admiración que sentía por J. B. 

Alberdi y de la total comunLón .. eón sus principios, ami cuando es­

tos fueran conocidos m~s por intuición que por la lectura de sus 

ensayos. 

J .B • .Alberdi buscaba une Argentina noreuropea -liberada no 

sólo de la tradición hispánica sino de su latinidad- para que pu­

diera ingresar en forma integral y más eficiente en un sistema ca­

pitalista, típicamente anglosajón. Entonces era indispensable la 

inversión extranjera, administrada por un gobierno central y mo­

derno, y la renovación de su población a trav~s de la inmigración 

-que para su desencanto resultó justamente inversa a sus expectati­

vas reforzando nuestra 'latinidad regresiva'. El escenario posibi­

litador de esta nueva Argentina debía ser el suburbio romántico y 

nórdico, que rompiera con el sistema urbano heredado:clásico y la­

tino. 

"En Roma todo el mundo habita la ciudad ••• En Inglaterra y 

Norteam~rica (los paradigmas) todo el mundo vive en el campo. Los 

campos son más cultos y elegantes que las ciuda.des. En Inglaterra 

los grandes colegios, las c4lebres uni versidad~Js, están en los can1-

pos. Por mi ~arte, mi suefio dorado es habitar en algdn lugar de 

nu0t1tras campañas en Am4rica. Ojalé pudlera tener una bonita quin­

ta cerca del Paran~ o en Rosario". (Alberdi a J .M. Gutierrez,cit 

CIGNOLI,11). 

Al final de la cita anterior aparece la im~gen de Rosario 

como prototipo del nuevo estilo de ciudad para la nueva Repdblica. 

Era entrevista por Alberdi como n1a llave de oro de los futuros des­

tinos del pa:!stt, no sólo por su ul1icaci6n estrat~gica, sino por su 
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falta de historia -pecado original que ataba a Buenos Aires con 

nuestra dependencia a España. Rosario -hija de la Confederación 

y de la Constitución- era la posibilidad de una nueva estructura 

urbano-rural. A trav~s de Puccio, Alberdi fue la experiencia con-

creta. 

Factore.§.. que nQ§j_hili tar,c,;m su. ft.y1d_a.,9,J.,ru1 

La vasta empr,esa, cuyo destino era "elevar extraordinaria­

mente e 1 valor de la propiedad" contaba e on el "apoyo decididó del 

Presidente Avellaneda, del gobernador, y el fomento de .personas de 

importancia, . entre otros Lavallol, Fidel López, Irigoyen y Oroño". 

( LA CAPITAL,27 /11/75). Cont6 con el respaldo del gobierno y de per­

sona je s influyentes que, incluso, participaron en algunos casos ,en 

el negocio. 

Conjuntamente con este suelto periodístico comienza la com­

pra de tierras por parte de Puccio y Fiael López. Al año siguiente, 

por causas no descubiertas, este dltimo desiste en la empresa y 

vende sus tierras a Puccio a trav~s de la representación de Oroño. 

( 11). 

Ya dijimos que la suerte de cualquier pueblo dependía, fun­

damentalmente, de la posibilidad de comunicarse con otros centros 

urbanos. En el caso que nos ocupa el primer eslab6n fue la construc­

ción del Puente Ludueña por Thomas Fuhr en la d~cada del 60, que per­

mite el trazado del nuevo camino a San Lorenzo.(12). El proyecto de 

Puccio surge despu4s que, tras un viaje a San Lorenzo en noviembre 

de _ 1875, se interioriza del proyecto de una l!nea de tranvías .a va­

por que uniría esta ciudad con Rosario, conectando las colonias a-
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grícolas del sur de Santa Fe. 

El respaldo del gobierno provincial no se hizo esperar. 

En junio de 1876 se sanciona la ley que exonera a Alberdi del pa­

go de impuestos fiscales por cinco años y se autoriza al Poder E­

jecutivo a construír un edificio para las autoridades y una casa 

para la escuela pública. (CIGNOLI,Anexo II). Por otra parte, la Mu­

nicipalidad de Rosario tambi~n vió "en la creación a tan corta dis;;. _ 

tanela de un otro centro de población, la posibilidad de que en 

corto tiempo sean mayores los beneficios que se obtengan, tanto 

por el aumento de las rentas, como por el progreso natural que da-, 

r~ a la ciudad; por lo que accede, al momento de su fundación, a 

la exoneración de impuestos a la arena y de la patente y servicio 

de pontazgo a 8 carros y un carruaje para el servicio de diligen­

cia". ( LA CAPITAL 11/ 7 / 76) • ( 13) • 

Mas a pesar de los excelentes auspicios, la empresa funda­

dora resultó prácticamente un fracaso. El proyecto del tranvía a 

vapor se diluyó, al igual que el prometido apoyo provincial. Esta 

fue la causa por la que -ante la perspectiva del trazado de nuevas 

líneas de transporte que modificarían claramente el papel de Alber­

di dentro del marco regional- Puccio planifica una 'segunda funda­

ción' con el apoyo económico de Elias Alvarado.(14). 

Las nuevas l.:!neas de comunicación son varias y permitirán, 

fundamentalmente, una conexión mucho más estrecha con Rosario. Aho­

ra el pueblo ser~ atravezado por dos l!neas ferroviarias y una tran­

viaria, con paradas en Alberdi.(15). De allí que la irn~gen y la 

traza del pueblo agr!cola se descarta para reemplazarla por la de 

pueblo suburbano, donde deben explotarse la implantación pintores-
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ca y.· saludable. 

Sobre las lonjas de tierras compradas en los años 1875 y 

1876 -que sumaban 1150 v. sobre la costa y 3000v. de profundidad­

Puccio encarga a Campbell el primer trazado del pueblo, sobre el 

que realiza las primeras ventas ese mismo año. Se adecua a lo usual 

en las colonias fundadas en la provincia -criterio que luego fuera 

reglamentado en las leyes de 1887 y 1889. El pueblo constaba de un 

sector 'urbano' al este del camino a San Lorenzo y uno destinado a 

quintas hacia el oeste. En el primero había un trazado de lotes a­

grupados en una cuadrícula perpendicular a la ruta (con el eje ro­

tado 14Q al NO), donde se señalan terrenos para la escuela y la Co­

misión de Fomento (1/4 de manzana cada uno) -cuya construcción, su­

puestamente, iba a estar a cargo del gobierno provincial- y media 

manzana para el mercado pdblico. En el otro sector se habían traza­

do parcelas mis grandes, siguiendo la línea de las lonjas, destina­

das a quintas o chacras.(Cignoli, 29). 

Este pueblo no nació a partir de una quinta o una fábrica, 

ni siquiera de una estancia -como ocurrió en otros de los pueblos 
, 

que en este período florecieron en los alrededores de las ciuda-

des en exparisi6n, no sdlo en ~l país, sino en toda Latinoam~rica • 
. 

Se lo fund6 casi sobre la nada, en un puro gesto especulativo. Qui-

zás las bondades topológicas y paisajísticas respaldaron la decisión, 

o un patri.otismo rom~ntico que enalteció las tierras donde desem­

barcara Urquiza antes de Pavón. Pero en concreto fue una toma de po­

sesión del territorio vac!o, la creación ideal de una ciudad desde 
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la nada, en forma an~loga a las de la conquista española. Puede 

interpretarse como la persistencia de la concepci6n hidalga de 

'fundar ciudad' que se expresa en una traza semejante a la in­

diana:una cuadr!cula en torno a una plaza y lindante a un puer-

to natural. 

No obstante estos nuevos pueblos ya no son m~s la ciudad 

indiana de 1:ímites de_finidos, casi amurallada, con una plaza de 

armas cerrada donde convivían el poder civil y el religioso. En 

este momento son una simple traza reguladora que permite, no ya 

el reparto, ~ino la venta de tierras. Los límites son indefinidos 

en previsión de un avance sobre el área rural no cualificada -que 

ya no es m~s el comdn para el abastecimiento diario, sino que está 

en manos privadas atentas a su posible encarecimiento. 

La traza sigue pivotando alrededor de una plaza central, a 

cuyo alrededor se ubican los edificios comunitarios:pero que ha de­

jado de ser la expresión del equilibrio entre el poder civil y el 

eclesi~stico. Ahora la iglesia es un edificio más junto al juzga-

do de paz, la comisaría, la Comisión de Fomento, el mercado y la es­

cuela laica y pliblica. Convenientemente separados están los proyec.-..­

tos del hospital, el lazareto y el cementerio. 

Los pr'irneros años de Alberdi distaron de ser auspicios os. 

La inauguraci6n formal del pueblo se realizó el 13 de julio de 1876 

mediante un almuerzo campestre ofrecido al go_bernador Bayo para 

"hacer conocer el pintoresco asiento del pueblo, su delineación y 

las construcciones ya comenzadas y algunas constru:ídas"; entre ellas 

la primera casa de Puccio "sobr e o a la vera de una de las plazas". 

(LA CAPITAL,13/7/76). Se esperaba el espaldarazo del gobierno pro-
' 

vincial que nunca lleg~. En la gacetilla se comenta que en la inau-
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guración es t aban "los veci r.os poblados en a quél punto". En reali­

dad ya en 1869 sumaba n unos 650 los de la zona, antes distrito A­

rroyo Ludueña, muchos de ellós nutrieros y pescadore;s de las ie­

las, o puesteros de las chacras·. 

Dos meses m~s tarde, seg~n el es t ilo optimista y publicitario 

de los diarios, s e comenta el notable crecimiento de ] pueblo, 

"con más casas a la moderna que meses de fundación" y cuya plaza 

-en realidad un potrero con alguno~ paraísos- ya había sido cerca­

da con alambre s , al tiempo que un horno de ladrillo~ trabajaba acti­

vamente. (La Capital,12/9/76). 

No obstante la realidad era mucho más dura. En junio de 1877, 

ante reiterados pedidos para que se i n stalara en el pue~lo un juz­

gado de Paz, Ramón .Ara\ra es comisionado para levantar una estadís­

tica poblacional. En esta fecha se verifica la residencia de 250 

per s onas (107 eran niños). La presencia de sólo 26 italiano~ y o­

tros 22 extranjero~, junto al alto porcentaje de isleroa, hace JI.en­

sar que muchos vivían en la zona antes de la fundaciÓn(l3). P~r 

la existencia de 12 casas de azote~ en cons trucción, dos horno3 

de ladrillo, 9 albañiles, 2 carpinteros y 30 peones que vienen 

a trabajar, es evidente que la principal ocupación era la construc­

ción del pueblo. ltdemá-a, ya se había instalado 2 almacenes, ]J pana­

dería, 3 carnicerías· y un molino harinero. 

c·on un irÓnic? comentario, el diario Crónica se mofará de las 

pretenciosas expectativas y- proyectoE de cierta clase rosarina. 

"EJ. gr~n pueblo consta de una docena de casas y ranchitos y,, si 

no viene gente de Rosario o alguna familia de lejos, todo el con­

tingente que va a misa puede llegar al crecidÍsirno número d·e 

una o dos docenas de personal!'". (Crónica 3/2/85). 



cenas de pe.rs onas".(CRONICA 3/2/85). Al respecto, la capilla fue 

el primer edificio comuni terio, y el ,tnic o por años. Con mue hos 

esfuerzos se logró construír una habitaci6n de 12m .. de largo con 

un cuartucho para la sacristía.(17). 

Quizás la mejor prueba de las dificultades sea el reduci­

do nill11ero de -lotes vendidos y que, ante la perspectiva del fraca­

so, pasa ban :rápidamente a mano. De all! se explica la formación 

de la sociedad con Alvarado, que va e producir un cambio fundamen­

tal en el mane jo de la empresa inmobiliaria. 

]1 se gu.,D.WL.m.M.d.9 

La planta destinada al pue blo no aument6 mucho en extensi6n 

(ver 11) pero se regularizaron sus •bordes para permitir un, trazado 

con pretenciones de 'suburbio civilizado'. En esta oportunidad se 

explotará la rápida y fluida conexión con Rosario, la 'altura salu­

dahle', el río y la prolifera c i6n de pueblos suburbanos con fines 

recreativos • . En el nuevo proyecto que realiza el agrimensor Domingo 

Mares ca en 1886, reaparecen J. B. Alberdi y sus· im~genes urbanas. '~Ca­

lles anchas, boulevards y avenidas que atraviesen diagonalmente ••• 

dándoles un _pavimento que les haga practicables por veh!culos ele­

gantes y c6modos ••• trabajadas con capitales traídos de Europa con 

garantías estimulantes 11
• (ALBERDI, 1881) .• 

Para ajustarse a esta imágen se donan los lotes que bordean 

el camino a San Lorenzo pare jardines y se le pone nombre de Boule­

vard San Mart:!n. la bajada natural al río ser~ la Avenida Urquiza, 
. 

estará arbolada y flanqueada po 1· medias manzanas que culminan en los 

edificios p~hlicos frente a las dos plazas donde se cruzan los ejes, 
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rematando, finalmente, con 'el . palacio del fundador'. Alvarado tam­

bi~n se ha reservado u.na manzana para su palacete, pero sobre la ba­

rranca, mucho más de acuerdo a la nueva personalidad del pueblo .. Pe­

se a lo modesto de la escala es f~cil rastrear en esta traza cier­

tas analogías Hausmannianas .. 

Las chacras, por supuesto, han desaparecido totalmente. To­

da superficie del pueblo ha sido destinada a una cuadrícula dividi­

da en ocho lotes por manzana. Los destinatarios de este renovada em­

presa inmobiliaria son las familias acomodadas de la ciudad de Ro­

sario, y el objetivo es 11 la villegiatura". los requerimientos de 
' 

servicios se han modificado, de allí que se contemple la donaci6n 

de terrenos para el cementerio, lazareto, hospital y juzgado de paz, 

además de los previstos inicialmente.(18). Adem~s ya consta la tra­

za del Hipódromo • 

.Qrec im_ien to y pai [§jg_~.l:1f .PsW,2.§ 

Sin lugar a dudas, la renovada empresa inmobiliaria debe 

haber infundido un poco de vida a ese proyecto de pueblo que segú!a 

siendo un caserío a diez años de su fundación (19). Tras los deta- · 

lles de la información estadística del Primer Censo Gral. de la 

Provincia de Santa Fe de 1887 (20) podemos inferir que en esos diez 

6ltimos años solamente se había duplicado la poblac16n de los pri­

meros dos. En cuanto a las construcciones, ya casi había 60 casas 

de azotea (5 de ellas de dos pisos); a lo que se suma un explosivo 

aumento de las casas de tejas (88 contra 2 en 1877) y de madera 

(186 contra 2 en el 77) al ti~mpo que la rancher!a había pr~ctica­

mente d~saparecido. Esto nos habla del grado de afincamiento de los 
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pobladores, tanto en el érea rural como en ·e1 pueblo. En el plano 

para la venta de lotes est~n señaladas algunas construcciones, que 

por el ndmero podemos presumir se trata de las casas de azotea, y 

que muestra como el primer sector en consolodsrse fue el de los al­

rededores de las plazas y a ambas m,rgenes del, ahora, Boulevard. 

Los esfuerzos de los pobladores para sobrevivir fueron ti­

t,nicos. En el mismo afio del censo hab!a una epidemia de cdlera y 

la dnica agua no contaminada fue la de la casa Puccio. La inexis­

tencia de una organización que los condujera (la Comisión de Fomen­

to se instala reci~n al año siguiente) obligó a los habitantes a 

formar una 'Comisidn de Higiene y Socorro' encargada de una colecta 

de ayuda a los pobladores. Por el informe de dicha Comisión (21), 

donde vemos que el aporte de los empresarios inmobiliarios no es 

nada significativa. Es fácil adivinar la precariedad de la aldea 

que debió en 'la emergencia constrúír el ·cementer1: 0 (es decir bordear­

lo de una alambrada y colocar una puerta) y traer un practicante para 

brindara asistencia m~dica. 

Esta experiencia parece haber sido decisiva. Al desaparecer 

el flagelo, decide seguir constituida para terminar de componer la 

capilla y arreglar la plaza, aprovechando el dinero sobrante. El 

próximo paso era hacer el pueblo "un paseo agradable que atraiga a 

los viajeros". Para ello la, ahora, Comisión de Ornato se dispone 

a arreglar buenos restaurants "y algunos puntos de recreo que sa­

tisfar~n los : deseos de los paseantes". El primer inconveniente a 

salvar era el transporte, para lo que dispone "un carruaje bastan­

te cómodo y elegante que esperará en el Arroyito (el punto más pró­

ximo a donde llegaba el tramway) al servicio de los pasajeros por 



-23-

el Ínfimo precio de 10 centavos". En segundo lugar los vecinos dis­

pusf e ron lo necesario para convertir "en un chiche: sus plazas pú­

blicas" ( ~arta de la <romí siÓn a Iía ~:api tal - 3/4/1887) ( 22):;. 

Al poco tiempo una de las pla,as se alambró para resguardarla de 

los animales que pastaban eueltos en el lugar~ colooindose 6 mo­

linetes, usados poli'· los chicos en sus travesura~·. Además aboveda­

ron las calles que la bordeaban, hicieron pequeñas figuras para 

jardines y "plantaron 350 plantas de eucaliptus, aromos, casuari­

nas, paraísos y acacias" (LA CAPITAL,22/9/87)º 

Sin embargo parece que el renacer fue efímero. En 1893 en La C'api­

taL se hablaba. del estad·o de abandono del pueblo y de la inefica­

dia de la policÍá recién instalada. Nadie puede evitar que "ae des­

troce cuanto hay de bueno en los paseos p~blicos, ni la presencia de 

individuos armados que son sus asalt6s y robos tienen alarmados a 

los vecinos"'. Guál sería la si tución que la Municipalidad· de Rosa­

rio ee propuso "ayudar en la manera que sea posibl.e a las comunas 

inmediQtas cuyas renta.a no alcanzan a satisfacer las necesidades 

más premiosa:s del ve.cindario"(23). 

Nuevos compradores~ nuevos vecinos~ parecen haber inyectado algo 

de vida al pueblito que, en 1901, reemprende las obras urbanas pa-, 
, , 

ra transformar el pobvorient~ camino a San Lorenzo en algo mas 
. 1 

pa;~cido ar Boulevarff imagi~~d~. Se bordean las vías deTI ferroca-

rril con dos hileras de euca~iptus y dos "cómodas y simpáticas pro­

menades para atraer al paseante. 

En ese pueblito de pioneros-, de crecimiento lento y espasmódico, 

no existían divisiones territoriales entr~ clases ~aunque convi­

vían gentes de distinta extracción social-1 desd~e las familia:!!, fun-



dadoras a los antiguos residentes pasando por los pioneros, gene­

ralmente inmigrantes. El sentido de comunidad y mutua responsabi­

lidad frente a lo mucho por hacer parecen haber evitado la forma­

ción de barreras espaciales, alin cuando los modos de consolidación 

del espacio privado fuera muy diferente. Quizás el miico parámetro 

socialmente significante fuera la proximidad a la plaza que, más 

que de status económico, hablaba del orden de integraci6n al nuevo 

poblado. 

f. 1-

Salvo en los casos del camino a San Lorenzo y la bajada al 

río, se puede decir que las calles eran casi una ficción. Baldío y 

calles eran usados para pastar caballos y ganado. La reducida pobla­

ción era lo suficientemente conocida como para que los límites de 

propiedad y privacidad se diluyeran. Los alambrados de las fincas 

eran una protección contra el acceso de los animales sueltos, más 

que como una separaci~n entre lo pdblico y lo.privado. El control 

visual y auditivo ni siquiera era pe nsado y las viviendas se ha­

brían totalmente al exterior a trav4s de sus galerías. 

f. 2 3 4 5-

Respecto a las viviendas, puede asimilarselas a la tipolo­

g:!á .:rurel difundida por los gringos. Una alineación de habitacio­

nes con carácter de mddulo espacial, que podía albergar indistin­

tamente las funciones de dormir, comer o trabajar. Flanqueadas por 

una gal.ería que se habría totalmente al exterior, culminaban con 

dos cuartos, más pequeños y bajos para el área de servicio:cocina 

y excusado. 

f. 6-
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El mismo proceso de diseño/construcción aparece en algunos 

edificios más importantes. En estos casos el esquema se introver­

tía, ubicándose las habitaciones, con rejas en las ventanas, en la 

línea de edificaci6n. En algunos casos tenían habitaciones en une 

segunda planta, generalmente, reducidas a un mirador. En cuanto 

al lenguaje formal, se asimilaban al estilo 'italianizante', que 

tuviera tanta difusi6n en nuestro litoral, y que fuera el producto 

de la tradición constructiva reelaborada en el país por los alba­

ñiles, mayormente italianos. Muros encalados, techos planos, ven­

tanas de dinteles rectos enmarcados por un trabajo de revoque que 

aludia a un entablamiento o a un trabajo de sillería en piedra, su­

mamente simplificados. Los remates se enfatizaban con cornisas y, 

aveces, pretiles de hierro en las azoteas. 

f. 7 8-

En ese período de rápidas transformaciones "la aventura es­

taba en la base del sistema que cambiaba, precisamente porque des­

pertaba pos i bili1i.ades nuevas que requerían de ima ginaci6n para i­

dentificarlas y cierta falta de prejuicios para emprenderlas median­

te el apoyo que fuera menes ter". ( ROHER0,267). 

Rosario era un grupo de extraños que iha y venía. Recorde­

mos que ingresaban anualmente importantes contingentes de inmigran­

tes, muchos de ellos de condición humilde.(24). En ese hervidero de 

gente desesperaaa por encontrar un lugar para sobrevivir primero, y 

para enriquecerse rápidamente después, "era preciso ser bribón y pí-
,. 

caro". Esto alcanza a los primitivos habitantes, que a partir de la 
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d~cada del 50 vieron interrumpida su abulia aldeana por esta inva­

sión de extranjeros y migrantes de otras provincias que adivinaban 

en Rosario la posibilidad del florecimiento económico y la mo-vili­

dad social. 

Algunos descendientes de las viejas familias se incorpora­

ron al "progreso". Aprovechar·on las ventajas de sus relaciones, su 

apellido o sus propiedades para encabezar procesos concretos de mo­

dernización. Se incorporaron al comercio, se asociaron con empresas 

extranjeras u operaron en los negocios financieros. El ferrocarril 

valorizó las tierras heredadas y, ante el crecimiento urbano que 

de sbordaba los límites de la ciudad, se vo l caron a los negocios de 

tierras, fundando pueblos a la vera de las vías. 

En ese medio brillaban los arriesgados, como Puccio, capáz 

de imaginar una grandiosa aventura de urbanización y fundirse quin­

ce años despu~s cuando comenzaba a consolidarse .. Las claves se en­

contraban en los despachos ministeriales, en la bdsqueda de conce­

siones y privilegios o en el "fomento" de algunos influyentes. En 

el caso que nos ocupa estas franquícias no faltaron .. Recordemos que 

no emanaron de ninguna ley -que fue ron posteriores- sino de la de­

cisi6n autónoma de las autoridades del mome nto. 

Muchos inmigrantes que se habían hecho un lugar en Ros ario, 

· también quisieron participar de este clima donde los ripidos enri­

quecimientos abundaban. Fueron ellos los primeros en poblar Alber­

di cuando comprendieron que en la ciudad ya se consolidaban los gru­

pos de poder, al ~iempo que crecía la afluencia de extranjeros y 

casi no quedaba resquicio para que otros participaran en esa acele­

rada circulaci6n del dinero. 



-27-

¿Qui~nes y cómo fueron estos pioneros?. Aquí nos enfrenta­

mos a uno de los graves dilemas del historiador. ¿Debemos seguir 

fortaleciendo el mito de 'las trece. familias' que construyeron el 

pueblo?. ¿Esos 'próceres' que rescata la historia debido a que por 

su influencia o su poder econdmico fueron individualizados por la 

prensa y los documentos, o se perpetuaron en sus viviendas extra­

ordinarias?.(25) .. 

Podemos referirnos a algunos personajes prototípicos a cu­

ya historia pudimos acceder y que, aunque cubren un espectro míni­

mo, pueden ser ilustrativos de las ideas y modos de vida de esos 

pioneros .. 

En primer lugar debemos ocuparnos de los inmigrantes que con 

uñas, dientes o imaginación, lucharon por hacerse un lugar en la 

Am.¿°rica. Antonio Cazaretto, por ejemplo, había sido el primero en 

contratar un circo para Rosario, y entre las mdltiples actividades 

empr endidas, crió cerdos en la laguna Sinchez. Ya en Alberdi fue 

dueño de un cuarto de- manzana frente a la plaza donde tenía un ta­

lL?ir de herrería, al tiempo que se ocupaba del acarre o de arena 

desde el río. Su mujer, en tanto, tenía un almacén en la esquina y 

viajaba a Buenos Aires en diligencia para traer las mercaderías. 

En los documentos lo vemos siempre presente en la vida comunitaria, 

participando en todas las comisiones, realizando -con ese versati­

lidad que da la necesidad-, las tareas más disc!miles. 

Existían entre esos primeros ha bitantes algunos identifica­

bles con el patriciado (aunque fueran o descendieran de inmigran­

tes). Compartían con la vieja aristocracia criolla ese compromiso 

social de tintes paternalistas que ellos se cuidan muy bien de re-



-28-

saltar, para diferenciarse de las pr6ximas generaciones encumbra­

das, a las que califican de usureros y explotadores. A ellos, la 

tierra heredada o el privilegio de haber sido los primeros, los 

eximía de toda culpa y bajeza en lo referido a la obtención de su 

riqueza. 

Dentro de este ndcleo podríamos inclu:!r a Puccio, a quién 

se califica de 11 hombre magnífico, con amplitud de sentimientos", 

que acomete su empresa fundadora incorpor~ndola a los ideales de 

la generación del So, con algunos de cuyos miembros m~s conspícuos 

había compartido algunos años en la Escuela de Concepción del Uru­

guay.(26). Es de notar que en lugar de dar su nombre al pueblo, 

como sucedió con otras empresas inmobiliarias semejantes, le d~ el 
' 

de uno de los teóricos m~s notables de ese modelo de país, por 

quién sentía una admiración casi infantil.(27). 

Al emprender su aventura inmobiliaria no se limita a subdi­

vidir sus tierras para lotearla, sino que pretende otorgarle cate­

goría urbana especialmente en el segundo trazado, abre calles an­

chas, 2 avenidas y dona 2 manzanas c omo espacios pdblicos y otras 

3 para los edificios comunitarios. Además de 44 lotes para ampliar 

el Boulevard. Pero "se extendió demasiado en los negocios y no pu­

diendo levantar una deuda de banco, se dispara un tiro y deja a la 

viuda y a los once hijos sin nada".(P.Goyenechea). Unos amigos para 

asistirlos compran una casa y toman a su hijo mayor como empleado 

de la Soc. de Fomento. 

Cuando . fracasa su pro yecto de pueblo agrícola, cont radice 

el carácter !hidalgo' de sus primeros gestos y se aviene a partici­

par en un negocio inmobiliario y pretencioso, como los que empeza-



ban a multiplicarse en el país. El "suburbio civilizado" necesita 

de fundadores-empresarios que, parodiando a la nobleza inglesa, 

protejan al . poblado rural desde sus castillos dominantes en el 

paisaje. Asi se explica la construcción de un palacete de la enver­

gadura de Villa Horteneia para el que contrata al arquitecto y al 

constructor que en esos momentos realizaban el Palacio de Justicia 

de Rosario, resultando, ambos, unas de las mejores obras arquitec­

t6nicas con las que cuenta la ciudad. (ver Bragagnolo-Rigotti). Y 

esta casa que nunca llega a habitar ser~ uno de los eslabones que 

precipitaran su ruina. (28). 

Otro exponente de este grupo es la familia Goyenechea. El 

padre, Pedro Goyenechea, pose!a grandes estancias y amaba la vida 

del campo, pero tem!a llevar a su mujer y a sus hijos tan lejos de 

la ciudad, exponiéndolos a peligros.(29). 

A trav~s de los r ecuerdos de su hija se perfila un exponen­

te del estanciero hidalgo que ahora traslada sus afanes al progre­

so y superviv,encia del pueblo. Considera que el porvenir de Alber­

di es su responsabilidad y que depende de ~1- Desde la Comisión de 

Fomento logra reemplazar el tranvía de tracción a sangre por el 

el~ctrico -"por la vereda de enfrente para que no digan que lo haces 

po r nosotros"- le dice su mujer. Otras de sus preocupaciones son 

traer el agua y la luz al pueblo. Llega a temer que con su muerte 

desaparezca la aldea, por lo que realiza un plebiscito para que se 

decida la po s ible anexión a Rosario. Resulta positivo y muere tran­

quilo en 1914 con el proyecto en las C~rnaras. 

No querían cargos pd.blicos, porque pensaban que "solo ser­

vían para manosear" y forma a sus hijos para comprender y dar, lo 
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nuevo, no lo viejo, a los m~s necesitados. Las abundantes referen­

cias que existen al respecto, no sólo sirven para entender la con­

cepción paternalista de este grupo, sino para vislumbrar cómo era 

la vida de los primitivos habitantes de la zona. Dedicados a la 

pesca y la caza de nutrias. 

Vivían en los rancherías costeros J en tierra de nadie. Tam-· 

bi~n la de los inmigrantes, principalmente italianos, que se asen­

taron en las proximidades de la cer~mica fundada por Sugastit(30) 

y recurrían a Alberdi como centro de servicios. 

La esposa iba con los cothes y personal de la casa para ha­

blar con los pobres, "para casarlos, porque vivían como animales 11
• 

(31). Su hijo Pedro, es recordado porque iha a los ranchos, no 

para dar limosna, sino para compartir con ellos, educ4ndolos, pa­

gando sus entierros, dándoles una .especie de c r ~dito para . que com­

praran vacas y las llevaran a la isla para trabajar. Se mezclaba 

en las peleas para separarlos y mientras vivía, no quedaban borra­

e hos en la zona. Era radical y dió al partido la herencia íntegra 

de su padre. (Pía Goyenechea). 

Es ta historia ·de perfiles románticos, que por supuesto a 

sido enfatizada por el orgullo familiar, resulta no obstante muy 

tit il para entrever la vida de 11 10s del bajo 11
, cuya marginación eco­

nómica les impedía acceder a la asistencia médica, educativa y re­

ligiosa, y que persistieron en una situación muy similar hasta 1980 

cuando fueron expulsados por la traza del paseo .ribereño. 

1LY1.<lª-. urban~ 
Ya se ha abundado sobr e la precariedad de esta aldea cuya 
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supervivencia se vi6 varias veces amenazada durante los primeros 

2 5 o 30 años. Sus escas os habi tentes, sin recursos ni ayuda de 

ningdn tipo debieron unirse en el esfuerzo para persistir. Pasa­

ron años para conseguir las primeras ecuelitas pdblicas (1880 y 

1886), el servicio religioso regular (todavía en 1889 se bregaba 

por una misa dominical) el de correos (1911), un sistema de gobier­

no (1888), algdn tipo de vigilancia policial (1895) o asistencia 

sanitaria -que hasta bien entrado el siglo estaba a cargo de dos 

boticarios. 

As! se entiende mejor la importancie de las familias acau­

daladas (como los Qoyenechea o Alvarado y Puccio) cuya asistencia 

se hacía con frecuencia indispensable. 

Las fuentes de trabajo para los ha bitantes del érea se re­

duc:!an a dos fábricas, hornos de ladrillos y tejas, y una berre ría. 

Sabemos que hacia el norte, en 1872 Thomas Fuhr, el del puente Lu­

dueña, instal6 una fébrica de tierra romana que, al pa~ecer, funcio­

nó hasta 1882. Para el pueblo sólo quedaron las ruinas.(32). La ja­

bonería de Wilmertih cerca de los terrenos del Hip6dromo, se dedic6 

muchos años al procesamiento y exportaci6n de las cenizas producto 

de la quema de los pastos, uno de los pilares económicos de Rosario, 

especialmente para las gentes de menores recursos. 

f. 9-

Hubo otros intentos industriales que fracasaron. Una fábri­

ca de ladrillos en la isla, una fábrica de aceite o alcohol cerca 

de las líneas ferroviarias que nunca se ha bilit6. Pero la principal 

actividad era el acarreo de arena sacada del río por barcos que a­

tracaban a la, entrada de la Isla de los Bañistas y que era emplea-
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da por la febril actividad constructiva que dominaba en Rosario. 

,La firma Alvarado y Puccio también lucraba con ello, cobrando 

peaje por el .tránsito por la bajada.(33). Las otras actividades 

_eran la construcción y las de servicios propios del pueblo:comer-

cios, carboneros, colchoneros, cigarreros, etc. Es llamativo el 

alto porcentaje de mujeres que tr~bajaba, que estimamos cercano 

a1 50%. (34). 

~Y.ill~tl a t g_r~ g ue se ..!f?l:n6 _ indllJ2gJJ.§..§! ble ( 1) 

En las últimas d~cadas del siglo pasado, la estabilidad 

política y el florecimiento comercial permitieron que la nacien­

te "aristocracia mercantil" rosarina se volcara a la construcci~n 

de un escenario arquitectónico a imágen y semejanza de París o, 

mejor dicho, de Buenos Aires que oficiaba como intermediaria. La 

remodelación urbana resultaba costosa y, como espacio era lo que 

sobraba, el esfuerzo se concentró en el área del Boulevard Oroño 

magnificamente rematado por el Parque Independencia. Allí los 'pe­

tit y grand hotels' -que intentaban reproducir primero el eclecti­

cismo y luego los revivals vistos en le. Capitel Federal o en el 

viaje a Europa- consolidaron esa maqueta de mundo civilizado y 'a 

la psge' al que se pretendía estar integrado. 

Sin embargo ese mundo de salones victoriano -que con pro­

fusión de alfombras, estucos y artesonados, cobijaban tertulias, 

saraos y reuniones de negocio- comenzó a resultar insoportable en 



-33-

los días de verano. Surgi6 imperiosa le necesidad de contar con un 

refugio apto para el ocio estival, que posibilitara la reoxigena­

ci6n despu~s del inv'1erno riguroso padecido en 'la oprimente at­

mósfera de la ciudad industrial'. 

Pero este no fue un fenómeno exclusivamente rosarino. A me­

dida que las expectativas de progreso parecían hacerse realidad, 

los grand es centros urbanos del país gestaron en las áreas subur­

banas - ucentros de ruido, de animación, de salud y de recreo" al que 

convergieran las ac ti vida des que, "tres la lucha diaria, necesitan 

reposo y ambiente oxigenado para la restauración de las fuerzas per­

didas entre la enrarecida atmósfera de la ciudad" .. ( Soc. Anónima EL 

SALADILLO) .. 

Los nuevos caminos y los puentes los hicieron aceptablemen­

te accesibles y así las estancias primero y los pueblos de recreo 

despu~s, se transformaron en refugios veraniegos. 

La imágen que sustentó estos esfuerzos urbanizadores fue la 

de una 'miniciudad a la francesa en la naturaleza idealizada' que 

aportaba belleza esc~nica, proximidad al río, barrancas altas y un 

microclima saludable y placentero en el verano. Los atributos ur-

banas preferidos fueron los boulevards orientados hacia el centro 

barr ial, la plaza como un ·pequeño :bosque, el hipódromo, la ribera, 
' :· .. ::~: ' 

y viviendas que ayudaran -'.a \'conformar una escenografía apropiada pa-
·::··;·: ,~.:· :~.; .! .. 

ra el mostrarse y ser visto~ Desde el punto de vista social se hus-

c6 la homogeneidad, proximidad a · 1as grandes familias, actividades 

prestigiantes y la posibilidad de hacer del pueblo, un marco casi 

privado para acontecimientos sociales exclusivos:bailes, cabalgatas 

paseos en carruaje, corso de flores y r egatas. 
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Has ta ese entonces, los alrededores de las ciuda.des argen­

tinas no tenían "apariencia culta, po r que no ha b:!a árboles coposos 

ni calles transitables". El tramway suprimió pantanos y acortó' dis­

tancias. "La mansión rural aparece entonces: los jardines se organi­

zan y multiplican en la excitación de expansión, de confort, de vi­

llegiatura que se difunde''.(SARMIENTO,a,99)-(2). 

Las empresa ferroviarias cuando descubrieron las ventajas 

del transporte económico para pasajeros a distancias cortas, se con­

virtieron en las promotoras más entusiastas del fomento suburbano 

transformándose en "fundadoras de municipios a donde llevan todos 

los refinamientos de la civilización". Ellas alimentaron el desarro­

llo de poblac'iones que, "por su inmediat~z a la ciudad, están des ti­

nadas a ser municipios de importancia y serán siempre preferidos por 

las personas que desean hu!r de la vertiginosa actividad de la gran 

metrópoli y gozar de las frescas y puras auras de la campaña". ( ROSA­

RIC INDUSTRIAL,18). 

Por este relato pareciera que el sueño de J.B.Alberdi:la 

ruptura de la cultura urbana mediterr~nea, se hubiere cumplido. Sin 

em bargo, estos nuevos pueblos fueron por mucho tiempo, solo villas 

veraniegas de vida estacional y que, por el momento, no lograron 

desarrollar un modo de vida urbano , alt e r nc1t ivo y permanente. Qui­

zás una de las causas fue la dificultad del transporte.(3). No obs­

tante debemos recordar tambi~n, que los que protagonizaron este des­

plazamiento a la periferia, no pr etend!an trocar una ciudad en des­

prestigio por otro ~mbito que 'posibilitara nuevos modos de conviven­

cia urbana. Por el contrario, las capas altas de la sociedad argen­

tina -que fueron las primeras en sentir como necesario el veraneo, 
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adem~s de ser las únicas capaces de costeárselo- buscaron s6lo a­

p~ndice de su ciudad todavía valorada, en ~mbitos geográficament e 

m~s apropiados para la estación estival y la práctica sportiva que, 

simultáneamente, era introducida al pa!s. De all! que estas villas 

no fueran la expresión de una revolución urbana sino, simplemente, 

el complemento de los barrios jerarquizados de la ciudad madre. 

A partir de este proceso de suburbanización camb16 redical­

mente la relación entre las grandes ciudades y su entorno rural. "La 

degradación de la casa suntuosa de la ciudad en la casucha del pobre 

que se descompone en la choza y el rancho de las afueras de todas 

las ciudades americanas ha sido . invertida en las entradas del Norte 

entre las esbeltas chimeneas de las f á bricas de cerveza, cal, ladri­

llos, aguas corrientes, la barranca va como un panorama mostrando 

al arr i bante complacido las mansiones y villas de las gentes ac omo­

dadas, ya sombreadas por árboles crecidos, por pecares aqu!, una 

palma allá y como alfombra o pedestal su barranca cultivada con es­

mero en un tendido de legumbres". (SARMIENTO,a,100). 

_1-ª.§._uge vas g_m pre §..§.L~l?.il.:1.ª-.tll~ 

Los ~gentes de esta segunda expansión hacia la perife ria ur­

bana son las empresas inmobiliarias que aprovechan la labor de los 

pioneros, concentrando su af~n en implantaciones privilegiadas por 

la naturaleza y que ya cuentan con un m:!nirno de equipamiento. Al am­

paro de la ley hacen pingues ganancias con . la subdivisión y venta de 

grandes terrenos; encargándose, incluso, de la construcción de vi­

viendas. (4). 
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Su f~nci6n es atraer, organizar y dirigir la acci6n indivi­

dual para transformar a esos pueblos ya fundados en r'barrios esplén­

didos que serán los favoritos de la aristocracia y de las familias 

obreras, porque en ellos encontrarán más que en la ciudad y que en 

ning6.n otro de sus alrededores, atractivos para la vista, ox!geno 

para los pulmones, salud para la vista y satisfacci6n para los sen­

tidos". Estos eran los objetivos de la S.A.EL Saladillo, pero que 

pueden aplicarse literalmente a otros casos similares, incluyendo a 

Alberdi.(5). 

Su folleto de propaganda de 1905 es un excelente documento 

para analizar el funcionamiento de aquellas empresas. Ya por enton­

ces se hab:!a impuesto, la venta á cuotas módicas, de. es ta ·:tierra 

'báldía ( 6). Suponemos que las prime ras eran suficientes para amorti­

zar el capital invertido en la compra de las tierras y su subdivi­

sión.(?). Algunas instalaciones cercanas -realizadas por otros se­

ramente- eran ofrecidas como garantía de una urbanizacipon en tiem­

pos no muy lejanos.(8). 

En el ~aso que nos ocupa, la acción de la sociedad Alvarado 

y Puccio puede inscribirse perfectamente dentro de esta nueva moda­

lidad. Hemos visto como el qué fuera f unda11or del pueblo, J.N.Puccio, 

se qui ta las calzas de hidalgo es pañol para reas wnir los valores de 

su tiempo, cayendo en la tentación de hacerse constru!r el gran pa­

lacio con un arquitecto inglés d.e verdad, y usar la traza d,el pueblo 

como un Versalles propio al ubicarlo casi en el eje de la plaza rec­

tangular que se une al río. Ese palacio fue fundamental como factor 

prestigiante de una urbanización destinada a convertirse en un su­

burbio aristocrático de recreo; 

f. 10-
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AlP-~ ~.JJL_y.illa v fll:.§.n.1§.~ \ie..JJ9Ji.a r:,1 o 

A principios de siglo se consolide la nueva estructura de 

pequeños ' barrios y pueblos que rodeaban a diversas distancias el 

área central de la ciudad. Todos esos núcleos formarían, tarde o 

temprano, un todo linico con le ciudad, unidos entres! por arte­

rias de tráf!co diario. Dentro ~e esta aglomeraci6n, cada pueblo 

fue adquiriendo una fisonomía particular:algunos como sede de quin­

tas y villas veraniegas, otros como barrios obreros alrededor de una 

una industria y hasta otro como enclave áerrado de los jerarcas de 

las empresas ferroviarias. 

Alberdi pretendió, y logró, ser el centro de veraneo de la 

zona de Rosario.(9). El proceso fue lento y alentado por la propa­

ganda de los loteas que hablaban de él como "el punto más propósi­

to para pasar la estación canicular".(10). En realidad nunca alcan­

zó ·el brillo imaginado. Eran los veraneantes, y su rango social, el 

principal atractivo que podía ofrecer la aldea. Ellos eran el espec­

táculo, el verano, la alegría, la vida, el asombro renovado, y el 

pueblo pionero se afanaba por recibirlos. La cruda descripción de 

un escritor de la ~poca, es une buena introducción para su recons­

trucción histórica. 

"Alberdi es un lugar veraniego próximo a la ciudad de Rosa­

rio de Santa Fe; sitio de querencia para muchos, y muy especialmen­

te para las familias muy acomodadas de la sociedad rosarina. En los 

días rigurosos de est!o, este pueblo se ve invadido por un sinnwne­

ro de familias que hacen la delicia de la villa con sus veladas noc­

turnas, bailes familiares, paseos por el Boulevard San Mart!n, por 

las cuestas de las barrancas, por las plazas, por los alrededores, 
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con sus improvisadas cabalgatas y otras manifestaciones más de la 

vida holgada; de suerte que se espera la crudeza del invierno para . . 

abandonar de buen talante la aldea y volver a la ciudad. El pueble­

cito es un tanto pintoresco, pero no tanto para merecer los honores 

del veraniego; nada tiene de simpático, atrayente y hermoso, si se 

except~an los atractivos naturales que ofrece el caprichoso r:!o Pa­

ran~ con sus aguas tersas que bañan las orillas orientales del pue;.. _· 

blo, surcado constantemente por barcos que distraen la vista, y el 

declive de sus quebradas barrancas, Fuera de ello no hay nada que 

sustraiga el inter4s del paseante; no hay arboleda, a excepción de 

los altos eucaliptus que en línea paralela sirven de guarda a las 

v:!as del ferrocarril que atraviesa su amplia Av. San Martín; no hay 

bosques, carpas de esparcimiento o caprichos de la naturaleza que 

encanten o conviden al deleite; es en fin, infecundo en manifesta­

ciones poéticas que arroben el ánimo y conviden a la meditación. Lo 

único que se respira allí es salud y reposo. Lo elevado del terreno 

permite hacer de es ta villa un lugar de ha bitación sano y fortifi­

cante". (19o4). 

Esto fue lo máxL~o que consiguió la ciudad:un centro de ex­

pansión saludable -"aprovechando la hermosura de su situación ·a ori­

llas del Paraná sobre una verdadera colina desde la que se dominan 

todos los puntos adyacentes 11
- y un excelente negocio inmobiliario 

para algunos.(11). 

ll.-ª§.~qnfil:1.Q 

Los límites del pueblo fueron redef inidos en 19o4.(42). Ga­

briel {hrrasco desde un balcón los describía así. Al ijste limita con 

"el río surcado por numerosos vapores y buques de vela de cabotaje 
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que pasan continuamente contra el fondo verde y profundo de las 

islas". En el centro del río se extienden enormes bancos de are­

na rodeados por lanchones. que la traen a la costa. Al Oeste se 
1 

"extiende la infinita pampa, no ya desierta como en pasadas ~po­

cas, sino cubierta de pequeños bosquecillos que sombrean quintas 

y poblaciones y surcadas por rieles de varios ferrocarriles". Al 

Norte continúa la pampa destacé'ndose "el grandioso edificio de la 

f~brica de alcoholes" y la torre de la iglesia de San Lorenzo. Al 

Sur se prolonga has ta confundirse con el barrio Sorrento "recien­

temente fundado, donde se levantaron preciosos chalets y casas de 

c ampo de ricos vecinos de Rosario".(CARRASCO). 

Las extensas ~reas desurbanizadas que separaban al pueblo 

de Rosario, contribuían a diferenciar y jerarquizar sus caracterís­

ticas contrapuestas 

"Tu centro bullicioso que aturde, rueda y grita 

sueña con estas calles donde nadie transita 

. . . . . . . . . . . . 
Caserones que en cambio, sueñan acaso un poco, 

¡Oh centro de Rosario con tu bullicio locol 

f. 11 12-

( STORNI) 

La chatura del pueblo de casas modestas, cuyos límites se 

desdibujaban en un medio casi rural, era interrumpida por las quin­

tas arboladas de parques umbríos de una manzana rodeando mansiones 

de una presuntuosa y cargada arquitectura. La calle, las barrancas 

la aldea misma, eran una extensión de las propiedades de la aristo­

crácia, que los residentes permanentes cuidaban y contemplaban. El 
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dominio de II las familias" se concentró en las · márgenes del Boule­

vard y sobre las barrancas "que ten:!an un poder asombros o para cu­

rar la tuberculosis''. ( P. Goyenechea). · Los . servicios: hoteles, bares, 

comercios, el primer club, también se ubicaron en esas dos líneas 

paralelas. 

Respecto a las quintas, las hubo de todos los estilos. Ya 

en 1893 se de
0

stacaban "el palacio de Sotomayor con una ancha bóve­

da aplastada al es tilo oriental y dos minaretes'', la quinta de los 

Clérice coronada de almenas, el "chateau de Pita con sus corredores 

adornados de estatuas y una elegante torrecilla'' y el de Muzzio 

ntodo pintado de color ladrillo con una torre de tres pisos pareci­

da a la de los molinos holandeses''. (CARRASCO). 

f. 13-

La categoría supon:!a la consulta a un arquitecto y la discu­

sión, antes que nada,' del 'estilo'. El preferido era el de las 'vi­

llas ita lianas', una vers i6n de las residencias campestres vis tas 

por los arquitectos ingleses y f ranceses en su inevitable viaje a 

Italia, que eran luego reintepretadas en los tratados de arquitectu­

ra como prototipos ideales para las viviendas suburbanas. Una esca­

linata en el eje de simetría culminaba en un porche soportado por 

columnas corintias, coronado todo por un remate de balaustradas con 

jarrones. Dentro de esta linea está la casa C~nova. luego Monserrat, 

co.noc:lda como la casa de las cadenas. (13). El palacio Puccio es otro 

de los ejemplos, pero mucho m~s ela borado y de otra envergadura. (14). 

f. 14 15 16 17-

El estilo ortodoxo, convenientemente difundido, "pareci.a con- ­

sagrar la importancia social de qui~n, celoso de las formas, decidía 
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adoptarlo. Y de esa consagración estaban ansiosas esas burguesías 

enriquecidas demasiado rápidamente como para sentirse firmes en 

el más alto es trato de una sociedad". (ROMERO). Otros más arries­

gados y amantes de lo exótico, recurr!an a los revivals, desde el 

gótico hasta el mud~jar. 

f. 18 19 20 21-

De todos rnodos'los estilos' más o menos puros, apoyados aveces en 

la rigurosa imitación de algdndetalle, eran el sustento de las vi­

viendas de los que, "habiendo llegado a los m~s altos ni veles eco­

n6micos, aspiraban a la posición casi sublime que parece ofrecer 

e 1 boato". 

En todos los casos se marcaba claramente la separación en­

tre lo pdblico y lo privado con un alto cerco con rejas de tu.erro 

forjado, reforzado por un parque amplio con árboles y arbustos que 

formaban ,sucesivas vallas de protección al 'castillo'. M~s que un 

control al acceso de extraños o una p~otección visual o auditiva, 

eran un medio para delimitar en forma contunde.nte el territorio y 

enmarcar jerárquicamente a la villa .. 

f'. 22-

Dentro de los , espacios públicos se des tacaba el "anchuras o 

y polvoriento'' Boulevard San Mart:ín, orillado a trechos por euca-
1 

liptus, casuarinas y ombdes. El único medio de transporte con la 

ciudad era el tranvía Nº5 (15) que con sus coches grandes y destar­

talados, corría paralelo a las vías del FC Franc~s flanqueadas por 
; 

una verja de hierro. 

f. 23-

El corazón del pueblo era la plaza con su arboleda ya creci-
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da que se continuaba con la del palacio del fundador. A su alre­

dedor se destacaban "el mercado modelo, pequeño y limpio, con sus 

mesas de mármol brillando al sol" (CARRASCO), el galp6n de la Co­

misión de Fomento con pretenciones de salón de fiesta y la modes­

ta capilla pintada de amarillo con una torre de poca altura. Era 

el lugar de paseo. Para _:los festejos se la adornaba con gallarde­

tes y se había previsto una iluminaci6n atractiva en los edificios 

que la rodeaban. A las primeras retretas a cargo de una banda for­

mada y dirigida por vecinos, le sucedieron otras ·a cargo ~e la ban­

da del Regimiento 11 de Infantería.(16). 

A pesar de ser considerablemente modestos, los dones de la 

naturaleza, fueron suficientes pare destacarse claramente de las ca­

lles desnudas y calcinadas por el sol que predominahan en la ciudad. 

Las quintas, con sus parques pretenciosos y exóticos, lograron cen­

biar el medioambiente. 

"El pueblo aristocr~Hico, que duerme en tus afueras, 

te paga con sus árboles tu falta de praderas. 

Rectas calles, bordeadas de florecidas quintas 

parecen prisioneras entre dos verdes cintas. 

. . . . . . . . 
Sobrias quintas ingleses, palacetes modernos, 

eucaliptus antiguos, paraísos tie r nos; 

elegantes casitas, con jardines pulidos, 

y cortinas muy blancas y rumorosos nidos. (STORNI) 

Sin dudas el mayor atributo eran las riberas de un río el 

que la ciudad sólo consideraha como factor económico y cuyas vistas 

esteban nega~as tras el abarrotamiento de depósitos, rieles y el ren-
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e herí o de los que vivían del puerto. Las al tas barrancas de Alberdi 

ofrecieron la posibilidad de valorar- al río como un recreo puramen­

te visual, para lo que todas las quintas conta ban con un mirador. 

Su uso, sin embargo, fue mucho más raro. En algunos artículos se ha­

bla de los paseos por las cuestas de las ba r rancas del Paraná como 

algo frecuente; no obstante existen testimonios de que llegarse has­

ta la orilla era bastante arriesgado.(17). 

F. 24 25-

MEl acceso a la Isla de los Bañistas ofrecía muchos peligros 

ya que el puente era improvisado y las maderas estaban en mal estado. 

Cuando había crecientes, entre la isla y la playa entraban gran can­

tidad de camelotes con la correntada, formando una superficie conti­

nua. Hubo casos de bañistas que, nadando quedaron apresados al lecho 

por los camalotes 11 .(L6pez Puccio). Las barrancBs, en tanto, estahan 

c uhiertas por una vege tac i6n enmarañada donde se des tacaban las hi­

gueras. En sus laderas se implantaba la población marginal de pesca­

dores -y la temporaria de inmigrantes que no lograban penetrar en 

la sociedad consolidada. Pero no fueron los únicos, algunas mansio­

nes pretendieron continuar su parque hasta las orillas, para contar 

con un muelle propio. ( 18). 

Al transformarse Alberdi en la villa de veraneo de la aris­

tocracia rosarina, pareció haber sorteado definitivamente las amena­

zas de su estancamiento.(19). Pero para su consoli dación era necesa­

rio que llegara el 'progreso' en forma de agua corriente, electrici­

dad, alumbrado, obras de drenaje y transporte. La iluminación seguía 
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siendo a gas de acetileno y habia gran resistencia, por parte de 

los terratenientes, para adoquinar las calles .. Los logros a nivel 

infraestructural depend:!an de que alg11n mie.mbro de 'las families' 

llE"~ga ra el poder municipal -como es el caso de Alfredo Rouill6n y 

el alumbrado !el~ctrico en 1915. 

f .. 26 27-

A partir de su nuevo rol urbano surgieron en el pueblo nue­

vas actividades acordes a su especielizaci6n. En primer lugar algu­

nos restaurants y bares en la zona de la costa, como el de Terán o 

el de Fillipini en la isla. También hoteles, como el Luzardi, el 

'San Martín' -en realidad una casucha que perteneciera a la mujer 

de Puccio donde se albergaban unas veinte familias de Rosar i o, Bs .. 

Aires y, hasta de E.Ríos- o la pensi6n de los Roca, llamada 'El Pe­

nal' ,donde "hmchachos que no pose:!an casa en el pueblo, pero lo res­

petaban mucho, resolvieron hacer los primeros corsos". (P. Goyenechea). 

Sin dudas el equipamiento más especializado y el que aportó 

la mayor promesa de anirnac i6n fue el Hipódromo Sorrento inaugurado 

en un acto al que concurri6 el vicepresidente Pellegrini y mé1:s de 

10.000 personas (7/6/88). En sus proximidades se instaló la cancha 

del Club Rosarino de Polo, constituyendo una zona de recreo que a­

traía a gran número de aficionados al 'sport•. Pero su vida fue efí­

mera (20) y dos décadas más tarde era loteado continuando con la 

cuadrícula de Alberdi. 

Las otras instituciones que comenzaron a surgir fueron los 

clubes costeros. El primero fue el Rosario Rowing Club, fundado el 

30 de junio de 1887 para constituir una "institución deportiva que 

se dedicara con especialidad a la práctica del remo y lo fomentara 
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entre la juventud, de .manera a propender a vigorizar su estado fí­

sico y tener motivo de amenas reuniones altamente morales".(Act'a 

Constitutiva). Se instal6 sobre la barranca, cuando la bajada no 

era m~s que un zanjón y contaba con una cancha de tenis y tres ha­

bitaciones de material para la sede social. Luego amplió sus insta­

laciones sobre la Isla de los Bafiistas construyendo un puente de 27m 

de largo en reemplazo de la balsa que se usaba basta entonces. Del 

otro lado de la ··bajada se fundó, posteriormente, el Club Remeros 

Alberdi, debiendo abrir la barranca a pico para hcer las primeras 

instala e iones. 

f. 28 29-

l&§_M,~§.. 

En realidad en la villa convivían dos mundcs superpuestos: 

el de los habitantes permanentes que sobrevivían en el invierno en 

un pueblo desolado, introvertido, con viviendas vacías y poca vida 

comunitaria; y el de las familias veraneantes que lo invadían todo 

al llegar los días estivales. 

11 Cae el sol dulcemente, en las tardes heladas 

sobre los caserones de ventanas ce r radas 

. . . . . . . 
Mds si la primavera mueve su mano rosa 

el caserón se cifie de cintura olorosa­

Descerroja sus puertas, separa sus pestañas 

y sus cuadrados ojos contemplan las mañanas. 

Pronto en la abandonada casa de veraneo 

suenan las risas claras y alegres de recreo. (STORNI) 
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Ambos comparten el mismo escenario, pero de modo distinto, 

e incluso contrapuesto. Los residentes son los espectadores o acom­

pañantes necesarios de esa vida de recreo, con los que se puede ser 

caritativo, o incluso complaciente, pero a los que en definitiva se 

sitda tras una valla insalvable. A pesar de todo, los espectadores 

vivían pendientes de la llegada de los brillantes protagonistas que 

traían la alegría y el bienestar al pueblo adormecido. 

Los protagonistas fueron esas 'trece familias' a las que, 

tradicionalmente, se considera artífices de la historia social y ar­

quitectónica de Albe1·di. Une aristocracia que, en realidad, estaba 

constituída por aventureros afortunados. Esos a los que Suriguez y 

Acha retrata despiadadamente:"unos cuantos descendientes de lanche­

ros enriquecidos que hoy representan al alto comercio, una veintena 
' 

de falsos rentistas, seis o siete casados con mujeres ricas, cuatro 

que estafaron a diez firmas en quiebras fraudulentas, tres empleados 

de banco que abusaron de la caja y que, aunque estuvieron presos al­

gunos meses, · hoy viven de rentas y rodeados de consideraciones". (SU­

RIGUEZ Y ACHA,201). 

Esta clase alta urbana construy6 las grandes residencias de 

acuerdo a los requerimientos derivados de la holganza veraniega (21), 

grandes recepciones y habitaciones para hu~spedes, porches y terra­

zas, miradores, caballerizas, canchas de tenis. Algunos pretendieron 

muelles privados y otros consiguieron, como en el caso de Echesortu, 

desviar el recorrido de las v!es hasta sus portales.(22). 

Los actores de reparto eran los veraneantes y visitantes o­

casionales que llegaban, incluso de otras ciudades y provincias, a 

gozar del buen aire, del río y del espect~culo social. Si no eran 
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hu4spedes de las grandes casonas, se alojaban en los hoteles o al­

quilaban quintas m~s modestas, muchas veces propiedad de las fami­

lias patricias.(23). 

1.L.C.~i ª s oc W 

La vida en la 'villa' era una representaci6n donde dominaba 

el placer, la holganza y una estudiada belleza. 

"Cuando el viajero pasa, bajo los corredores, 

v~ las criaturas finas, coronadas de flores, 

v~ las hamacas lentas, perezosas, en donde 

la forma delicada de la joven se esconde. 

Ve la silueta grave del señor de la casa 

que, contemplahdo hormigas, por los caminos pasa. 

' Huele la tierra fresca que moj6 el jardinero 

y confunde mejillas con las rosas de enero 

. . . . . . . . 
Suele sonar un piano y toda vaporosa, 

poner rosado el aire una silueta rosa. 

A veces ni bien huyen las estrellas de plata 

del matutino cielo, pasa una cabalgata. 

Finos caballos criollos, sabiamente montados 

dejan bien pronto lejos los caminos poblados. 

¿Cabalgan hacia dondé?. Van ellas y van ellos ••• 

no se sabe el destino de los ensueños bellos. (STORNI) 
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El ver y ser visto, el poner de manifiesto la presencia to­

mando nota de la de los demá'.s , era el deporte prefer ido que pos i bi­

li taba ejercitar un contacto f luido con las persones adecuadas para 

mantenerse al tanto de los vaivenes políticos o financieros. Una 

buena oceción era la del paseo en breck o sulky, cuando "se cruza­

ban los coches y, en un instante, se descubría quienes iban en ~l 

y que toilette llevaban las mujeres". La exi bición de una prenda o 

de una joya exótica pod:!s corregir la estimación que la persona me­

recía. "Algunos caballeros participaban del paseo montando ricos ca­

ballos y solían ponerse a la par del coche de sus amistades para te­

ner con cada una un instante de conversación". (ROMER0,287). Era lo 

mis mo que ocurría en el balneario, en el hipódromo, en las regatas 

o en misa, cuando luciendo las galas domingueras, aparecían a los o­

jos de los pobladores, como f igurines de París. 

f . 30-

Sin dudas el moment o culminante era la f iesta ofrecida por 

una fa milia de presti gio; une ce r emonia ritual que reunia a la mis­

ma sociedad que no lograba encubrir su arribismo y su condición de 

inmigrante, o hija de inmigrante, a f ortunado. No faltó una 'benem~­

rita Sociedad de Beneficencia de Alberdi'; de la que nos ha llegado 

Q'1a crónica social, pero ninguna :1e sus obras. "Viejas y prestigio­

sas familias de esa vecindad forma ban allí un ambiente de exquisita 

cordialid ad y buen entendimiento a fa vor de los intereses más senti­

dos y vi tales de la poblac ión11
• 

Los acontecimientos más cele brados eran los bailes e n la 

Soc. de Fomento, para los que se pasaba tarjeta como en las reunio­

nes de cate goría. Contamos con una crónica muy ilustrativa de l reoli-



zado para el Centenario de la Independencia, ocasión en la que la 

Comisión "resuelve dar una gran recepción en los amplios salones 

de la sala comunal".(24). La celebración contaría con un momento 

solemne: la colocación de la piedra fund.amental del monumento a Al­

berdi junto con una placa recordatoria al 'ilustre' fundador del 

pueblo. Tambi~n con un programa popular (25) a iniciarse, a las 

10.30 a.m. "con un banquete de 300 cubiertos a los pobres de la lo­

calidad. La idea ha merecido unánimes aplausos por cuanto asocia a 

estas fiestas al elemento menesteroso".(LA CAPITAL,7 y 8/7/10). 

f. 31-

El surgimiento de la concepc:Lón sportiva de la vida, que con­

taba con la adhesión de los jóvenes, hizo florecer el club costero 

fundado por los ingles es. Conjuntamente algunas costumbres trad icio­

nales desaparecieron y el charleston desplazó al vals. Justamente en 

el Rowing Club se organizaba los 5 de enero el Baile Blanco, otro de 

los puntos culminantes de la temporada, donde se hizo obligatorio el 

traje de etiqueta para los hombres y el vestido largo para las damas. 

Al respecto, la historia de la fragmentaci6n del club es altamente 

ilustrativa de la colisión entre la 11 villa aristocrática 11 y los re­

sidentes pennanentes de Alberdi. La crisis sobrevino cuando se pre­

tendió, y consiguió, instalar un garito en el club como sucursal ve­

raniega de uno que funcionaba en la calle San Martín del, ya c~le­

bre, Rosario rufianesco .. Fue en ese momento que algunas familias pio­

ne ras y representantes del 'pueblo campestre', se separaron fundando 

otros dos clubes en la costa. 

Sin lugar a dudas, el · climax "en nuest r as villas verani8gas 

y en los alrededores que sirven de 'villegiatura' eran las carnesto-
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lendas, "que toman el carácter de uno de los tantos expedientes ve­

raniegos a que recurre nuestra sociedad asilada en el campo" con 

corsos campestres, bailes al aire libre, en hoteles o en quintas 

amplias y espaciosas.(ROSARIO INDUSTRIAL 5/2/10). Se celebraron has­

ta 1936, contando para su organi zación con la actividad de la Comi­

sic5n, "el entusiasmo de las damas y la ayuda poderosa de los veci­

nos''. El corso se realizaba por el Boulevard, entre Vila y Gallo, 

que quedaba totalmente tapizado con .serpentina y papel picado. (26). 

Luego continuaba en los grandes bailes en los salones privados, o 

en la Comisi6n de Fomento "cuyos amplios salones eran adornados y 

profusamente iluminados con luz el~ctrica, y los jardines artísti­

camente arreglados simulando grutas de follaje entre multitud de 

lampari tas de colores 11
• (ROSARIO INDUSTRIAL,25/1/10). 

El comentario que sigue, en su retórica, es la mejor imágen 

que se puede ofrecer de este acto culminante de 'la comedia social'. 

"Lo que realmente les da ba un sello de distinción (por sobre la al­

garabía popular) y jerarquía, eran l os corsos de flores donde esplen­

didas niñas y señoras de nuestra sociedad rivalizaban con ellas en 

belleza y lozanía. La plaza era la reunión de jóvenes, que en apre­

tados cordones, esperaban ansiosos el paso de carruajes, breks y 

tilburis, con su bagaje de encanto e ilusiones y expresivos mensa­

jes espirituales manifestado en el expresivo lenguaje floral".(LUT­

GES). 

La apexión.a Rosario 

Ya hemos hablado de cómo el pueblo fue un escenario para 

los protagonistas de la Villa aristocrática, que usaban de sus ca­

lles, sus edificios y sus instituciones como si fueran u.na prolon-
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gación de sus feudos. (27). 

Esta situación provocó movimientos de reacción entre los 

vecinos, como el Comit~ Pro Saneamiento comunal, que pretendieron 

utilizar los recursos de la comuna, no para "mdsica y masitas", 

sino para enc~rar un programa de reformas que atendiera a las ne­

cesidades indispensables de los pobladores permanentes (1 ambulan­

cia, servicio médico eficaz, farmacia interna de la Comisión, escue­

la nocturna gratuita) y sin awncntar gravosamente los impuestos. (28). 

Desconocemos la suerte de este Comité en las elecciones de 

1917, aunque es fácil imaginarlo. Lo cierto es que la situación del 

pueblo se fue haciendo cada vez más crí,tica, coincidiendo probable­

mente con el surgimiento de otros lugares de veraneo en las sierras 

o en el mar.(29). 

Los vecinos, alarmados ante el estancamiento del pueblo, ven 

como dnica s~lida posible su incorporación al dinamismo al progreso 

de la ciudad. Ya en 1913 hacen un plebiscito a ese fin, que resulta 

favorable por abrwnadora mayoría. A partir de allí interesan al in­

tendente Infante y comienzan los debates en la ciudad sobre su posi­

ble anexión. A cambio se vislumbra la posibilidad de progreso:arre­

glo de canaletas de desagttes, levantamiento de vías del boulevard, 

instalación de aguas corrientes ••• 

La ley anexando a Alberdi a la jurisdicción de Rosario se 

sanciona, finalmente, el 30 de diciembre de 1918 con la sola oposi­

ción del Sr.Constantini que consideraba que sería muy gravoso para 

los pequeños propietarios pagar los impuestos en vigencia en la Mu­

nicipalidad de Rosario.(30}. 
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Ha llegado el momento de preguntarnos sobre el destino y 

desarrollo de' las innumerables aventuras inmobiliarias que llevaron 

a la f undación de pueblos o sim ples lote os en los alrededores de 

los centros urbanos del país. La primera eta pa consistió en lograr 

vend~r las p~imeras parcelas y alcanzar una mi nina consolidac ión. 

Posteriormente la meta fue sortear la inestabiliiad y los contornos 

aldeanos. En este punto cabe discriminRr tres tipos de poblados que 

se f ueron esb ozando -los pueblos rura l es, los nuevos barrios y los 

suburbios- dete rminados f' undamenta lmen t e por la ubicación geográf i­

ca y la relación co n las v:!as de comunicación. 

En p~imer lugar ubicamos a los poblados fundados con el f in 

de c onstituirse en colonias agricolas y que por su distancia (mayor 

a 10 o 15 km- en el caso del gran Rosario) persistieron, al menos 

hasta fines de la d~cada del 40, con may or o menor ~xito en su rol 

de centros de servicios del á re a rural. Otros, por su proximj_dad y 

bu~nas conexiones a la ciu0Ad madre, pasaron a gira r dentro d~ su 

órbita. Tal el caso de Alberdi. 

En estos casos, la dnica perspectiva de desarrollo entre­

vista en el momento, era la de acele rar el proceso de urbanización, 

a gilizando la f luidez de las comunicaciones con el centro urbano 

para superar una existencia autónoma -pero pobre e incompleta- y 

constituírse en una prolongación más de la ciuctad, donde las fami­

lias obreras y los empleados, pudieran acceder a la vivienda propia. 

Para que este proceso fuera posihle en primer lugar, era ne­

ces ario, el des arrollo de un t ransporte r~pido. ( 1) • . 11 Con tranvías 



-53-

el~ctricos, terrenos baratos pagaderos en forma conveniente y las 

facilidades a que accedan las sociedades edificadoras, ningdn pa­

dre de familia debe dejar de procurarse la casa. propia".(SCCIEDAD 

ANONIMA DEL ARROYITO). Para potenciar las posibilidades de progre­

so, debían swnarse la instalación de industrias (aunque sea en las 

líneas de recorrido del tranvía) y la adopción del boleto obrero, 

un 50% más barato que el común.(2). A cambio de este proceso de u­

nificación, se podía llegar a compartir con los centros urbanos, 

ciertos adelantos infraestructurales que ya eran considerados in­

dispensables:el reemplazo de los lodazales por arterias pavimenta­

das, el agua corriente y la luz el4ctrica. 

Pero hubieron otros poblados que tendieron a cristalizar­

se. En su primera expansión se habían transformado ~n villas de re­

creo o veraneo por sus ventajas topográficas o panorámicas. Su pos­

terior estancamiento parece contradictorio ya que por el nivel eco­

nómico y poder político de sus habitantes, fueron los primeros en 

tener tramways, gas, pavimento, agua, hermosos paseos y una o dos 

estaciones de ferrocarril. Lo que ocurrió es que la 'villegiature', 

con los nuevos centros de veraneo a nivel nacional, perdió su ra­

zón de ser y estos pueblos comenzaron a decaer. Como le comedia so­

cial babia mudado de escenario, las casonas perdieron su atractivo, 

transformándose en un, dolor de cabeza para sus dueños. Los costos 

de mantenimiento resultaban altísimos, y sólo se las usaba algún 

fin de semana o para reponer de alguna enfermedad. 

Desaparecida la presencia bulliciosa de la 'aristocracia', 

sus propiedades -en franco tren de deterioro- fu,9ron un verdadero 

freno para el proceso de integración a los centros urbanos. En pri-



-54-

mer lugar porque las grandes extensiones que hubieran podido lo­

tearse y edificarse eran de propiedad el e II los potentados que las 

ocupaban con sus quintas tipo chacras, negándose a la renta, n.i en 

conjunto, ni en subdivisi ones, a ning m1 precio y en ninguna forma". 

Además porque los terrenos acaparados en los primeros tiempos, eran 

los mejores y los más sanos por ser los m~s elevados. 

Pero no s6lo fue un problema la falta- de tierras. La pro­

porci6n del pueblo en manos de esta aristocracia era tan importan­

te, y el desentendimiento fue creciendo en tal medida, que cualquier 

esfue rzo por introducir mejores urbanas se enfrentaba irremediable­

mente con su indiferencis.(4). 

Las ciudades donde, "a cualquiera de sus rumbos y a largas 

distancias se encontraban viJ.las o pequeños grupos de población y 
1 

que entre esos grupos y el macizo de la ciudad aparecían largas zo­

nas desiertas, vas tas superficies donde no asomaba un ladrillo", se 

transformaban rápidamente. "A la línea el~ctrica, que en corto es­

pacio de minutos salvó aquellas largas distancias, sucedió la pavi­

mentación de las calles, la a d opción del alumb r·ado, la delineacic5n 

municipal definitiva, niveles, calzadas, etc, cesando en poco tiem­

~o el aislamiento de los nuevos barrios que día a día, dicho sea de 

paso, transformaban su fisonomía progresand o real y ostensib lemente. 

Este cúmulo de mejoras dieron importancia a los terrenos que dahan 

frente a las ' grandes arterias y los propietarios halagados por los 

precios, optaron por la subdivisión y así se unieron en forma com­

pleta mientras la poblacic5n y la edi f icación crecían rigurosamente". 

(SCC.ANONIMA ARROYITO). 

Fue un proceso creciente y en ambas di:recciones. Los pue-
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blos-barrios se unier.on al centro urbe.no y el casco viejo de la 

ciudad fue sobrepasado por una cuadrícula indiferenciada que avan­

zó sobre los espacios vacíos que lo separaban de estos pueblos; pa­

ra terminar conformando una unidad indiferenciable donde las anti­

guas plazas-corazón de las urbanizaciones, se destacaban como cen­

tros de servicios. 

Este fen6meno es fécilmente identificable en nuestra ciu­

dad donde, por ejemplo .en las vías de circulaci6n al norte, se fue­

ron asentando poblaciones como Refinería, Ludueña, Arroyito, Sorren­

to, para culminar con Alberdi y, luego, La Florida. las primeras, 

por su proximidad a la Refinería de Azdcar y a los talleres del fe­

rrocarril fueron integrándose a la ciudad; sus terrenos fueron rá­

pidamente subdivididos alentando la radicación de los grupos obre­

ros. Respecto a Alberdi, su rol de villa de veraneo lo condenó a 

una vida netamente estacional y para sectores restringidos. A pesar 

de la anexión administrativa a la gran ciudad, sus habitantes per­

manentes persistieron en una vida pueblerina en el límite entre lo 

rural y lo urbano, que les permitió desarrollar un modo de vida de 

características propias. 

El s ubur_g_!-º--.i,n_g].~s 

El aislamiento de AJ.berdi en un medio semirural detenido en 

sus transformaciones permiti6 que se presentara como una opción que 

conjugaba lo rural con lo urbano; donde era posible tener una casa 

con parque y gozar de los irboles, el aire puro, el clima saludable, 

la quietud, la privacidad y la falta de tr~fico y ruido; con la ven­

taja de contar con una cnexi6n relativamente rápida con el centro. 
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Un poco tarde se cumple el ideal de urbanización de J.B. 

Alherdi. Reconstruye una situación análoga al modelo inglés de 

áreas metropolitana:u.n ~rea central caótica, barrios tugurizados 

y pueblos ' en la campiña bucólica. Ofrece la posibilidad de una vi­

da pueblerina en un entorno social restringido. en nrnnero pero for­

talecido en calidad; donde es posible continuar con actividades 

propias del c em po ( la viña, los vinos case ros , e 1 jardín, la hue r­

ta, los animales domésticos); donde se privilegia la vida comuni­

taria garantizando una interrelación intensa con gente de valores 

similares; donde es posible, incluso, un alto nivel de vida cultu­

ral(como lo prueba la experiencia internacionaJ~ente reconocida de 

la escuela Carrasco) así como una complejidad en la vida social y 

recreativa que nada tiene que envidiar a los grandes centros urba­

nos. Recordemos las palabras de Alberdi:"los campos son más cultos 

y más elegantes que la ciudad". 

El mejor respaldo para esta interpretación es el rápido re­

conocimiento de este fenómeno urbano por los inmigrantes del norte 

europeo que se afincaron en gran número en el área, consolidando 

incluso su centro cultural y r eligioso a nivel regional. Ere la po­

s i hilidad de actualizar sus prejuicios antiurbanos, que privilegian 
. .f . 

el medio rural -como área de elección de la nobleza- f r ente a un me-

dio urbano in,dustriali~a~o·'.¡; de gradado. 

Debemos dejar en claro que este suburbio que se ajustaba al 

prototipo ingl~s, no sólo atra!a a ciertas colectividades extranje­

ras, sino que ofrecía la posibilidad de un modo de vida de caracte­

rísticas peculiares que tuvo, y tiene, muchos adeptos. 
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Ji'ac tgr:g_§_g_g~opt ri buY..§.rQ.D-ª-2.1L2..!JJ2.tl.Vi vencia 1n~12endien te 

La pol~mica anexión a Rosario tardó varios años en hacer 

sentir sus beneficios. Cada una de las promesas se hizo realidad 

tras arduos esfuerzos. El pueblo siguió siendo un e lamento desmem­

brado de la ciudad, no solo en la conciencia de sus habitantes que 

seguían hablando de Rosario y Alberdi como entidades separadas, 

sino por las deficiencias y aislamiento a nivel infrestructural4 

La situación de abandono era tal, que se pensó en institu:!r 

una autoridad que, aunque estrechamente vinculada a la comuna de 

Rosario, tuviera cierta autonomía:una sub-intendencia.(5). 

El problema más acuciante era el de las vías del ferroca­

rril que lo atravezaba por el Bbulevard San Mart!n. Lo que en un 

principio fue imaginado como la unión con el resto de la provincia, 

"al ir pasando el tiempo se convirtió en la pesadilla de las fami­

lias, ya que al poblarse m~s era una pesadillas ver y saber que las 

vidas corrían peligro cuando el monstruo se llevó a varios de los 

pobladores, y era imposible poner barreras en cada cuadra". ( FORNASO). 

Lo que para el pueblo era un problema de vida o muerte, pera la ciu­

dad era sólo un freno para el progreso.(6). Las v!as fueron levan­

tadas r ecidn en 1928. 

Los otros servicios prometidos que se fueron incorporando 

gradualmente fueron:los desagues (7), las aguas corrientes (8) y en 

cuanto a1 pavimento, sc5lo se me jorc5 con granutillo una mano del Bou­

levard en 1927. Res pee t-o al sis tema de transporte se agregaron dos 

líneas de tranvías, la 24 y la 25, y se incorpor6 'la cucaracha'.(9). 

Los viajes, no obstante, conservaron cierto aire de aventura y du­

rante algdn tiempo fueron un 5o% m~s caro que dentro de la ciudad. 
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Si los coches descarrilaban, había que ayudar entre todos. En caso 

de urgencia m~dica, con el toque fren~tico de la trompeta, se trans­

formaba en ambulancia. El ~rayecto era prolongado y su duración im­

previsihle por las barreras de sucesivos pasos a niv.el de la com­

plicada red f erroviaria que a menudo imponían interminables deten­

ciones con las maniobras de los trenes cargueros. 

La preocupación más grave de los habitantes del pueblo siem­

pre había sido la desprotección sanitaria. En el salón de la extin­

guida Comisión de Fomento se instaló una sucursal de la Asistencia 

Pública, conjuntamente con una Comisión de Higiene formada por los 

vecinos.(10). Fueron los mismos vecinos los que, mediante colectas 

y verbenas, compraron todos los materiales para la construcción del 
' 

hospital; la Municipalidad sólo aportó la mano de obra. 

k.illt.Y..ctura f!sic~ 

Ubicado en el límite entre la ciudad y el campo, Alberdi 

era una isla en un medio semirural, con bordes netos que lo separa­

ban de los otros suburbios. 

La ciudad enviaba su ruido por el Boulevard central, que 

era el brazo de unión con el norte santafesino. Ancho y polvorien­

to. En realidad era una via muy compleja de circulaci6n donde se 

combinaba la ruta interprovincial con el tren y las líneas tranvia­

rias. Era sumamente peligroso, porque la barrera de eucaliptus im­

pedía la visibilidad; sin embargo los vecinos habían logrado sacar­

le partido.(11). 

Su punto culminante era la plaza "espaciosa, un tanto des­

cuidada, de s ombr:!e y vetusta arboleda con el bus to de Alberdi en 
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el centro y el palacio Eches ort u como telón de fondo". (WEYLAND, 79). 

En el año 22 se le renovaron todos los árboles. Ocho años más tar­

de continúan las remodelaciones, en un intento de reemplazar el re­

medo de bosque a la inglesa, por un enclave de naturaleza domestica­

da, con caminos en asteriscos y especies arbóreas más apropiadas 

que los desaliñados paraísos; plátanos, acacias y palos borrachos. 

En la esquina noroeste funcionaba el mercado con puestos protegidos 

por toldos de lona. 

f. 32-

Del otro lado del Boulevard, se abría la calle flanqueada 

por plazoletas que llevaba al r!o. Allí estaba la nueva iglesia, 

inscripta en los cánones del neogótico que fuera construida gracias 

a i mportantes donaciones de las familias pudientes del lugar. Tam­

bién el colegio de las hermanas, que ya contaba con un edificio de 

dos pisos, y el galpón de la Comisión de Fomento de altos techos, 

que luego fuera reemplazado por el edificio del hospital. 

f. 33 34-

Fue en esa época que al pueblo se le agrega otro espacio de 

recreo y expansión. En 1922, estando de visita en · 1a ciudad Sant os 

Doumonl: y conmemoréÍndos e ese a ño el centen-cr~.io ,.fa L, indepe rtl1.enc i. a 

brasileña, Alfredo Rouillón -due ño del palacio Pucd.o y entusias ta 

aviador- dicta desde la intendencia un decreto fijando dentro de 

48 hs. la inauguraci6n de una plaza, en la abandonada manzana 11 y 

pidi e nd o autorización al Consejo Dellberante para da r le el nombre 

del pionero de la aeronavegaci6n. Un gesto . que reec'l.ita la espectacu­

l aridad y el despilfarro conocidos en la villa aristocrática, pero 

esta vez costeándolo con el erario púb1ico en lugar de su fortuna 
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r. 35-
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La anexi6n a Rosario determinó que no hubiera edificios 

pt1blicos que se destacaran, salvo las escuelas, la nueva iglesia 
' . 

o el cine. La edlficación era casi exclusivamente residencial; que 

en algunos casos se adaptaba para f uncionar como correo, banco, es­

cuela, sanatorio, comisaria o comit~.(13). El pueblo estaba bas­

tante despoblado; la zona más densa era la de la avenida central, 

con una edificacic5n uniforme "de casas modes _tas de una sola plan­

ta, cuyos frentes, de un vago estilo colonial, abarcaban todo el an~ 

ct.0 del lote. En las esquinas había locales de negocios -más des­

pachos de bebidas que come r cios de otro tipo-, algunos con palen­

ques a la entrada," para atar las cabalgaduras. Estas construcciones, 

retiradas una decena de metros de la linea catastral, tenían sobre 

la calle, en los espacios libres, jardincitos o patios delanteros. 

Por las calles de tierra se accedía a las manzanas interio~ 

res que exhibían "uno o dos edi f icios, y algunas había por comple­

to desocupadas, con un triple alambre de p6as alrededor. A esos 

baldíos los llamábamos potre r os, siempre con la añadidura del nom­

bre de su pr opietario o del vecino más próximo. Uno que otro esta­

ba dedicado a alfalfar, pero la mayoría eran campos incultos sobre 

los cuales, debido a los animales sueltos que permanentemente pa­

cían, no se des arrollaba ninguna variedad de hierba al ta 11
• ( WEYLAND, 

29). 

Dentro de la masa indiferenciada que rodeaba a las grandes 

mansiones, ya se distinguían á r eas ocupadas por grupos sociales i­

dentificables, lo que denota una gradual cualificación del espacio 
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urbano:la barranca para los ' del bajo', la estación Sarratea y la 

calle Freire como centro educativo, religioso y social de les co­

munidades noreuropeas .; la avenida y la plaza como centro comercial. 

Gradualmente la franja entre la avenida y el río fue jerarquiz~ndo­

se en relación a la margen oeste, lindera con las vías y con crecien­

tes barrios obreros. 

Las calles, como ya dijimos, eran de tierra y se transfor­

maban en verdaderos lodazales en los días de lluvia, ya que no ha­

bía aceras ni pasajes empedrados en las esquinas.(14). El único 

mantenimiento se realizaba en las calles cercanas a la plaza, 11 abo­

vedándolas con la m~quina Champion y haci~ndolas regar todas las 

tardes". (WEYLAND, 70). Eran calles tranquilas, recorridas por los 

carros de los proveedores y la vaca del lechero. De noche eran su­

mamente oscuras por la escasa iluminación y la espesura de la copa 

de los árboles .. 

Estas calles eran el espacio serniprivado de la comunidad, 

a las que se cuidaba y controlaba como una extensión del propio es­

pacio abierto .. La ciudad sólo las invadía en breves períodos esta­

cionales y en áreas muy restringidas. Un buen número de las activi­

dades grupales y otras casi privadas, se apropiaban de las calles y 

la plaza:la educación, , el encuentro, el comercio, el deambular sin 

restricciones, el juego de los niños. Otras, aún cuando fueran rea­

lizadas dentro del ámbito privado, no era necesario ocultarlas de 

las vistas desde la calle; como la huerta, la ropa colgada, el sen­

tarse afuera para el trabajo doméstico. De allí que la separación 

entre lo público y lo privado fuera meramente virtual:con un alam­

bre tejido y plantas trepadoras que, aunque eficaces para la segu-
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ridad, eran muy permeables visual y auditivamente, para el vecino 

y el transeunte. 

f. 36 37 38 39-

A las viviendas de ti pología rural -con una hilera de habi­

taciones flanqueadas por una galería- se le f ueron sumando los cha­

lets ingleses. 11 Sene illos y serios 11
, aislados en el terreno, con 

techos de chapa, planta compacta y un hall con vidrios de color es 

al frente, reproductan los modelos forjados en los suburbios brit~­

nicos convenientemente normalizadós y divulgados en albumes ilustra­

dos para constructores. Sótano y altillo para almacenar alimentos y 

leña en tiempo de escas~z, ventanas abiertas hacia un exterior salu­

dable (no a la polución urbana) algunos vidrios azules que al pare­

c e r promoverían la entrada de rayos ultravioletas, un porch para to­

mar sol, la estufa a leña, la despensa y fiambrera para procesar y 

guardar alimentos y una estructura pintoresca y no simétrica que la 

hacia particularmente adaptable a los cambios. 

Se siguieron construyendo villas simétricas 1 a la italiana', 

de una planta y porch abierto sostenido por uno o dos pares de co­

lumnas corintias. En todos los casos eran tipologías rurales, rodea­

das de un amplio terreno que cumplía funciones utilitarias (quinta, 

corral, taller, ~rea de juegos) claramente dife r entes a las de los 

parques de la villa aristocrática, que cumplía un rol est~tico-con­

templativo. Este era un componente vital que ofrecía la garantía de 

productos frescos y saludables y la posibilidad de economizar lo que 

se gastaba en transporte. Era tarobi~n una alternativa de ocupaci6n 

para las amas de casa que ya se habían liberado de gran parte de los 

quehaceres domésticos gracias a la tecnología. 
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f. 40-

Alberdi fue perfilándose como el lugar elegido para los 

clubes deportivos; no sólo por los dos clubes de remo sobre la cos­

ta, sino que dentro de la trama urbana y cerca de las vías la muni­

cipalidad concedió terrenos para campos de deportes, como los del 

e.Atlético Sportivo Federal o el Club Atl~tico Alberdi New Boys. 

f. 41 42-

1ª'~~§. 
¿Qui~nes eran los habitantes de este pueblo semirural?. Al-

gunos se habían mudado simplemente por la posibilidad de alquilar 

casas más baratas y más grandes que las del centro, donde hasta se 

podían criar gallinas. Otros se trasladaron obedeciendo a la diosa 

Higiene, que tan tos adeptos tenía antes de la difusión de los anti­

bióticos. El • buen aire y la altura eran aconsejados como la solución 

para algunos niños enfermizos. o, como nos cuenta Weyland, se reco­

mendaba al pueblo porque ofrecía la posibilidad. de una vida más ri­

ca e independiente para los chicos con miedos o terrores nocturnos. 

Existieron también los amantes de la naturaleza agreste y con una 

inclinación "un tanto romántica y sensible de lo fantástico", que . 

decidían la mudanza luego de un experiencia veraniega idealizada, 

alquilando algunas de las quintas del lugar. 

Lo que decidía la vuelta a la ciudad, especialmente cuando 

los chicos se iban haciendo grandes, eran las enfermedades intesti­

nales por la f alta de agua corriente, las cómodas instalaciones sa­

nitarias de las casas más modernas del centro, la necesidad de man­

dar a los chicos a escuelas c~ntricas -especialmente en el ciclo 

secundario- o el progresivo cansancio por los largos y accidentados 
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Ya hemos mencionado que fue el lugar elegido por los inmi­

grantes de países nórdicos y sus descendientes, especialmente los 

ingleses, que veían en Alberdi una reedici6n de la adorada campiña 

británica. Eran empleados del ferrocarril, de los tres bancos con 

capitales ingleses (el Londres, el Anglosudamericano y el de Brasil 

y Argentina) o de otras empresas, generalmente navieras o de expor~ 

tación. Formaron una verdadera colectividad; algunos dicen que cons­

tituían más del 10% de la población. De todos modos, por su cohe­

sión, por las instituciones que fundaron y por el diseño caracte­

r!stico de sus viviendas, dejaron marcas indelebles.(15). 

Desde 1890 funcionó en Alberdi la primera escuela inglesa, 

fundada por los miembros de la Allen Gardiner Memorial Institution. 

( 16) f y un orfelinato, llamdo comunmente II colegio ingl4s 11
, donde 

se hospedaban més de 100 nifios de ambos sexos, en gran parte desam­

parados y sin fa milia. (FO:RNAS0). 

f. 43-

El otro sector que convivía en el pueblo campestre como gru­

po marginal -ya no por razones culturales o idiomáticas, sino por 

su postergación económica- eren 'los del bajo'. En un grupo de ran­

chos e ons truíffos sobre la barranca o sobre terraplenes levantados 

median.te su desmonte, vivían en forma miserable criollos que no lo­

graron engancharse en el nuevo mundo agrícola y comercial, y que so­

brevivían como pescadores y nutrier•os. No s 610 hubo criollos. Algu­

nos grupos de inmigrantes tambi~n se apropie.ron de esa tierra de na­

die para levantar sus viviendas precarias. 

De la relación del pueblo con esos erupos tenemos varias 
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versiones que van desde la preocupación paternalista ya descripta 

en el caso de las familias fundadoras, hasta una indiferencia casi 

hostil ■ Sin dudas constituyeron un mundo aparte, cuya autonomía se 

imponía a pesar de las cruzadas civilizadoreas y aunque pudiera lle­

garse a ciertos acuerdos de convivencia y colaboraci6n mutuas. Para 

ello hizo falta, hace pocos años, el delirio de una obra fara6nica 

y la prepotencia de un gobierno municipal ajeno al barrio. Hasta 

ese momento subsistieron, adn ocupando tierras privadas, como un e­

lemento m~s de la naturaleza extra-ordinaria de las barrancas.(17). 

Lo~ modos _dsL_~ 

El Alberdi que intentamos reconstru!r en este modelo de 
' 'pueblo campestre' todavía en un ámbito cerrado, con límites clara-

mente vivenciados y cuyos habitantes tienen desarrollado un claro 

sentido de pertenencia, sintiendo como propias a sus instituciones 

y sus es pac:Los. 

11 Mi barrio se llama Alberdi 

que lindo es 

Es un barrio tranquilo 

Todos los vecinos se saludan 

Cada casa ti'ene su jard:!.n 

Me ~usta trepar por la barranca 

Hay flores silvestres 

Se byen los trinos de horneros y benteveris 

El río azul rodea mi lindo barrio" 

Este es un poema escrito por un alumno de primer grado, que nos o­

frece una pintura fresca de ese ~mbito reconocido, explorado y ele-
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ramente distinguible del resto de la ciudad. 

11 Es delicioso vivir en Alberdi. Aparenta uno tenerlo tod o 

o casi todo, y no tiene nada, o casi nada ••• Existe un servicio de 

transporte m~s aparente que real. Están las vías, y están las ca­

lles pero se carece del número necesario de unidades para atender 

un importante servicio públj_co. Y no digamos nada de cuando la gen­

te acude por millares a sumergirse en aguas del Paraná. Entonces 

vivir en Alberdi deja de ser una cosa placentera. Los hUEfopedes ve­

raniegos terminan por trastornarlo todo. Además hey en Alberdi ten­

didas a lo alto las líneas telefónicas, y has ta hay una especie de 

central telefónica" pero para una cominicaci6n hay que esperar has­

ta 20 minutos. "A pesar de todo Alberdi es delicioso. A despecho de 

esas deficiencias que alg6.n día, necesariamente, tendrán que ser re­

paradas. A despecho de los yuyos, de los mosquitos, de algdn alta­

voz ••• y de los bañistas. Y hasta de los caballos que se alimentan 

frente a la casa de uno, mord:Lsqueando glotonamente el césped 11
• ( TE­

DDY). Es ta descripción es sumamente reveladora de como ese mundo bu­

cólico, saludable y riquísimo, desde el punto de vista comunitario, 

ere ajeno -y quizás esta sea la clave de su existencia- a los servi­

cios, comodidades y eficacia en tiempos mínimos, que se iban tornan­

do cada vez más comunes y necesarios en el centro urbano. 
\ .. :t:, ·. 

Había muy pocos_ c 'om'erc ios · ins taJ.ad os. Las compras diarias 
J ~ 1 ·:. 

se hacían a los vendedores ·ambulantes o, incluso, pidiendo por tel4-

fono las mercaderías que necesitaban.(18). 

La proximidad a una naturaleza casi agreste alentaba los 

juegos solitarios teniendo como recurso a las quintas y a los nume­

rosos baldíos. A través de las exploraciones infantiles se desarro-
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llaba la observación y era posible hacer curiosos descubrimientos 

que familiarizaban a los chicos con las plantas y los bichos. 

f. 44-

Ir al río continuaba siendo una odisea, especialmente para 

los que vivían del otro lado del Boulevard. Pero para los de la mar­

gen este, especiaJ.mente entre los niños, ejercía una poderosa atrac­

ci6n. (19). La playa, por ese entonces, se reducía a una franja de a­

rena de pocos metros de ancho que con un declive pronunciado corría 

entre las barrancas y el borde del agua, con matorrales de paja bra-

va. 

f. 45-

Este descubrimiento del río tenía mucho que ver con un nue­

vo enfoque sportivo de la vida, qua se difundía en el momento coin­

cidiendo con la tradici6n da los grupos ingleses que fueron sus in­

troductores. La Isla de los Bafiistas era el centro recreativo. Fren­

te a ella, en el saJ.6n del Rowing Club, se reunían los j6venes y se 

jugaba al bridge por las noches. El canal oficiaba como fondeadero; 

el remo y la pesca eran pasattempos cotidianos. Cuando se desmembró 

el grupo .que fundó el Club Remeros, muchas personas comprometieron 

su adhesión y concurrían los fines de semana a inspeccionar y cola­

borar con las obras para que estuviera habilitado antes del verano 

y as:! asegurarse la puerta de salida al r.:!o. (20). 

El pueblo era sencillo y los recursos escasos; por eso cada 

una de las obras podía ser encarada gracias a la colaboraci6n y el 

esfuerzo de todos, desde el hospital, al club, a la erecci6n de la 

estatua de Alberdi. Otro de los motivos que reune al pueblo en sus 

esfuerzos, era el de atraer a los veraneantes y paseantes de fin de 



-68-

semana, de cuya invasión dependía en gran parte su bienestar. Fue-
. . 

ron los vecinos los que organizaron con gentes del lugar una banda 

para las primeras retretas. El .gran evento eran los corsos organi­

zados en el Boulevard San Martín, para el que se instituían premios 

para máscaras, comparsas e infantiles que se entregaban en la plaza 

en medio de una entusiasta algarabía. El juego con agua, que se 

prohibió en 1937, era lo que le daba su nota de alegría casi salva­

je en la que participaban todos, hasta el entonces intendente de Ro­

sario ■ M~s allá de las fiestas de la aristocracia en las villas y 

quintas, se organizaban bailes en el galp6n de la Comisi6n de Fo­

mento, con la mdsica del conjunto 'Los murci~lagos', también un pro­

ducto local, y donde todo el mundo iba disfrazado. 

En la plaza funcionó un cine al aire libre (1909-20). Había 

un kiosko que, adem~s de escenario para la banda, lo era para re­

presentaciones teatrales o actuaciones de recordados transformis­

tas. Ofició también de tablado para reñidos mitines políticos don­

de algunos hacían escuela de cultura ciudadana. 

Los largos inviernos eran matizados con algunas fiestas po­

pulares, el día de Sta. Rosa (21), los bazarea de la Soc. de Soco­

rros. "Era el tiempo de serenatas y r euniones familiares. Ha y que 

pensar que vivíamos allí un grupo de familic1s aisladas, c Rs j _, ele la 

gran ciudad, donde se rendía culto a la amistad, procurando a la 

vez, pasar el' invierno de la forma menos tediosa posible 11 ,(FORNASO). 

Respecto a la educaci6n y a la cultura, ademi:fa del colegio 

inglés hubo otras escueles:la privada de la Srta.Medina, la de las 

hermanes capuchinas y la antigua capilla se transformó en escuela 

gratuita cuando se construy6 el nuevo edificio. Pero sin dudas el 



fenómeno m~s interess.nte lo constituyó la escuela Carrasco, 'la 

escuela serena', que siguiendo los criterios pedagógicos del ma­

estro italiano ™'.dice, pudo gestarse desde y para el pueblo; cons­

tituyendo un .elocuente testimonio de la creatividad y posibilida­

des de esa Tierra Prometida en el límite entre el cempo y la ciu­

dad. 

Un 'germen espiritual 1 (22), tuvo en cuenta ''el paisaje na­

tivo y los problemas inmediatos, lo autóctono a nivel geográfico 

y racial", acompañando revolución en la concepción mundial de la 

educa c ión que privilegia la f ormación infantil en contacto con la 

naturaleza, basada en la experimentación, el trabajo manual y los 

ejercicios f ísicos. 

La escuela experimental funcionó entre los años 1935 y 1950 
' cuando fue dejada cesante su directora, O.Cosettini. Sus objetivos 

eran poner en contacto a los niños con la vida, con la naturaleza, 

con el libro abierto de i mágenes que los rodeeba.(23). 

Es evidente que, más allá de la capacidad y dedicación de 

la di r ectora y el grupo docente, esta experiencia fue posible por 

las características del barrio:variedad y f luidéz de relaciones so­

ciales, gran sentido de pertenencia y participación, y el reconoci­

miento de todos por todos. Desde el médico al alfarero, todos los 

vecinos colaboraban en la formación del niño basada en 'excursio­

nes' para aprender a admirar serenamente la vida. Un entorno privi­

legiado, y todavia agreste, posibilitó la f ormación estética (pin­

turas, dibujos, coro de pájaros) y la experimentación científica 

(estudio de especies vegetales y animales, huerta, jardinería, la 

abeja y su producción, las hormigas, etc.). La rela ción con el me-



dio era estrechísima; con el Hospital, para el que se hacían ajua­

res y daban rudimentos de puericultura a cambio de atención m~dica 

para los alum,nos, o mediante las 'misiones infantiles de divulga­

ción cultural'.(24). 

Otro aspecto extra-ordinario, derivado de la presencia de 

tantas familias del norte europeo, era la proliferación de sectas 

(25) que con sus ritos ponían una nota diferente en la rutina die-

ria .. 

Ya se ha abu.niado sobre el rol del pueblo como ~rea de es­

parcimiento en el verano. Ya entonces comienzan a aparecer ciertos 

sitios recreativos conocidos y frecuentados por toda la ciudad. Uno 

de los primeros fue la ranchada de V~lez, conocida tambi~n como Vi­

lla MangorJ én homenaje a un cacique que, se giin la leyenda, vivió 

allí. Estaba formado por tres cuerpos de ranchos alrededor de un pa­

tio con una torre mirador, a orillas del Paran~- "El lugar se pres­

ta al descanso y la diversión. Rodeado de eucaliptus, el patio prin­

cipal posee hamacas, juegos de sapo, canchas de boches y otras para 

juego de taba.(26).(ZINNI,156). C~lebre en toda la ciudad, fue ele­

gido para reuniones y fiestas de instituciones, sociedades y escue­

las. Para los habitantes del pueblo era un reducto para fiestas de 

políticos y de gentes de la ciudad de dudosa reputación y donde, las 

mujeres al menos, no habían accedido nunca. Son los comienzos de una 

especialización a nivel urbano que va ir gradualmente ocupando am­

plios sectores del barrio y que resultarán totalmente ajenos a su 

vida e ot idiana. 
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Una de las consecuencias m~s importantes de la Segunda Gue­

rra Mundial en nuestro país fue la consolidación de la influencia 

norteamericana en desmedro de la inglesa. La larga y tradicional 

resistencia argentina al país del norte comenzó a flaquear.(l). 

La penetración no fue sólo a través de la ingerencia econó­

mica y política, sino a través de uno de los instrumentos más efec­

tivos que no había sido tan usada por la anterior rnetrópoli:la cul 

tura. Así cambiamos nuestras fantasías de ser Parias en la pampa in­

dia, por la imaginería que. introducía el e ine americano -de cuya e­

fectividad como factor de transculturación no es necesario aportar 

pruebas. Y por el cine penetraron criterios de confort y de consumo, 

de formas arquitectónicas y de música. 

Pero eso no fue todo. El modo de vida ideal y buscado, co­

menzó a forjarse a partir de las comedias de Hollywood:la familia, 

la casa, su implantación suburbana, la relación sin medianeras con 

los vecinos ••• por citar solamente aquellos aspectos mis pertinen­

tes para nuestro trabajo. Apoyando la prédica del cine surgieron 

una serie de revistas. de difusión masiva, como Casas y Jardines, 

Confort, la de ARCA, que ofrecían en fo r ma explícita las claves pa­

ra construír un habitat 'a la americana'. En estas publicaciones en­

contramos jup.to a obras de arquitectura nacionales y extranjeras, 

pero siempre suburbanas, decoraciones y proyectos de viviendas res­

pondiendo a diferentes necesidades. Artículos sobre cocina, manuali­

dades, jardinería y arreglos florales se encargaban de alimentar a 
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la nueva reina de la 'casa jardín propia'. 

Esta influencia persiste con igual virulencia y alcanza a 

nuestro quehacer disciplinado a nivel científico, docente y profe­

sional. El modelo americano es ejemplo a imitar y objetivo hacia el 

cual encaminarse no sólo en el terreno del consumo y los modos de 

vida, sino tambi4n en los esquemas de desarrollo económico, t~cni­

co y de progreso social, cultural y cient:ífico. (2). 

Por eso se hace necesario aclarar que a partir de este mo­

mento no se pretende r ~, en absoluto, encausar el trabajo tratando 

de explicar el fenómeno de Alberdi (suburbio de Rosario) como un 

fenómeno paralelo y comparable a la suburbanizaci6n en.Estados Unidos . 

No obstante no debemos olvidar que el modelo americano, inducido y 

aceptado por ciertas clase~ sociales, fue la base del fenómeno lo­

cal. Tampoco que algunos valores, que respaldaron la huida a los su­

burbios tuvieron una amplia difusión y aceptación debido a que casi 

todas las naciones occidentales habían sufrido, de una manera u o­

tra, el impacto de la revolución industrial • . Por otra parte el ejem­

plo americano, abundantemente estudiado en la bibliografía accesible, 

puede ser ún dtil contrapunto de nuestra realidad para lograr una 

interpretación más rica. 

fil[§.tfill.~ill...JlD~~l or1ginal y la versi6n argentina 

Resulta evidente que una de las causas fundamentales del 

~xodo de las clases medias, que tradicionalmente habitaban el cen­

tro urbano, hacia suburbios como Alberdi o Fisherton fue la adopción 

del modo de vida americano:fami.lk_U§tu.I:§leza, difundido por el ci.­

ne y las revistas. 
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Quizás por se7 prestada, esta tendencia fue parcial y pue­

de englobarse dentro de los vaivenes de la moda, sensibilizando so-
1 

lamente un grupo cultural. Además no cont6 con el correlato de otros 

factores básicos y genuinos del fenómeno en USA:el mito de la pra­

dera,el del pionero en comunión con la naturaleza, la tensión so­

cial y racial e'n las ciudades y una estructura terri totial descen­

tralizada. En contraposición, en nuestro caso partimos de la tradi­

ción urbana de la colonización espafiola y el centralismo portefio en 

lo económico y cultural. De este modo podemos destacar que la dis­

persión territorial de la población, del habitat y de las activida­

des económicas que caracterizan a los Estados Unidos, no son extra­

polables a nuestro territorio. 

En Rosario otros factores estructurales de mayor consist en­

cia, hicieron que la s uburbanizaci6n 11empaque tada 11 fuera un fenóme­

no r elativamente aislado, co brando características propias en su re­

lación con el ejido urbano. Entre esos factores estructurales se 

destacan: 

-El predomino de la centralización de las actividades económicas y 

el car~foter compacto y nuclear de los servicios (el transporte, co­

mercios, actividades administra ti vas) que iinicamente permiten una 

diseminación tipo Los Angeles para la segunda vivienda (en Funes, 

Roldán, el Carcarañé). 
1 

-El -carácter de la cuadrícula, abierto y expansible, se contrapone 

el uso intensivo del suelo y la jerarquizaci6n del centro fundacio­

nal. Estos rasgos que derivan de la tradición mediterránea, trasla­

da y reinterpreta a partir de las leyes de Indias, se vieron acen­

tuadas en el caso de Rosario por su coincidencia con el puerto ex-
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portador, genuino punto de partida para el desarrollo de la ciu­

dad en su etapa moderna. Esta circunstancia detenninó el ordena­

miento radioconc~ntrico de las vías de circulación, especialmente 

ferroviarias, que con su rigid~z han dificultado el desarrollo de 

la ciudad en léminá dispersa, tal como se podría haber dispuesto 

por su trazado reticular. 

-El centro antiguo -rígido y nuclear, en contraposición a la linea­

lidad de la Calle Mayor americana- ha podido subsistir eficiente­

mente y sin mayores modificaciones en su extensión ya que la pro­

verbial falta de respeto por el patrimonio edilicio del rosarino, 

ha permitido su r~pida renovación y reacomodamiento a las nuevas 

necesidades comerciales y administrativas e, incluso, de habita­

ción. De este modo el centro permanece vivo y altamente calificado, 

no sólo para las actividades económicas, sino para las culturales, 

recreativas, de instrucción y de residencia, sin que hayan podido 

destruirlo ni la alta especulación por el escaso suelo disponible, 

ni las dificultades de circulación; recordemos que en ~l tambi~n 

se superpone el nudo del transporte urbano. 

-En Rosario se desconoce el sentimiento de desamor por el centro 

que caracteriza a los Estados Unidos (y en cierta medida a E.Aires) 

al punto de haberlo liberado como tierra de nadie a las minorías 

~tnicas y a los secto r es bajos de la población. La valorización del 

centro pers is 'te, incluso, en el caso de los ha bitan tes suburbanos 

cuyo es quema de ciudad consiste en la casa unifamiliar y su exten­

sión en el barrio homogéneo (como residencia) y un área central je­

rarquizada donde se dan el resto de las funciones urbanas, conecta­

das por un intervalo farragoso e indiferente donde se encuentra lo 
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realmente desagradable. Lo importante para el suburbano es que ese 

trayecto se transforme en un camino rápido y expeditivo. 

El modelo suburbano presenta como novedad una abundante pro­

paganda a nivel teórico, tanto en las revistas para profesionales 

como en las de difusión masiva. En esta justificación te6rica con­

fluyen versiones superficiales del Movimiento Moderno y criterios 

higienistas, junto a consejos de tono moral que apuntan al bienestar 

de la Nación a trav~s de J. e r 0.c i miento de le natalj_dad y la cons oli­

dación de le familia. 

Todo comienza por una crítica a la socj_eded industrial que 

hizo de la ciudad un objeto de especulación, en lugar de alentar en 

ella un refugio para el desarrollo del hombre y, sobre todo, una es­

tética aceptable .. "En la ciudad, el enorme incremento de la población 

provocado por el industrialismo y la presencia de nuevos factores 
1 

sociales, han creado ~el problema de la vivienda'. El siglo XX co­

menzó a hacer de nuestras ciudades verdaderas montañas de cal y can­

to .. El sentldo utilitario, la tiranía del factor económico fue anu­

lando lo ornamental, olvidando los encantos especiales que en .la 

tradición, 1a diferenciación y el estilo tenian nuestras viejas ciu­

dades". (FERNANDEZ DEL CASTILLEJO). 

las alternativas que se proponen surgen de unu lecturs a 

vuelo de p,jaro de las revistas europeas del momento.Frente al ra­

cionalismo-socialista, al que s6lo se lo ve como una respuesta a pro­

blemas económicos, se presenta la opción organicista-romántica, que 

por otra parte se ajusta a los postulados de la Doctrina Social de 
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la Iglesia:fortelecimi~nto de la sociedad a trav4s da la consolida­

ción del ndcleo familiar medi ante el acceso a la propiedad de la vi­

vienda. "Los d os principios fundamentales del ur banis mo moderno" , s e­

gl1n un artícu'.lo sobre el sistema ideal de vivienda, son:menor dc n-

s idad de e ons trucci6n y mayor acercamie nto del hombre e ls na tura­

leza. Lue go continda, citando a Olhrich, Le Courburoi (sic) y Howard, 

diciendo que son posi bles dos alternativas. Le primera con viviendas 

colectivas para alquilar; constru!das en bloques de mucha altura y 

poca ocupación de terreno en planta, que debe ser fomentada, m~s que 

p or sus propias ventajas, por motivos externos:la falta de rápid os 

medios de comunicación y la dificultad de financiación de la casa 

propia. La se gunda alternativa es la casa unifamiliar y propia. "Los 

rápidos y ec pn6micos medios de transporte moderno y la facilidad d e 

financiación que otorga hoy con máxima amplitud el cr~dito oficial 

o privado, ponen al alcance de todos es te ti po de viviendas: lª-. . ..Q.ªsa 

jftrg.Jn_fam1l..ia..r.._y_ pro.Di~ que es la que llena más cumplidamente los 

principios fundamentales que ha de reunir la casa moderna y de modo 

total resuelve los problemas sociaJ.es (morales, psicol~gicos y eco­

nómicos) del hogar, que tanto influyen en la felicidad individual 

y en la tranqui l idad y bie,nes tar de los pue hlos". ( FERNANDEZ DEL CAS­
•· ~i 

'rILLEJO). '. .;_•.;:J¡; . 
Por otra vertiente/i resurge el prob l ema del despoblamiento 

. .. 1),•· 
:t; ~- f~ i 

relativo del país, que·' no· pudo ser resuelto por· la política liberal 

de la inmigración. Ahora la propuesta pasa por el fomento de la na­

talidad, a la que se le puede adjudicar cierto parentesco con el 

baby-boom alentado en la post-guerra eme rica.ne y europea. 

¿Qué es lo que ha hecho el país para fomentar la natalidad? 
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Hay que pensar en las condiciones de la vivienda. No son los soña­

dos nidos hogareños los miles de conventillos que todavía existen 

en Buenos Aires (y en todas las ciudades grandes del país), ni tam­

poco las casas de renta, los departamentos minúsculos. Hay que cons­

tru!r miles de casas amplias, aireadas, asoleadas, en terrenos altos 

y de medidas generosas que admitan el planteamiento de la zona ver­

de que cada familia debe tener como propio, aparte de los de las 

plazas y parques pliblicos. En los suburbios, en zonas de . lotes am­

plios producto de la subdivisi6n de viejas quintas, se multiplica 

una población laboriosa. Allí encuentran sol y alegría los hijos que 

pueden tenerse dignamente, en casas bien plantadas y distribuidas en 

terrenos generosos que les permiten las expansiones propias de su 

edad. El valor de la tierra, no alcanzado por la especulación que 

ha alcanzado a otfas zonas, facilita y allana una etapa en la conse­

cución del sueño de la casa propia" .(ARCA,a). 

Por i1ltimo surge el problema de la estabilidad y segurldad 

económicas, tan relacionadas en nuestro país con la prop_iedad inmo­

billaria desde el período inmigratorio. "En los tiempos normales: 

nada proporciona tanta se guridad, nada es~ebilá~--L..ª-f1r.mª tanto la 

vida de una familia como la propiedad de la casa en que se vive. En 

épocas de crisis:lo único sóli do como una roca, lo único estable, el 

valor más firme y permanente, es la propiedad de la casa en que vi­

vimos. En cualquier circunstancia:el ser dueño de la casa que habi­

tamos nos da esa tranquilidad, ese scsiego, esa confianza y esa !n­

tima alegría .que s6lo gozan aquellos que tienen garantizada la po­

sesión del bogar".(Propaganda de ARCA). 
; 

Como corolario surge la imágen del suburbio como ideal ur-
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bano donde, gracias al progreso, el posible la ecuaci6n:vida natu­

ra 1., más confort, m~s familia numerosa y saJ.udable,más buena inver­

sión. "La casa jardín propia, con el total confort que ha facilita­

do el industrialismo, buscando en la tierra que la rodea la salud 

y la alegria de los árboles y las flores, asistida por todos los 

servicios municipales que hoy se brindan tanto en el ndcleo prin­

cipal urbano como en los sat~lites enlazados r~pidamente por los 

modernos sistemas de transporte (no se habla de transportes colec­

tivos) con el lugar de trabajo, es el ideal indiscutible de vivien­

da que pueda hacer renacer la hoy un tanto perdida alegría del Ho­

gar". (ARCA, b). 

Los nuevos parámetros de calidad ambiental son:la presen­

cia de una naturaleza domesticada que ya nada tiene que ver con lo 

rural, con mucho verde y, preferentemente, pr6xi.rna al río y a los 

clubes deportivos, donde las viviendas unifamiliares con espacio 

exterior semiprivado se agrupen en ~reas netamente residenciales 

-lo que garantiza privacidad y tranquilidad. Son indispensables las 

calles pavimentadas que posibiliten un rápido acceso en autom6vil 

desde el centro y los lugares de trabajo; pero que al mismo tiem-

po se diferencien claramente en vías rápidas de acceso y calles in­

teriores de poco tráfico. La respuesta arquitect6nica ideal para la 

casa propia de la familia tipo la constituye una vivienda de l2Cm2 

en una planta -con living-comedor, tres dormitorios, un baño, de­

pendencias, porch y galería- sobre una medianera o aislada en el te­

rreno. Ya no se habla de fachadas, sino de 'frentes modernos' don­

de se combinen 'el ladrillo descubierto y las maderas rústicas'. 
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En el aspecto social se valora la consolidación del ndcleo 

familiar en un marco de libertad sin riesgos para los niños. Surge 

la idea de comunidad, pero esta vez dotada de una homogeneidad que 

garantice seguridad y tranquilidad como alternativa e la violencia 

y tensión de otras ~reas urbanas. Este comunidad debe contar con 

servicios y abastecimientos indispensables, junto a una vida deba­

rrio con posibilidades de encuentro espontáneo y solidaridad entre 

vecinos, que asegure vitalidad social adn en invierno. 

Frenta a la opción del momento:el edificio de departamentos 

moderno, c~ntrico, higiénico, con todos los adelantos del confort 

que brinda una creciente tecnología; cobra significación la casa 

unifamiliar como símbolo de libertad, de privacidad y de individua­

lismo efectivamente expresado por el soporte arquitectónico, asocia­

dos a . una autoidentificaci6n afectiva relac1onada a la mayor inde­

pendencia y creatividad l~dica que ofrece a los niños y reforzadas 

por una mayor proximidad a la naturaleza que satisface la idealiza­

ción del medio rural. 

~LJ~~di1.Q...~~roco CQU1Q...Q.Osibil1tgdor del ~XP.d.Q 

Como bien dice una cita trancripta anteriormente, en los 

centros urbanos de rápido crecimiento, el problema de la vivienda 

se hizo cada 
1

vez más virulento. Ya no es solamente el problema de 

los sectores de menores recursos; un problema cr6nico y frente al 

cual casi nada se había hecho. Lo novedoso en este momento es que 

los grupos medios tampoco están en condiciones de acceder a la ca­

sa propia sin ayuda crediticia. Por los estudios realizados en la 

~poca sabemos que sólo un porcentaje muy pequeño de la población 
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podía construir o comprar su casa sin ningún tipo de asistencia. 
1 

El sector más amplio de los grupos medios podían hacerlo mediante 

créditos a largo plazo otorgados por instituciones privadas o es­

tatales, de acuerdo al interés en plaza; mientras que la mayoría 

perteneciente a los sectores populares, no podía acceder jamás, 

ni aún con cr~ditos a larguísimos plazos. Para este ctltimo grupo 

la Jnica alternativa es el crédito subsidiado por el Estado y que 

recién se difundir~ a. partir de 194 5. 

Respondiendo a los sectores medios aparecen, a mediados de 

la década del 30, una serie de compañías de ahorro para la vivien­

da junto con líneas de crédito otorgadas por las innumerables com­

pañías de seguros que, por ese entonces, no sólo se multiplican, 

sino que evidencian su f lorecimiento económico a trav~s de sus se­

deS- oon departamentos u oficinas para renta en edificios en altura, 

con diseños de vanguardia, y que en esa década pasan a ser los nue­

vos hitos, los nuevos monumentos urbanos. 

En 1935 la Asociación Recíproca de Cr~dito Argentino, in­

troduce el sistema del crédito recíproco para la vivienda -algo así 

como un plan de ahorro previo- "con el objeto de fomentar la econo­

mía privada encauzando el ahorro hacia la solución del problema de 

la falta de viviendas familiares que sean propiedad de sus locata­

rios", "para que el obrero más pobre y el empleado m~s humilde pue­

dan convertirse en propietarios de la casa en que viven". Este sis­

tema tuvo rápida difusión. "Como el hornero, construya Ud- su nido" 

era el lema de La Comercial de Rosario para cr~ditos rec!procos en 

1940. 

f. 48 49 50-
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ARCA en 1943 inaugura su sede central en Diagonal Norte con 

ocho pisos y un lujo llamativo. Además publicaba su propia revista. 

Por ella sabemos que la mayorfa de los cr~ditos otorgados e~a para 

la construcción de casas unifamiliares de implantación suburbana y 

de dimensiones harto generosas. La vida suburbana era, incluso, a­

lentada desde la publicaci6n. Y, cual no sería la sorpresa al des­

cubrir a trav~s de algunos artículos que esta empresa tenía estre­

chísimas conexiones con capitales yankis .. (5). De modo que 'descubri­

mos' que la propuesta suburbana no sólo reconoce como matriz al su­

burbio americano, sino que fue difundido y financiado directamente 

por capitales norteamericanos. 

Ya se ha descrito el modelo latente, la arquitectura y los 
1 

espacios suburbanos promovidos por las revistas de la época. Pero 

para que el modelo se actuallzara hi::!ieron f alta otros factores 

que determinaran eJ. momento y el lugar para esa migr ación hacia las 

a f ueras. En nuestro caso (como otros similares:Fisherton en Rosario, 

San Isidro, Olivos, por nombrar algunos en B.Aires) tenemos como an­

tecedente un pueblo de características casi rurales, aunq ue bajo do­

minio municipal, y situado favorablemente en relación al centro ur­

bano. Estos fueron los casos_ particularmente vulnerables a la su­

burbanización ya que, junto a una imágen 'natural y aldeana', ofre­

cían .una serie de servicios a nivel comercial, educacional, sanita­

rio y, hasta en r edes de comunicaiones, que obviaban la necesidad de 

una reestructuración básica en la inf raestructura. 

Existiendo el lugar y los candidatos para el ~xodo, falta-
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ban solamente algunos detalles -la extensión de la red de pavimento 

junt o a la ampliación de algunos servicios indispensables, como el 

agua corriente- para que llegara el momento de los loteas desenfre­

nados cerca de las calles asfaltadas y la construcci6n de céscaras 

de arquitectura apropiadas para el nuevo modo de vida. 

A partir de este momento el desarrollo de las ciudades va a 

estar marcado por la dispers i6n. 11 Los ha bitantes acusaban un deseo 

de tranquilidad y reposo, pero era evidente que marchaban en busca 

de la 'exclusividad', contando con que el precio de la tierra y la 

distancia evitaría invasiones indeseables:era necesario poseer un 

automóvil para vivir tan lejos de los lugares d e trabajo, y poco 

des pués se necesitó no sólo un automóvil por familia, sino dos o 

tres".(ROMER0,351+). Con la aparición de boutiques y clubes exclusi­

vos en los enc +aves suburbanos, se reunió lo necesario para trans­

formarlos en un ghetto de clase media alta con sus pro pias conven­

ciones y normas -lo que era necesar io pensar- y siempre preocupado 

por la aparición de un intrusó, de ge nte -segdn la expresión re ve­

ladora- que no es 'como uno'. 

Paralelas a este proceso de suburbanización se desarrolla­

ron las corrientes higiénicas en urbanismo. Las áre~s verdes y la 

reconquista de la ribera para la r ecreación y el s osiego, pasaron 

a ser premisas básicas en los proyectos de planes reguladores. "U­

na comunión más íntima de la ciudad con su río paterno 11 (CARRIZO, 58) 

era la consigna. 

Rosario volvía la vista al ca mpo, al agua, al aire y al 

sol. El área de Alberdi comenzó a ser privilegiada por las obras 

pdblicas. Se const r uyeron La Florida (7) y la Costanera Norte -seg-
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mento inicial y por mucho tiempo dnico, de la Avenida Costanera. 

De ese modo a Alberdi le llegó la hora del progreso tan largamente 

buscado desde le anexión a Rosario. Llegó en el 40 y de la mano 

del pavimento; y con ~l la subdivisión de los terrenos con las me­

didas minimas permitidas. El automóvil ya se había difundido entre 

las capas medias y altas de modo que las condiciones estuvieron da­

das para la estampida suburbana. 

Conjuntame~te, la aparición de la inflación como una amena­

za constante y real en la economía argentina, aconsejaba la inver­

sión en bienes raíces. La perspectiva de un aumento en la demanda 

en la zona de, Alberdi, aconsejó la subdivisión de los grandes terre­

nos. Las antiguas quintas poseían parques que fueron considerados 

excesivos por herederos ansiosos de obtener sus partes. De este mo­

do comenzaron a lotearse y sus cascos quedaron como remanentes ana­

crónicos, aunque jerarquizantes, del paisaje urbano. 

Alberdi, como otros barrios en las grandes ciudades del pa­

ís, se puso de moda, apoyado por una publicidad que sacaba partido 

de la cognotación de status de ciertos paisajes, arquitecturas o 

modos de vida. Esto d~termin6 un desmesurado crecimiento del valor 

de la tierra, que hasta entonces había sido muy barata. En parte se 

debió a las mejoras infraestru~turales y al crecimiento de la deman­

da; pero también a que volvi6 a ser un centro preferido para la es­

peculación inmobiliaria, tal como lo había sido a principios de si­

glo. 

El crecimiento fue explosivo y sin ningdn tipo de planifi­

cación o preocupaci6n a nivel urbano. La especulación irunobiliaria 

fue salvaje, y no se detuvo por miramientos hacia ningún tipo de 
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disciplina. Así fue como, al igual que en otros barrios suburbanos, 

por la falta de un régimen de estudio en la subdivisi6n de la tie­

rra y de medidas previsoras a nivel urbanístico, se desaprovecha­

ron irremediablemente, ciertas condiciones locales favorables como 

el r!o, por ejemplo. Y en poco tiempo, la división comercial de la 

tierra fue ahogando los pocos elementos naturales que distingu.!an 

a la zona dentro del ejido urbano. 

Los servicios públicos previstos para cierto radio y densi­

dad de población exigidos al máximo. Muchos resultaron insuficien­

tes, como el ,agua y el tel~fono, y escasearon durante mucho tiempo. 

Otros, como las redes cloacales o el gas natural, resultaron de cos­

tosísima instalación, y aún hoy, a cuarenta años de su jerarquiza­

ción como suburbio residencial, no han podido ser resueltos. 

&llhifill te _gr b ª D.Q...fill._1ª.._n,a t ~:!,_§..M_Q..Q!llilS. tJ. e ad€!. 

Las calles, las plazas y la costa se transforman en áreas 

semipúblicasa La pavimentaci6n, el tráf ico y la densifiriación hicie­

ron que todo el barri~ fuera 'penetrable' por la ciudad -especial­

mente en verano- a partir de la multiplicaci6n y crecimiento de los 

clubes riberJños y el trazado de la Costanera Norte. Tambi~n se cons­

truye el puente Ortiz Grognet salvando las barrancas de la bajada 

Puccio. La m~rgen del río unida a la Isla de los Bañistas se trans­

forma, en casi isu totalidad, en un sector de uso privado y para to­

da la ciudad, aunque las barrancas continuaran siendo una extensi6n 

del barrio, con un uso m~s restringido. (8). 

r. 53-

Sin embargo el carácter 'pdblico' del drea, .l~ penetraci6n 
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de la ciudad, no es total. La calle y la plaza siguen siendo zonas 

de juego y de comercio. No obstante mucho a cambiado respecto al 

pueblo campestre, aislado y olvidado _por los rosarinos. Las acti­

vidades sociales y recreativas comienzan a atrincherarse dentro de 

las viviendas. Los espectáculos que antes se realizaban en la pla­

ze., se encierran en el nuevo edificio del cine. Las exposiciones 

escolares, los corsos y los bailes desaparecen de la vía pública 

para refugiarse en el edificio escolar y en los clubes. Los feste­

jos de fin de año con una cena en la calle reuniendo a los vecinos 

de la cuadra, se transformaron en eventos extraordinarios y en vías 

de extinción. Al mismo tiempo, pese a que algunas arterias han sido 

pavimentadas las dificultades en los desagUes y las remanentes ca­

_lles de tierra, hacen que e 1 mundo rural se reac tualice en los días 

de lluvia, trayendo al barro, a las botas y a la ropa sucia. 

Los cercos de las casas se tupen c on ligustrina protegién­

do de las miradas las activida.des que se realizan en el jardín. Es­

tos cercos permitieron lucir las viviendas pero defendiendo la pri­

vacidad de los locales de planta baja, especialmente de los automo­

vilistas- En cambio la separación entre vecinos se torna completa, 

con tapiales de mampostería. 

f. 53-

Se cohsolida la ocupaci6n d a determinadas zonas por los dis­

tintos gruoos sociales, expres an~o ~lar8rnente su status. La plani­

ficac1.6n del pavime nto fue -Un · fuerte determinante de esta sectori­

zación, reforzando las tendencies que comenzaban a delinearse en el 

modelo anterior. De modo que el barrio .se suhdivide en tres ~reas 

e leramente distinguibles. "Del otro lado del Boulev·arc1 11 con una pa-
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vimentación más tardía y limitada, con viviendas de clase media y 

clase medie baja, con veredas sin c~sped y casi sin árboles, con 

casa tipo cajdn construidas sobre la · línea de edificación y ocu­

pando todo el iote, an~logas a las de los otros barrios perifdri­

cos de la ciudad. "De este lado del Boulevard", se transforma en 

el suburbio 'a la americana' propiamente dicho, con c~sped en las 

veredas, ·casas retiradas de la línea de edificación y más o menos 

aisladas en el terreno, de planta articulada y extendida en el lo­

te con un lenguaje ró.stico. Muchas de ellas se adhieren a una de 

las medianeras con los aDtros tres lados libres y quebrados, en un 

intento de conservar cierta imaginería rural en lotes cada vez más 

estrechos. La zona restante es la barranca, con su ranchería reno­

vado pero ~ invariable en sus formas y calidad. Entre tanto las vie­

jas mansiones de parques loteados, se convierten en puntos aislados 

dentro de la nueva masa de edificación. 

f .. 54 55-

1Q§.. suburbanos 

Ya mucho se ha escrito sobre ete grupo de capas medias; mu­

chos de ellos representantes de la ntIBva clase profesional surgida 

a partir de la Reforma universitaria que al l an6 los claustros para 

J.os hijos o nietos de inmigrantes que hubieran accedido a la socie-
,:: . ::/.'.f ;:,;;~~ . 

dad consolidad~ La vivienda de su elecci6n hubiera sido el departa-

mento c~ntrico de alta calidad constructiva, secundada por los ~1-

timos adelantos del confort (calefacción central, agua caliente cen­

tral, cocina a gas, incinerador) junto a renovad!simos criterios de 

diseño que se expresaban en plantas amplias, funcionales, con exce-
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lente asoleamiento y visuales privilegiadas, placares, balcón a 

la calle y ubicación estratégica.(9). 

Pero los nuevos valores de familia, barrio y ciudad que se 

introducían a través del cine y las revistas de decoraci6n, tomaron 

la fuerza suficiente como para impulsar este éxodo urbano que llegó 

a adquirir dimensiones explosivas. 

Por otra parte la población primitiva de los antiguos pue­

blos semirurales, fueron los 'extras' de la película que, con el 

realismo de sus vidas, completaban la escena en esta idealizada 

huída hacia la naturaleza domesticada. La presencia sabia, ex6tica 

o pintoresca ,-segrui f uera considerada- de los ha bitantes aut6ctonos 

no s 61.o era aceptada, sino has ta requerida. Por otra parte los an­

tiguos habitantes se sintieron encandilados por el progreso, la vi­

talidad, y el lujo de estos invasores que deseaban leer los Pengnin 

Books y jugar al bridge, que escuchaban con ojos abiertos los secre­

tos del pan casero, los dulces, la huerta y la carpintería, que 

-desde la civilizaci6n- habían venido a redimir. Y asi, .sin mucho 

esfuerzo, campesinos y suburbanos, lograron integrarse fuertemente. 

Aún cuando en algunos fuera solamente snobismo, ambos apreciaban los 

mismos valores:el verde, el silencio, el bricolage y las familias 

nucleares con un grupo de pertenencia estrecho y seguro. 

Otro factor fundamental en la transformaci6n de Alberdi en 

suburbio a la americana, fue la instalaci6n de varias industrias pe­

troquímicas y metal~xgicas, con un alto porcentaje de capitales ex­

tranjeros, en el cord6n Rosario-San Lorenzo. Alberdi se presentaba 

como un lugar cte residencia 6ptimo, entre el trabajo y la ciudad, 

para los empleados que venían de otros puntos del país. Era el en­

torno ideal para plasmar 'the american way of life' que desde el ho-
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rario hasta el idioma, manaba de estas nuevas empresas. Muchas ve­

ces las mismas empresas compraban lotes en forma masiva (por ejem­

plo Duperial compr6 22 lotes en tres o cuatro manzanas) y brindaba 

facilidades para la cons trucci6n de la vivienda, a los empleados 

trasladados desde la casa central en Buenos Aires. Si hablarnos d.e 

Alberdi como suburbio empaquetado; estos grupos constituyeron sub­

paquetes m~s cerrados aún, que concentraban en si mismos todos los 

intercambios sociales considerados como necesarios. 

Radiog_raf,1~1.,_hoga..r 

Los 9uburbios fueron el escenario para el renacer de la i­

rracionalidad, de lo emocional. La arquitectura .y la consecuente 

interpretación del hábitat, que en nuestro país había acompañado 

a le utopía racionalista a la distancia y con sordina~ flaque6 al 

compás de nuevas influencias internacionales. Para 'lo moderno' el 

m~ t odo, el estudio funcional, la tecnología y el criterio de lo mí­

nimo-económico condicionaban la forma y garantizaban la objetividad. 

La exaltacidn de la emocional; lo individual, lo natural y lo pri­

vado, desplazaron a esa idea nunca bien entendida de un mundo socia­

lizado, tinificado, sustentado en la ciencia y la racionalidad. 

f. 56-

El medio ideal para esta nueva 'ola' era un entorno natural, 

o casi natural; un entorno que remedara el reencuentro del hombre 

con lo primigenio en el marco de una naturaleza no demasiado salva­

je. Para este nuevo modo de concebir el hábitat -no discutamos ya si 

por mera copia, por h~bito, o por conciente decisi6n program~tica­

la f orm~ de la vivienda dejaba de estar condicionada por la inflexi-
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bilidad t~cnico-funcional-económic~ recuperando un rol protag6nico 

como presupuesto inicial, a trav~s de un renacer del 'estilo'. 

f. 57-

En realidad la superficialidad de los arquitectos no era 

tanta. La consigna era reemplazar el mito de 'lo racional' por una 

vuelta a 'lo rústico'. Una composición arquitectónica donde cada fun­

ción (a la que correspondería un espacio definido) se articulara eh 

forma flexible, sin precondicionamientos, sin una forma final com­

pacta y regularizada presupuesta como dato a p r iori. Escorbendo un 

poco más en este intento de flexibilidad formal y funcional, vemos 

que termina derivando en otro esquema formal presupuesto que resul­

ta sumamente adecuado para la introducción de los nuevos 'estilos 

rdsticos':límites accidentados y recortados y juego de volúmenes 

producto de las diferentes ·proporciones requeridas por los lugares­

función que recuperan a la altura como dimensión diseñable. 

Dentro d ~ estos nuevos criterios de diseño el primer punto 

es la reconsideración del terreno. En ~1 se distinguen 3 áreas. La 

frontera que carece de intimidad y que con el aumento del tráfico 

sólo puede emplearse como marco de presentación de la casa, limitan­

do su extensión a este objetivo. La de servicio, l~~ás pequefla y 

oculta de las miradas posibles, para _la entrada de proveedores y el 

tendido de la ropa. Por último el jardín, verdadero ,living-room al 

aire libre, al que debe aislarse convenientemente, dotándolo del ma­

yor espacio posible. 

Para el diseño de la planta sigue primando el criterio de 

máximo aprovechamiento de la superficie, pero con habitaciones de 

medidas generosas y detalles de confort. Estos ~ltimos, por las ca-
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rencias infraestructurales de los suburbios, se reducen a chimenea 

a leña, agua caliente y placares. La planta compacta que complejiza 

sus perímetros es el punto de partida para el carácter pintoresco. 

Se explotan los volrunenes articulados con una resolución compleja 

de techos que ·dan lugar a estructuras combinando diferentes tipos de 

madera, cubiertas por una amplia variedad de tejas:españolas, nor­

mandas francesas, tipo Llao-llao con varios colores, o pizarra im- ' 

portada. 

f . 58 59-

Los materiales que, al desnudo, reemplazan a los elementos 

del vocabulario clásico en la composi~ión de los frentes, son:el la­

drillo, el ladrillo refractario, la piedra, la madera, los revoques 

con terminac :i.ones rústicas y la carpintería de madera barnizada o 

pintada de blanco. Las cercas y portones nac en como nuevos 'objetos 

de diseño'. Deben combinar rusticidad, originalidad, solid~z y un 

ac e ptable grado de permeabilidad visual para que la casa se luzca. 

La arquitectura marplatense que había logrado una caracte­

rísttca inconfundible, i'ueron las gestoras de los nuevos modelos y 

estilos. Se ha tendido a simplificar la arquitect'ura del período 

corno de 'es tflo e alif orni.ano'; pero es un error. Junto a ál apare­

cía el colonial, el vasco, el moderno (alegrado con ladrillos vis­

tos o tejas), el rural americano (con habitaciones bajo la pendien­

te de los techqs, planta baja en ladrillos visto y planta alta con 

material de frente simulando revestimiento de mad-era), junto a una 

serie de 'estilos rtisticos más o menos ecli:1'cticos, donde no faltaba 

la madera, los revoques formando bolas 'a la española', pisos de 

mayólica y una decoración con muebles de madera dura. 

f. 60 61-
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Para 
1
concluír y refrendar la .hip6tesis de que fue la arqui­

tectura marplatense la madre de la arquitectura suburbana, es nece­

sario destacar que · el repertorio estil:!stico de l es ejemplos nortea­

mericanos publicados es bastante diferente. O se encuadran dentro 

del estilo internacional, o contindan con la tradición de la arqui­

tectura dom4stica inglésa.En Hollywood, predomina el rtistico de sa­

hor local:el californiano. 

f. 62-

____ .. ____ .. _____ _ 
l,(! ~ g9..ifilla9.. Jle mas asH_Y.. e 1 fill!m:ng_nres t ;lg_i.ª1lk 

En la masificación de las ciudades actuales donde el mane­

jo del consumo tiende a hacer borrosas las denotaciones de perte­

nencia a distintas escalas sociales la ubicación y las caracterís­

ticas so bre todo externas de las viviendas se tornan indispensables 

para la expresión de la posición en la sociedad. De allí que se pri­

vilegie el prestigio social alcanzable a trav4s de la residencia en 

áreas que connotan un modo de vida diferente y superior. 

En este modelo nos enfrentamos a un fenómeno típico de la 

sociedad de masas, donde los grupos medios y bajos consumen modelos 

culturales de los sectores altos, considerándolos como una expresión 

autónoma y propia. Algo paree.ido ocurría con 'el suburbio americano' 

cuando un grupo de relativa autonomía económica y cultural respecto 

al medio, adoptaba modelos publicitados desde el extranjero, rom­

piendo con p-autas de vida y de confort vig c➔ ntes en su grupo de per­

tenencia .. De este modo se transformaban en una subcultura, pero no 
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restringida a nivel local, sino profundamente interconectada con 

la cultura de masas internacionales. 

El caso de 'el barrio jerarquizado', en cambio, se ajusta 

e laramen te a los mee anismos de la mas s-medj_ um en une iados inicia 1-

me nte. Los sectores medios y bajos, que accedieron a trav~s ~e sis­

temas creditic.ios a áreas resid e nciales otrora r estringidas a los 

sectores de mayores recursos, consumen modelos culturales, arqui­

tectónicos y urbanos en versiones más degradadas y que no alcanzan 

a cubrir los val·ores de vida y hábitat del hecho prestigiante al 

que procuran acercarse. 

Aqu! ya no podemos hablar de una adhesión autónoma y satis­

factoria a un modelo espacial y de vida urbana. Debemos considerar, 

en cambio, el apego a entornos y edificios singulares que expresan 

pautas i e una cultura superior y que sirven de patrón para la cul­

tura popular. La capacidad creadora de los sectores populares "mo­

delada hpy comó ayer en los ejemplos del arte culto, se manifiestan 

actualmente a nivel de las elecciones de consumo, se manifiesta en 

los innumerables mitos de la vida urbana".(DE FUSC0,80). Entre ellos 

el suburbio, que es lo que nos ocupa. 

La perife r ia urbana sigue siendo asociada a lo bueno para 
, 

los niños en combinación con los valores de status de las zonas ver-

des con jardines y privacidad, influyendo en la preferencia ambien­

tal de amplios sectores de las capas medias. Pero la imágen buscada 

de comunidad homog~nea, son casas aisladas contra los árboles en la 

quietud y la ruralidad, es sólo un recuerd o , o persiste en forma sub­

terránea e inaccesible para los reci4n llegados. 

Los nuevos migran tes se resignan en s·u pref er:enc ia ambiental 
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y en la trama de sus asentamientos a un "como sí, pero no tanto". 

Se ha pasado del suburbio empaquetado a un escenográfico barrio 

jardín. La valoración del ambiente f ísico pasa por el status que 

ase gura la imá gen vabída de suburbio amt~ricano, con verde y árboles 

en les calles y algún parque que ha logrado so brevivir; pero combi­

nad o con una fluida línea de transporte, escuela, equipamiento co­

mercial y pavimento en todas las calles. El cs~ácter de barrio jat­

din está dado por el césped en la vereda y casas individuales de 

aire pintoresco en te r renos pe queños, accesibles económicamente, 

donde se distingue claramente entre un adelante de jardincitos cui­

dados y un atr~s impenetrable desde el exterior. Desde el punto de 

vista social se valora la presencia de gente pudiente y decente, cu­

ya proximidad deseada es entendida como garantía de seguridad social. 

"El desarrollo de las clases medias suscitó el problema de 

los nuevos grupos de medianos ingresos. Un empleado o un profesio­

nal, aún próspero, no podía alcanzar a satisfacer el costo de una 

vivienda de cierto nivel. Tuvieron que aceptar soluciones más modes­

tas aunque no sacaron sus ojos de los suburbios residenciales". A 

veces el Estad'o desarrollcf'.ipolíticas más o menos eficaces para la . ·; 

construcción de 

e ir exactamente 

• 1 ~ ., : 

viviendas _p_ara 'empleados 1 
, 

: ;'i;. :: ~: ¡ '(~: ~' ' '. '. / • 

fi 1 ~ , ~ .. ; f • ,. 

que no ~é~an :barrios obr eros .. . : 

con lo que se quería de­

o populares. Sistemas 

de préstamo y largos créditos que permitían a un cierto número -o 

mejor dicho a un corto nillllero- de beneficiarios conseguir una casa 

adecuada a sus aspiraciones. ( RONER0,355). Otras veces fueron empre­

sas imaginativas las que programaron loteas y construcciones para la 

clase media con el mínimo de las comodidades y el aislamiento que 
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ha blar con mayor o menor propiedad, de una ciudad jardín. 

Con el respaldo de las nuevas líneas .de crédito desde 1947 -diez 

años más tarde del comienzo de la primer oleada- comienza el loteo 

masivo de las áreas suburbanas que ya se habían definido en el eji­

do de la ciudad. En los afiches de propaganda de loteos, archivados 

en el Museo Histórico Provincial, se definen hacia el norte de Ro- · 

sario dos áreas con roles completamente diferenciados:una industrial 

para viviendas obreras y otra residencial para los grupos medios. 

En el primer caso se trata de los barrios Nuevo Alberdi y 

Sarmiento que limitan por el Oeste con Alberdi. Los elementos urba­

nos destacados por los afiches son las grandes f~bricas:cerámica Al­

berdi, Rosqui'nglass, Talleres Silva, etc, cuya presencia llamaría 

al establecimiento de pequeñas industrias y al alojamiento de obre­

ros, ya que se pondera la accesibilidad directa a las áreas de pro­

ducción. 

En el se gundo caso se promociona al barrio Alberdi junto a 

sus prolongaciones por el norte y por el sur:La Florida y Sorrento. 

Como ya se había seña.lado, para un barrio j ard.:!n basta cierta proxi­

midad asociativa al suburbio y una reglamentación de retiro de la 

l ínea .munici pai. En estos casos los elementos de valor urbano no es­

tán asociados a la producción, sj_no a la naturaleza y a la calidad 

de lo construido. 

Respecto a la naturaleza se trata de factores paisajísticos 

-río, barranca, islas- o simplemente ambientales -el aire puro o la 
1 

alt ura.(l).Con ~efrenci~ a 16 construído s e destaca en primer lugar 

el carácter 'residencial de categor!a' que asegura la existencia de 
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una intensa vida barrial y valori zación continua de la propiedad, 

(2). 

Especificamente en el caso de Alberdi (3), se menciona la 

existencia de equipamiento urbano:escuelas, iglesia, hospital, pla­

za y se resalta su carácter de área especializada de la ciudad men­

cionando los clubes ribereños, el balneario y la costanera. 

Los destinatarios son empleados, obreros o pequeños capita­

listas a los que se ofrecen terrenos con las dimensiones míni.mas re­

glamentarias para la construcción de la casa propia. Las ventas son 

a través de créditos hipotecarios a tres años. 

Los lotes con medidas mínimas se dan, sobre todo, en el ca­

so de Alberdi ya que, generalmente, forman parte d1:!l loteo de una 

parte del parque de las Viejas quintas, en medio de manzanas conso­

lidadas y rodeados de edificación. En el caso de La Florida -un ver­

dadero 'suburbio espontáneo' más próximo al estadio rural,- se trata 

del loteo simultáneo de cuatro o cinco manzanas, con escasísimos 

servicios urb!:lnos, pero de dimensiones 'más amplias':"destacamos 

que los lotes son de ideales medidas, en general, más de 9m de fren­

te" 11 son preciosos te r renos para construir la casa ha bitación por el 

encantador panorama que los rodea de ,verdadero ensueño y múltiples 

ventajas por :sÚ orientación y diseño ••• con gran porción para pile­

ta de natación 11 J 

Alber~L._J!I} barrio m~s 

Des de fines de la d~cada de 1 cuarenta la ciudad comenzó, f i­

na lmente, a invadir Alberdi, incorporándolo a su trama, borrando sus 

1 ím i tes • ( 4 ) • 



En un primer momento las zonas denotadoras de status -pro-
1 

ximas al río, a la plaza o a grupos de viviendas de categoría- fija-

ron el precio de la tierra y determinal"on .la elecr;:tón del lote. Pero 

gréldüalmm te todo fue perdiendo car1foter: la pavimentaci6n y el loteo 

es total, las viejas quintas dejaron de ser mantenidas y muchas de 

ellas fueron demolidas, ya casi no hay baldíos. Toda la zona comien~ 

za a parecer mue ho. 

Las viviendas realizadas con _cr~ditos bancarios procuran re­

petir el mismo vocabulario del suburbio americano en terreno res­

tringidos, lo que da lugar a una arquitectura de fachada propia de 

entornos urbanos consolidados. Sólo queda un sector, en lo alto de 

la barranca, de lotes amplios donde se concentrah las residencias 

con parques de los más pudientes .. Esta zona, junto al bajo, son las 

únicas claremente distinguih1es. El resto se reagrupa en vecindarios 

definidos por su ubic ac i6n a uno y otro lfü1.0 del Boulevard y por la 

proximidad a ciertas calles:Washington, Ba .igor:ria, eto. _ 

Respecto al paisaje urbano, uno de los cambios más especta­

culares es el del Boulevard. Se talaron sus eucaliptus, se levanta­

ron les vías y los e enteros, para transformarlo en una autopista de 

cuatro manos . t 'otalmente desolada, que aumentó aún más la separaclón 

entre ambos sectores del barrio. 

Las calles, plazas y barrancas ya son totalmente públicas. 

Todas las actividades comunitarias, desde el comercio hasta el en­

cuentro entre vecinos, se realiza a puertas cerradas. Los juego s de 

los niños, el lavado de los coé::hes, al igual que el caminar o el pa­

sear a los beb~s, dehieron subirse a la vereda debido a un tráfico 

siempre creciente. 

f. 65-



. -97-

Desa1?arecieron las viejas viviendas con comercio y, por sn­

pues to, los vendedores ambulantes. La feria de la plaza llegó a con­

siderarse como una alterac ión a l ambiente y el vecindario se empeñ6 

hasta obtener su desalojo. Los negocios se trasladaron a grupos de 

locales construídos ex-profeso, generaJ.mente en las esquinas, trans­

formándose en pequeños centro comerciales d.istribLÚdos uniformemen­

te y que actúan como aglutinadores de los distintos vecindarios. Es 

de hacer notar que los locales no se agrupan en el eje centre.1, como 

en el resto de los barrios de la ciudad (Av.Alberdi, San Martí-n, Meri­

doza, Córdoba), de modo que el Boulevard ni siquiera es centro comer­

cial; tiene un car~cte r fundamentalmente vehicular y agrupa a confi­

terías, restaurants y otros negocios períoc1.i.cos free u.ent ados m~s a 

nivel urbano que bar r i al. Los servicios de los principales insumos 

est~ asegurad.o; esto es algo totalmente nuevo ya que antes dependía 

directamente del centro para las compras períodicas y ocasionales. 

Abundan los talleres de reparación y algunes pequeñas industrias, 

las más importantes siguen estando por fuera de los bordes. 

Las escuelas se ampliaron pero casi no aumentaron en ·_ ndmero 

en cambio surgieron nuevas i glesias y vicarias. El cine se transfor-

mó en supermercado y los bancos se multiplicaron. El Hospital cons­

tru.ído por los ' vecinos decayó hasta ser transformado en un gerontoco­

mio y sus servicios fueron reemplazados por pequeños sanatorios pri­

vados con abonados. El barrio, en fin, no sólo ha perdido identidad, 

sino también autonomía. 

f. 66-

En cuanto a la ribera, ésta ha sido concedida totalmente a 

instituciones privadas dando lugar a le aparición de nuevos clubes 
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ribereños que sirven a la ciudad. Culminando el proceso, el paseo 

ribereño, terminó de separar al barrio del río, del cual siempre 

estuvo tan entrañablemente unido. 

f. 67 68- . 

En el modelo de barrio jererquizado la separación entre lo 

público y lo privado es total. De las viviendas apareadas o aisla­

das, rodeadas de césped, de esa imágen · serilirural, queda solamente ' 

la mezquj_na m~scara de los 4m de retiro obligatorio. Las viviendas 

ocupan todo el ancho del lote. Su diseño de fachada junto al peque­

ño jardín del frente cuidadosamente arreglado, conforman la máscara 

de orden y limpieza y adecuacj_Ón al status que se busca compartir. 

Viviendas compactas derivadas de los criterios de mínimo, económico 

y eficiente del racionalismo argentino, separa el frente del 'fondo' 

d onde cada uno puede ser sí mismo, recreándose y tra bajando con natu­

ralidad. Ese fondo es cada vez m~s exiguo, muchas veces sin c~s ped 

y reducido a un patio mínimo, o incluso inexistente en las cada vez 

más numerosas viviendas en planta alta y en los primeros edificios 

en propi edad horizontal sobre el Boulevard. 

f . 69 70 71 72 73-

Hay que tener en cuenta que por las características de los 

planes crediti~ios iniciados en el período peronista -casas indivi­

duales con parámetros formales an~logos a los de la clase medie que 

salvaguarden la dignidad de la casa propia y eviten denotaciones de + 

' de pobre'- las nuevas construcciones se asimilaron a la edificación 

existente, diferenci,ndose, ante una mirada superficial, sólo por el 

ancho de su fachada 

f. 74 75-
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A pesar de su funcionamiento co~o barrio, de la tipología 

de sus viviendas y de la vida famillar casi hom6logas a las de otras 

~reas de la ciudad, Alberdi es facilmente perceptible dentro de Ro­

sarto, con su reglamentación de retiros y parquización de sus espa­

cios pdblicos. Aunque notoriamente empobr ecido, el verde es sufi­

ciente como para introducir colores, sonidos, olores, y un microcli­

ma destacable. 

f. 76-

F_a_c~Q.CT..L™-..Rºs i bjJlJ:.§:r:on su dens if ~.±<lll 
El acortamiento de las distancias al centro y al trabajo 

gracias a la ·frecuencia y velocidad del transporte pdblico, la di­

fusión del automóvil, la existencia de equipamiento comunitario, la 

subdivisión y el aumento relativo de las percelas y viviendas:todos 

estos fueron factores decisivos en la densificeci6n de Alberdi. Pe­

ro la clave debemos buscarla en los planes de cr~dito para vivien­

das individuales. 

Los planes del Banco Hipotecario, fundamentalmente durante 

el gobierno peronista, posibilitaron el rápido aumento de las cons­

truccciones a trav~s de cr~ditos personales que tenían como condi­

ción previa la propiedad de los lotes. Estos cr~ditos, además de 

ser usufructuados por particulares, dio lugar a empresas construc­

toras e inmobiliarias que compraban te :r,renos de cuarta o media man­

zana para subdividirlos al máximo de lo que permitía la ley (25 lo­

tes en media manzana) para lue~o ofrecerlos a grupos de empleados, 

junto con la posibilidad de acceder a la vivienda propia mediante 

cuotas casi un 50% inferiores a los alquileres que se pagaban en ese 

momento. ( 5) • 

f 4 77-
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La empresa se encargaba de subdividir los terrenos, gestio­

nar el crédito, diseñar y construir en forma conjunta todas las vi­

viendas. Los adquirientes muchas veces no llegaban al barrio por 

una elección previa, sino que optaban por la oportunidad que se les 

of r ecía totalmente resuelta por la empresa. Lo dnico que hacían era 

optar por el nrunero de habitaciones y algdn otro detalle accesorio 

de la casa -si el techo ser!a a una o dos aguas, por ejemplo. 

f . 78 79-

Los nu~yos ve~ i.,n_o,2 

Los c·r4ditos hipotecarios hicieron accesible el barrio a 

grupos pertenecientes a una clase cultural y económica diferente a 

los del 'suburbio empaquetado'. Irrwnpían masivamente en el lugar 

(más de veinte familias en un día, por ejemplo) caus ando un fuerte 

impacto:eran los usurpadores. Las diferencias eran evidentes para 

todos y la reacción raya ba con el desp r ecio, incluso, a no dejar 

que los chicos se juntaran. Ya no era posible una relación pater­

nal como con los marginados que ha bitaban en las barrancas. Los in­

trusos vivían en la misma calle, en casa semejante. Esto llevó a 

que los nuevos habitantes se segregaran adoptando modos de convi­

vencia propios de los barrios populares, aumentando su solidaridad 

interna y la . autoconciencia de las diferencias con los subur 1:)anos. 

Se pretaban herramientas, se ayudaban en la limpieza de los terre­

nos, los hijos jugaban juntos e introdujeron pr~cticas como la com­

pra con libreta en los comercios. Experiencias como ~stas aumentan 

nuestras dudas sobre la teoría de Rapo port de que en entornos bien 

diferenciados y homog~neos, disminuye la violencia frente a los ex-
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traños. 

Sin embargo la irrupción de grupos medios bajos fue coyun­

tural y limita a la vigencia del cr~dito Eva Perón. Muchas de las 

viviendas fueron luego vendi das y ampliadas por otros grupos de ma­

yores recursos. En la mayoría de los casos, y hasta la actualidad, 

la densificación del barrio ha estado a cargo de grupos medios que 

vieron facilitado su acceso por cr~ditos para 1~ vivienda pero que 

requieren de otra solvencia económica. Para ellos s!, el ir a vivir 

a Alberdi parte de una elección conciente guiada por su carácter de 

subsistema. ul;'bano caracteri_zado. La decisi6n es vivir en un subur­

bio , aunque convenientemente equipad o, y donde la mezquindad de los 

lotes y la densidad creciente impiden modos de vida propios de un 

medio semirural. 

I~ asimilación de este segundo grupo con los residentes an­

teriores es casi total, aunque las actividades que posibilita la 

magnitud de sus viviendas y terrenos sean muy distintas. Ya no se 

habla ni de campiña ni de hogares autosuficientes; las espectativas 

frente al barrio son ,mucho más modestas: poseer un pedazo de tierra , 

un jard.incito limitado, algunos árboles aunque estén en la acera; 

poder circular en bicicleta y que los chicos jueguen sin peligro e n 

calles tranq~ilas o en algtm baldío transformado en campito; estar 

próximos a los clubes de río y, por que no?, acceder a un lugar 

prest ig iante. 

f. 80 81-

En cuanto a los de la barranca, persistieron como otra de 

las características del pais aje hasta 1980 cuando una obra faraónica 

como el paseo ribereño los expuls6. Hasta ese momento habían subsis-
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tido yendo al turno tarde de la escuela, trabajando en changas y 

bajo la proteccidn paternal de algunos de los vecinos de arriba, 

las diferencias eran netas pero no hab:!'.a violenc:1.a, ni indiferen­

cia, ni depredaciones. 

1~od os de_ vid,~_l:Y:.Q.§J1QS. 

En este barrio de la ciudad las actividades comunitarias 

se diluyeron y fragmentaron. El cine desaparecid, surgieron nuevas 

escuelas e i glesias y en los clubes de l a costa la mayoría ya no es 

del barrio al tiempo que los clubes locales languidecen. El sentido 

de comunidad suburbana m~s o menos homog~nea se destruye. Los modos 

de vida cuya similitud se sobreentAndía, se heterogeinizan al tiem­

po que los grupos de amistad se construyen por fuera del área. Ya 

ha muerto el 'ser ·de Alberdi', como una clarísima distinción respec­

to a Rosario, que implicaba un modo de vivir y de pensar independien­

te de lo que sucedía en e l resto de la ciudad. 

Sin embargo, para los r eci~n llegados todavía el barrio guar­

da algunos modos propios:la mayor privacidad, la posibilidad de que 

cada familia viva en forma m~s independiente, sin chismorreos y con 

una vida comunitaria m~s constructiva, que todav:!'.a se siente res pon­

sa ble del luga~ y se vue lca en obras concre tas. La identidad y e l 

s entido de pueblo no ha desaparecido por compl,3to, el fortalecimien­

to de la vida familiar subsiste y por las comodidades de las casas, 

el sol, el fresco, la ocasional pileta de natación, el hogar sieue 

siendo lugar ele gido para la reunión con l os amigos y la familia 

hace de ella su apicentro social. 

f. 82 83 84-
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lil...fBil-º.iQM.mi_e_n to urbaJJQ. 

De acuerdo a las reglamenta e iones municipales y a la conti­

nuidad de la traza, los límites de Alberdi son:Washington, Matheu, 

el río y Unión. En la realidad, desde el punto de vista vivencial 

y f ísico, los límites son muy distintos. La primera causa es el rol 

urbano del Bv. Rondeau que segmenta 8 la zona norte en dos m~rgenes 

autónomas. La historia, la proximidad a áreas obreras y las regla- ' 

mentaciones municipales de FOS y retiro obligatorio, han ayudado a 

aumentar las difen~ncias entre una y ot ra. De tal modo que Alber<ii 

se ha separado de su sector oeste al tiempo que se une, por el nor­

te y por el sur, con La Florida y barrio Sarmiento.(6). De modo que 

el barrio Alberdi propiamente dicho, el que conserva en mayor medi­

da un carácter estra-ordinario en la ciudad, tiene como límites a 

las calles Sorrento, Baigorria, Rondeau, y el río. Es el que se nu­

clea alrededor del centro reiigioso y educativo d8 la Plaza Alberdi, 

el que comparte una tipología edilicia semejante: techos incllnados, 

tejas, retiros y entradas para autos. 

Lo que se ha vuelto a acentuar es su función de centr-o re­

creativo a nivel urbano mediante los clubes, las confiterías baila­

bles, los restaurants; que son usa4os en mayor proporción por los 

de afuera que por lo alberdianos. Estas actividades aumentan su do-
1,. ,; 
I;~ 

minio físico desbordando a f ¡Boulevard, la costanera y la calle A. 
·1r 

Thomas, para comenzar a apropiarse de las calles interiores. 

Esto hace que en el verano el barrio sea invadido; no sólo por los 

que pasan hacia los clubes. El ruido y el tráfico aumentan notable­

mente y se reeditan los dos mundos esta cionales que caracterizaron 

a la villa aristocr~tica. La zona ribereña es uno de los centros 

más importan t'es en el país para los deportes natiticos en todas sus 
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especialidades. Ella, junto al periódicamente reeditado proyecto 

del casino en Villa Hortensia, han convertido al barrio en el cen­

tro elegido para la posible planificación de un centro turístico 

en Rosario; una idea que . nunca llega a concretarse, pero quepo­

tenc ia lmente es muy via ble. 

f. 85 86 87 88-

Q.Qn.º-.-l Wl Lo D&.~ 

Alberdi está muriendo como comunidad física y culturalmen­

te identifica.ble. Sólo subsiste lo menos valioso:una cognotación 

de prestigio y una máscara física que habla de un modo de vida ca­

da vez m~s dificil de practicar. La ciudad en su avance, arrasa con 

los elementos arquitectónicos y culturales que dieron forma a ese 

ambiente buscadamente rural. 

I-0s remanentes de la 'villa aristocr~tica' desaparecen y 

del 'pueblo pionero' quedan sólo mínimos vestigios. Muchas de las 

casonas son demolidlis y/o loteados sus parques. Las que -subsisten 

solo esperan la decisión de los herederos para desvanecerse ante la­

mentos nostálgicos e impotentes. Mejor suerte corren los restos del 

'pueblo camp~stre' que por su pintoresquismo (siempre agradable), por 

sus dimensiones más manejables y por la nobleza de los techos de 

zinc, han sido redescubiertos y refuncionalizados en nrunero consi­

derable. 

Un tráfico creciente y un transporte público siempre peli­

groso, invade las calles sin respetar pequeñas ~reas semipdblicas 

donde la e irculac ión y e 1 ruido sean menores. La densidad crece; 

s u.rgen los prime ros edificios de departamentos y numerosas vi vien-
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das de altos, fruto de forzadas reformas a los pequeños chalets 

del 'barrio jerarquizado'. 

Para a poyar este diagnóstico basta el ejemplo reciente del 

Paseo Ribereño. Apartó a la costa del barrio, desvirtuando sus ras­

gos de ~rea rural y salvaje. Logró, despu~s de tantos años, expul­

sar a los pescadores-primitivos habitantes de la zona. El ruido, la 

iluminaci6n excesiva y amarillenta, las nuevas reglamentaciones, el 

tráfico a al tas velocidades; han transformado al Paseo en un factor 

agresivo que encierra a Alberdi entre dos autopistas y lo condena 

a ser una de 
1

las tantas zonas informes que rellenan la ciudad; con 

la única particularidad de ser un sector de servicio y al servicio 

de la zona ribereña. 

Contra estas lamentaciones se puede argUir que son s6lo que­

jas reaccionarias, que pretenden preservar privilegios, que el Pa­

seo ha sido un modo de acercar el río a la ciudad. Sin embargo creo 

que los resultados contradicen es tas argumentaciones. La privatiza- . 

ción casi total de la costa hará que pronto t ermine corriendo, en 

gran parte de su tram'o, entre dos paredones que, -nuevamente, impedi­

rán las visu~les, el acceso y el uso del río para los m~s. 

La destrucción ambiental en este momento es inevitable y ca­

si irreversible. Al igual que otras obras .viales, el Paseo ha matado 

la posibilidad .de albergar un islote de naturaleza dentro del ejido 

urbano. Sólo queda la vis ta de los parques de las viviendas de la 

barranca que también están próximas a desa parecer. La tierra se está 

subdividiendo rápidamente. Es probable que se hayan liberado algunos 

terrenos fiscales y apresurado re glamentaci ones extraordinarias para 

permitir densidades y alturas antes prohibidas, Las barrancas se cor-
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tar~n y rellenar~n- La especulación inmobiliaria her~ el resto. 

No sería extraño que comenzaran a a parecer edificios en alt ura y, 

el tan meneado Paseo, se transformar-a en una av9nida m~s, un poco 

más arbolada; al tiempo que el río siguiera siendo un privile gio 

f ísico y visual del reducido número de al gunos propietarios de las 

l ade ras. 

El cree imiento de la ciudad ha conducido a un proceso de 

unifo:rmación y fragmentación de lo s antiguos pue blos y barrios que . 

supieron f uncionar como verd aderas cornunid a <ies. Sólo sobreviven 

grupos vecinales donde las únicas relaciones socia les son las super­

f iciales que resulta de concurrir a los mismos comercios. Se ha l)i ta 

l a ciudad entre dos polos:el centro y la casa, el trahajo, el cluh, 

el partido o cualquier otro enclave de homogeneidad ase gurante. El 

barrio, como nivel ecológico interme f'Uo, tiene una presencia cada 

vez más d~bil, re ducida al consumo, la es c ue la, la iglesia; y su 

significación tiende a ser instrumental y mecánica. La disyuntiva 

que se impone es decidir si los barrios deben constru:!r· una forma 

de comunidad adaptada al medio urbano, conf ormando una unida d socio­

lógica de sólida estructura; o si deben ser simples lugares habita­

cionales, donde circunstancialmente se ven las mismas caras. 

Si tenemos en cuenta a la hipertrofia familiar como mecanis­

mo de defensa frente a entornos sobrecarga dos de estímulos, que im­

piie una verdadera participación en la ciudad aunque se la use in­

tensamente. Si además sabemos que la vida urbana no puede a gotarse 

en el harri.o por la complejidF.l d del consumo y de los sistemas admi­

n:lstrativos y de producción, sino que nAcesita de los centros urba­

nos, cuya vitalidad parece no correr ning1.:í n peligro. Entonces la al­

ternativa es~aría en buscar los medios para no ser residentes anóni-
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mos e impotentes en la ciudad; ni hahitantes temerosos e indiferen­

tes de un hogar o un núcleo autosuficiente. Debería rehabilitar.se 

el carácter de comunidad en los barrios para alentar el resurgimien­

to de la participac:l.Ón y el inter~s com11n en una escala donde estos 

modos de convivencia todavía son posibles. 

Para es ta propuesta no basta hacer del ba:rrj_o un centro sa­

tisfactorio ~e servicios que asegure la sociabilidad espontánea de 

los que se conocen las caras. Recuperar para el barrio su carácter 

de comunidacl ·es devolverle(en parte) su autonomía y su poder de auto­

gestión; es resaltar las particularidades físicas que posibilitan 

modos de vida propios; es alentar un proyecto común de irnágen urba­

na apoyada en la jerarquizaci6n de las memorJ as comunes. 

El camino para lograrlo no es la pasiva contemplación de 

cómo la ciudad destruye las diferencias y cualificaciones, por su­

puesta autogestión natural. Del an~lisis histórico de Alberdi puede 

concluirse que los momentos de gran diferenciaci6n de su ambiente 

físico no han conducido a le desintegración social sino ·que, por el 

contrario, han posibilitado una rica vida comunitaria donde nuevas 

y nutrientes pautas de convivencia y cultura fueron posibles. Tam­

bién es cierto que la apropiación del barrio por sectores de altos 

recursos, lo transformó en una fortaleza agresiva y desconfiada res­

pecto al entorno socj_a_l y urbano. 

Preservar la variedad del paisaje urbano no es, obligatoria­

mente, defender feudos privilegiados. Puede ser el modo de hacer 

más accesible la selecci6n del h~bitat, sin restringirla a las cepas 

altas, que siempre tienen los medios para protagonizar una nueva em~ . 

bestida. hacia el campo para construir enclaves homogéneos, nuevos 



-108-

ghettos privilegiados. 

Creemos que el barrio debe ser sentido como propio,(superan­

do los límites de lo privado que garantiza el Código Civil)l por lo 

que la propuesta para un futuro proyecto de acción tn'bana, es la de 

dotar de existencia real y significativa a ese entorno semipúblico 

que, por su escala, puede fortalecer su carácter de comunidad- Debe­

ría .frenar la progresiva descaracterización física de los barrios 

que puede tornarse irreversible, preservando sus límites y aquellos 

e.1ementos urbanos y arqui tect6nicos que apuntalan su identidad his­

tórica, paisajística y cultural. Estas mediadas deberin estar acom­

pañadas por una descentralizac .i. 6n del poder comunal que devuelva al 

barrio la capacidad para decid~ sobre sus aut~nticas necesidades, 

recomponiendo el sentido de responsa bilidad y pertenencia sobre lás 

instituciones y el entorno físico. Como contrapartida debería garan­

tizarse una equilibrada distibuci6n del equipamiento en la ciudad, 

para que la caracterización de los subsistemas no derj_ve del grado 

de marginidad económica o de servicios. La identidad de -cada subsis­

tema debería sustentarse en los modos de vida que alientan, en el 
' 

grado de urbanización y relación con lo natural, en los par~metros 

y f ronteras entre lo público y lo privado, en los tipos de vida fa­

miliar, de actividades y de recreación que promueven; en los concep­

tos y usos del tiempo diario y estacional compartido. 

La caracterización de un área restringida de la ciudad, e l 

barrio Alberdi por ejemplo, se justifica en la autonomía de su his­

toria y en la certeza de que la reconstrucción del entorno sólo ad­

quiere validéz cuando los propios habitantes contribuyen en sumo­

dificación. De allí la importancia de medidas a nivel social e ins-
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titucional que complementen propuesta de conservación promoviendo 

la autogestión de los actuales habitantes. Ellos deberían ser los 

actores que operen y decidan sobre un plan concreto de acc:lón tJ.J:"­

bena que ponga en relieve los objetos, lugares y edificios que guar­

dan memorias 6nicas y capaces de potenciar un proyecto com6n que 

haga realidad -m~s all~ de las cognotaciones de prestigio- el mode­

lo de hábitat buscado por lo que eligen y eligie~on a Alberdi como 

11 su11 lugar. 
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lntrog~~ 

(1) Definici6n de los t~rminos empleados. 
!:!J&.Q.1.Q:Se ··caracteriza por la accesibilidad de todos los miembros 
de la comunidad a todas las actividades. La cultura es permesble 
porque no hay regiones sociales aisladas o desconectadas. Aunque 
exista subdivisi6n d~ la mano de ohra o del rango social, el ca­
rácter de las diferentes actividades y modos de vida es conocido 
nor cada uno.(O.Hamlin, cit SENNETT,77). . 
J.¿a.cr:.;!.o:Fragmento del mosaico urbano, con carácter distintivo pe­
ro con límites abiertos, lo que posibilita la vida urbana como 
un todo. Se define, cognocitiva y socialmente, como un elemento 
de mediación ent r e el individuo y la ciudad. Es el lugar en el_ 
que se adquieren un determinado nwnero de costumbres relaciona­
das con +a vida familiar, donde se tienen algunos amigos desde 
la infancia, donde se conoce a los comerciantes y a los vecinos 
con los que se intercambian servicios. Al ser un esquema socioes­
pacial significativo para sus ha bitantes, éstos pueden fijar sus 
lindes con claridad. 
V~in1ªxio:Areas pequefias alrededor de la propia vivienda, cuyos 
límites dependen de la estructura social, la densidad y los me­
dios de movilidad. Puede significar:la vivienda con su área de 
e onvivencia, un área física claramente defi.nida, el área alrede­
dor de la vivienda como símbolo de status (aunque no existan re­
laciones sociales intensas), el grupo de vecinos que con.f orman 
el medio social inmediato o un grupo socialmente muy unido den­
tro de un área física mayor.(RAPOPORT). 
fil:~ª-. .. Jl.Q..~Q.g~~Espacio sub jetivo basado en la categorización, 
donde un grupo se autodefine como tal, construyendo confines 
tras • los cuales están 'los otros'. La idea de homogeneidad per­
cibida es fundamental. Las fronteras pueden servir para preser­
var la identidad y la cohesi6n. Se basa en distinciones sociales 
profesionales, econ6micas o culturales.(RAPOPORT). · 
§.t1~UrQiQ_§,§J2.ontáneQ.LSu desarrollo es el proceso de transforma­
ci n del medio rural en urbano, del canpo en ciudad. Se caracte­
riza por ser una sociedad urbana incompleta y en trance de cons­
tituírse, por carecer de forma y límites definidos y por estar 
acompañada de un sistema social simple y una estructura poca e­
laborada. Es una masa indife r enciada de viviendas asentadas so­
bre un trazado de calles con terrenos subdivididos. Pese a te­
ner nombre, no muestran cualidades específicas que los distin­
gan, salvo la de enclavarse más al l á del lL~ite urbano. En un 
principio fueron la creación de grupos de recursos que se des­
plazaron desde la ciudad al c ampo, en busca de la casa propia, 
sin dirección ni control ajenos., salvo el de los especuladores. 
A partir de .los años 1945/50, están fuertemente determinados 
por la acción del Estado y su rol de constructor o promotor de 
grupos hablt acione.les. (C LAPJ\E ). 
QulLUr t iq_rn.~~u_g_~~: Pese a asentarse en áreas distantes de l a 
ciudad, se des tacen claramente del medio rura1 por el tipo de 
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personai que atrae, la limitación de l os espacios que ocupa y 
las formas claramente dist:inguib les de la vida comunitaria .. Se 
caracteriza por:aislamiento respecto a sectores edificados de 
la ciudad, unidad física compacta, límites definidos y ordena­
e i6n regular de la es true tura y la vida social. Parecen · tener 
un car~cter d1_stintivo, generando un tipo particular de perso­
nalidad en sus residentes. Por dltimo, en su proceso de creci­
miento de campo a ciudad, no experimentan cambios graves de 
los valores y modos de vida.(CLARKE). 
Y_i]J._~: Agrupación de viviendas solerj_egas oc upadas s 61.o en de­
terminadas épocas del año por habitantes de la ciudad. Carece 
de vida propia. Las actividades y reJ.aciones sociales que en 
ella se dan, no son sino una traslación de las que un determi­
nado grupo social , gesta y af ianza en la ciudad madre, de la 
que es un s:i.mple espejo estacional .. 

"Consti tuicl como querais las Provincias argentinas; . si no cons~ 
tituis otra cosa que lo que ellas con.tienen hoy, constituis u­
na cosa que vale poco para la libertad práctica. Combinad de 
tod os modos su población actual, no hereis otra cose que combi­
nar antiguos colonos espafioles ••• siempre tendr~is espafioles de­
bilitados por la servidumbre colonial, no incapBces de heroísmo 
y de vistorias, llegada la ocasión, pero sí de la paciencia vi­
ril, de la vigilancia inalterable del hombre de libertad. Ia 
libertad es una máquina que como el vapor requiere para su ma­
ne jo maquinistas ingleses de origen. Sin la cooperacidn de esa 
raza es imposible aclj_matar la libertad y el progreso material 
en ninguna parte".(LAS BASES,528). 

"Todas ( las repliblicas de América) han acertado a sacudir la 
dominación militar y política de la Es paña; pero ninguna ba sa­
bido escapar de la soledad, del atraso, de _ la pobreza, del des­
potismo mas radicado en los usos que en los gobiernos .. Esos son. 
los verdaderos enemigos de la Am~rica; y por cierto que no les 
venceremos como vencimos a la metrópoli española, echando l a 
Europa de este suelo, sj_no tray~ndola para llevar a cabo, en 
nombre de la América, la pohlaci6n empezada ahora tres s j_glos 
por la España".(LAS BASES,530). 

En un discurso de 1866 sobre 'La verdadera organización del pa­
ís o la realización legal de la máxima Gobernar es Poblar', el 
insiste en la misma interpretaci6n:la de atraer a 'hombres J.a­
boriosos' para dar valor a la tierra .. 

"Ley de Tierras P6.blic as - San ta Fe, 2 8 de octubre de 1884. 
Titulo IX - Colonias particulares. 
art .. 80- Los particulares que qu1sies en fundar Colonias agrí­

colas de ben pres entar al Poder Ejecutivo los planos 
respectivos para su aprobación. 

art .. 81- Esta se dar~ oyendo al Departamento Topol6gico y al 
Fiscel .. 

art, 82- En estas colonias se dejar~n calles, por lo menos ca­
da grupo de cuatro consesiones; debiendo las calles 
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por lo menos . 20m. de ancho y 15 la de los pueblos. 
Las colonia.s que tengan más de una legua cuadrada, y 
distancia más de 20 leguas de un ferrocarril o de un 
río navegable, es tárán exceptuadas de todo impuesto 
fiscal por el t~rmino de 6 años; si distasen m~s de 15 
leguas y menos de 20, gozar~n de esta excepci6n por el 
t~rmino de 3 años; y por el de 2 años, las que estuvie­
sen a más distancia de 10 leguas y menos de 15. 
Quedan exceptúados de todo impuesto:los molinos, desti­
lerías, ingenios de azticar y en general todo estableci­
miento industrial en que se elaboren productos del sue­
lo, siempre que s e estableciesen en los primeros 10 a-, 
ños, contados desde el reconocimiento de la colonia. 
( LEYES Y D8CRETOS . DE LA PROVINCIA DE SANTA FE, Busani­
c he). 

Un buen j emplo es e 1 del pueblo Paganini, casi lindero con Al­
be rdi. Su promotor, el escri bano Lisandro Paganini, fund6 en 
1884 un poblado de pequeñas proporciones sob r e la ruta nueva a 
San Lo~enzo, mediante el mero trazado de las calles y sin si­
quiera buscar reconocimiento of icial. Cuatro años más tarde, 
ha biendo ya sido atravezado por las vías de trocha anpha .de l FC 
a Sunchales, pidi6 reconocimiento oficial y el otorgamiento de 
l os benef icios de la ley de 1887 que exj__mía de impuestos a las 
colonias agrícolas. Ante el ~xito seguro de la empresa, está 
dispuesto a lotear todas sus tierras, duplicando la planta ur­
bana, y a donar manzanas para la plaza, los edificios pdblicos, 
el hospital y el lazareto, adecuándose a las reglamentaciones 
de dicha ley. La traza y los beneficios impositivos fueron apro­
bados en 1889. ( BUSANICHE, 16). 

11 Ley exceptuando de e ontri.buci6n directa y de ·patentes a toda 
colonia agrícola que se funde en la pro vincia - 25/11/1887. 
art. 2- Quedean comprendidos todos los pueblos que se funden en 

las estaciones de ferrocarril con tal que su extensi6n 
no sea menor a 130 ha. 

art. 3- Los propietarios o fundadores que queden acogidos a es­
ta ley están obligados a:l)destinar en cada centro de ­
poblaci6n los terrenos necesarios para templo, esctm1a, 
ju-zgado de paz, hospitales, lazaretos y plazas pdblicas. 
2)dejar calles de por lo menos 20m. en los pueblos, que 
deQer~n estar alineados en manzanas de no menos de lOOm. 

Ley de Colonias:autorizando al Poder Ejecutivo para contratar 
con empresas particulares la fundaci6n y destinando tierras fj_s­
c a l ~s . - l~/12/1889. 
art. 4- El área de cada colonia no será menor de 4 leguas ni ma­

yor de 10, estando el colonlzador obligado a r eservarse 
4 conseciones destinadas al oueblo y construír en cada 
uno de ellos una capilla, una casa para escuela, otra 
para juzgado de Paz y vender el resto a los colonos. 
(ENSIK - La colonización de la Provincia de Santa Fe) 
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El gob.1.erno concedía a las empresas ferroviarias una legua de 
tierra en toda la extensión de las vías aún cuando debiera ex­
propiarlas. El FCCA con las tierras (346.727 ha.) formó la Com­
pañía de Tierras Central Argentino, con accionistas de la misma 
compañía. Las estaciones daban lugar a la fundación de colonias. 
Guillermo Perkins, superintendente de dicho departamento, impul­
só las colonias a Bernstadt, Carcarañá, Correa, Cañada de Gómez 
y Tortuga. (ENSIK). Segtfu el censo provincial de 1887 el. FCCA diÓ 
nacimiento a 8 pueblos, el de las colonias a 12 y el de Suncha­
les a 9 .. 

Convocaban a los aspirante s que habían logrado ahorrar algún di­
ne r o, los :transportaban al lugar del remate acompañados por una 
charanga y , mientras los niños jugaban en el campo, ~l transfor­
maba el plano de traccionamiento en realidad, gracias a su in­
conteni-ble la hie, señal8YJ,l(1 dr'Sr1/lr.~ es t übs la escue]a, la iglesj_a 
y la comisaría, y puntualizando las ventajas del lugar y de cada 
lote en particular .. Los precios no tenían patr6n fij,o ••• los · que 
no habían comprado se entusiasmaba n cuando ve!an levantarse las 
primeras casas o la primera tienda de comestibles. Era el momen­
to en que hacía su agosto el que había comprado con fines espe­
culativos". (R0MER0,279) • 

"Donación graciosa - Don Jos e 'N.Puccio al Doctor J.B.Alberdi. 
En la ciudad de Rosario de Santa Fe, a veintidos de Septiembre 
de mil ochocientos sete ntisiete ante mí el Escribano autori­
zante y competente número de testigos, compareció Don José N. 
Puccio, de es te vecindario, casado, domicilidado en calle Rio­
ja número cincuenta y ocho, de cuyo conocimiento y capacidad 
legal doy fe, y dijo:Que giado por un sentimiento de justicia, 
f undó en este Departamento y con la debida autorización, un 
pueblo deniminado Alhe :rdi, para perpetuar de alg6.n modo la me­
moria del Doctor Juen B.Alberdi, ausente hoy en Europa, reco­
nociendo en ~l, uno de los hijos más ilustres de la Re pdblica 
Argentina, cuyo m~rito y talento de hombre público hQnran a 
su patria que es la del otorgante; que habiéndolo ofrecido co­
mo donación esponténea una manzana de terreno en dicho pue blo, 
que es la designada en el plano con el nrnnero veintitres, com­
puesta de ochentiseis metros de frente con igual de fondo, e­
qui valen tes a cien .ya.tas, lindando por el Es te, Oeste, Norte y 
Sur con calles p6.lüi~_:i ;:; • y es~_ando ace ptada la donaci 6n por el 
doctor Juan B.AlbE3rdi'·~-:isegún carta que existe en su poder, o­
torga: ..... Ante mí :Aí;ldr.d.s ·GonzaJ.ez del Solar. Escribano Público 
Derechos Gratis . t::t.(~;i<(.;¡/ . · ,. 

:t::,:,J ... :ff~; r~~.. ', . 'f¡ .J 

Puccio compra: 
350· v. a M. López de Zamora el 3/8/76. 
200 v. a Suc. de N.Sotomayor el 11/12/75-
600 v. a Vicente fidel López el 16/ 5/76, quien había comprado a 

la Suc. de N.Sotomayor el 29/11/75-
Mientras tanto Nicolasa Chozas, su mujer va comprando nuevas 
tierras por el límite sur, 50 va Benjamín Sotomayor en agosto 77. 

50 va Elvira Sotomayor en dic/1884. 
que se incorporan en la segunda traza de l pueblo realizada por 
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Alvarado y Puccio, junto a alguncs lotes del recientemente funda­
do Pueblo Sorrent o, para r ectificar los bordes. ( CIGNOLI). 

En la década del 60 Tomás Fuhr construye el primer puente sobre 
el Ludueña. Esto posibilita el reemplazo del Antiguo Camino Real·: 
-que corría a 2000m. de la barranca, cruzando el arroyo por el ac­
tual Empalme Graneros- por el Nuevo Camino a San Lorenzo, ancho y 
recto, abierto entre 1861 y 1863, trazado entre el antiguo camino 
y las barrancas. Hacia ~l se desplaz6 el tránsito de carretas y 
circulaban las diligencias que unían Rosario con San Lorenzo, Co­
ronda y Santa Fe.(GRELA,13). 

La Municipalidad de Rosario -por nota de l Consejo Ejecutor d e l 21 
de a gost o de 1876- decreta: 
a)Exoneraci6n de paten t e a 8 carros y un carruaje que establezca. 
el empresario, para servicio del . pueblo a construír y para una 
mensajería que haga viajes diarios. . 
b )Exoneración de impuestos ai unicipales a la cal, arena y todo t1-
til para construcciones. 
e )En e l caso que la Municipalidad qnede en posesi6n del puente 
sobre el Ludueña, se exonerá del ct.erecho de pontazgo a los ca­
rruajGS citados. 

Alvarado aporta a la Sociedad constituida en 1884, las 350 varas 
al Norte, que al momento eran de su propied ad . 

-FC Franc~s: proyectado en 1879 e inaugurado en 1887. Lo atravie­
za por el centro del BouJ.evard San Martín, con paradas frente al 
Hi pddrorno y en la Plaza, ocasionales. 

-FC Buenos Aires y Rosario a SunchaLBs :construido y habilitado 
entre 1886 y 1887. Estación Sarratea en e l 1nnite NO del pueb lo 

-Tramway del Norte:proyectado en 1885, llega al puente Ludueña 
en 1887 y a la calle Gal.lo en 1888. -

Estadística de los habitantes en el Pue b lo de Alberdi~ levantada 
por don Ra~ón Araya el 21 de junio de 1877.(CI GNOLI,3b). 
Familias:51 
Niños:107 Extranjeros:48 
Adult os: 14 3 Total: 2 50 Argent:lnos: 202 

Casas de az6tea:12 
de teja:8 
de paja:25 
de madera:2 

en construcción:15 

ll 

Por la calidad de las viviendas podemos suponer que de l Pi s 51 fa­
milias, 27, por lo menos, pe r tenecían a isleros _o agricultores 
de la zona .. Atención!. Se relevaron 2000 v. por 3000 v. en lugar 
de las 1150 v. por 3000 v. de la traza. · 

(17) Fue costeada por una rifa de 12 lotes de l pueblo, donados por Pu­
ccio. Esta se realizó en 30/9/77 junto a la colo6aci6n de la pie­
dra fundamental, c~lminando con corridas de sortijas y cahallos. 
Fue construida por Fraseara Hnos. e inaugurada con grandes ·feste­
jos dos años después. Por una nota de Le Capital del 30/8/83, sa-

• 
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bemos que era atendida por el presbítero Luc)cio Scorza, residen­
te en San Lorenzo y que se traslada ba a Alberdi de vez en cuando 
para oficiar alguna misa. 

Terrenos dona dos por Puccio: 
1- Una fracción de 83,20m por 43,lOm entre Agrelo , Super!, JC 

Paz y Av. Puccio, para la Iglesia. 
2- Otra fracción igual entre Av.Puccio, JC Paz, Herrera y Ag r elo 

La mitad al oeste para la comuna, al anexarse al Municipio 
de Rosario s e construyó el Hospital. La otra mitad fue donada 
por la Comisión de Fomento a las Hermanas capuchinas, sin 
respetar la voluntad del donante y lo dispuesto por el art. 3.º 
de la Ley de 1876, que est~blecía que fuera destinado para 
"escuela pública". 

3- La mitad este de la manzana n º 88 , c ompuesta por 86,20m d e 
frente por 37,928 al f ondo, f ue donada por mercado del pueblo 
El mismo afio que se firmó la escritur a de la donaciión, la Co­
misión de Fome nto la hipotecó ante el escribano J. Munuce, no 
obstante ser una donación c6n cargo, por cuya razón esta ba 
inhabilitada para gra barla. La acreedora, Soc. Edificadora de 
Alherdi, la ejecutó ant e el Juzgado de la Primera Nominación 
a cargo de don Jos~ Bravo, el 16/9/1908. Adem! s don6 la man­
zana a Alberdi. La ignorancia de las Comisiones de Fomento, 
ad~más de perder parte de ellas, lle gó hasta pretender vender 
una calle pdblica, lo que impedido, por el Gobierno. 

La posibilidad de alterar sustanciabnente el trazacto se de bió, 
en parte, a las pocas ventas realizadas. Además, gran parte de 
los compra ~ores más que pequeños propietarios eran especuladores 
que adquirían varias manzanas. Ver(CIGNOLI,29) las compras y 
ventas de la lonja de 350 v. que aporta Alvarado a la sociedad. 

Primer Censo General de la Pcia. de Santa Fe - 1887 -J.Galvez 
Alberdi todavía depende del Dis t rito San Lorenzo. Tres años más 
tarde pasará a la jurisdicción del Rosario, junto a otras · pobla­
ciones suburbanas del Norte:Arroyo Luduefia, Paganini y Sorrento. 
Población del distrito:1714 1185 argentinos 50% 1 529 extranjeros O ee. 
Poblaci6n del pueblo:555 
Propietarios:106 argentinos 

150 extranjeros 
Viviend~s __ : _h_apit§.das _______ _g~l}ª-bi ta~i_as_. 
Azotea 42 5(2 pi s os) 9 
Teja-zinc 75 10 
madera-paja 179 7 

Comisión de higiene y Soco r ro de Alherdi 

e~onst~ 
2 
3 

Al Sr. Director de La Capital Al berdi, febrero de 1887 
Muy señor nuestro: 

Ro gamos a Ud. se digne dar ca bida 
e n su popular diario a las listas de suscripción recolectadas 
por esta Comisi6n para ~acorrer a los col~ricos da este pueblo y 
su distrito, como así 1mlsmo la inversión que se ha hecho de a­
quellos fondos recolectados. 
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También le comunicamos complacidos 
que hace más de 20 días que no se ha denunciado ningdn caso de 
cólera en esta localidad, lo que prueba que el te r rible flagelo 
ha desaparecido de aquí; por consiguient e, esta Comisión piensa 
disolverse cuand o haya hecho componer la capilla y arreglar la 
plaza de este punto con la cantidad de dinero sobrante de dicha 
suscrici6n, lo que haremos público en oportunidad. 

GREGORIO BERTON F. 1 . GOME Z FLORENTINO LOPEZ 
Secretario Tesorero Presidente 

Inversión de los fondos r ecolectados: 
Pa gado a Sixto Vel'azquez por alambrar el Cemente rio 
2 mechas de taladro 
A freilán Medina por tador de una carta a S.Lorenzo 
Cue nta de : la barraca del Sr.Co gorno por alambre 
post es, torniquetes y cal 
Por el sello de la comisión 
Botiquín c omp r ado a los Srs. Navarro y Gietz 
Pagado a Simón Lacoste por servicios prestados 
A Agus·tín Fellini comidas dadas a un cura de 
S. Lore n7-o. : 
Pagado al practicante Sr.Rodrígue z por 33 días 
de asistencia médica 
A don Tade o Almada por 52 días d e alquiler de 
una pieza que alq uiló la Comisión 
Cuenta de A.Cazaretto por s e r vicio de ca r ruaje 
conducción del botiquín y una puerta par a el ce­
menterio 
Gastos hechos en dili gencias de servicios 
Aguardiente para desinf ectante 
Cal para la Subcomisión en Cañada Ludueña 
Pagado por la publicación de la pres ente 

$ 
$ 
$ 

10 
1,40 
2 

$ 44,50 
$ 5 
$ 168, 87 
$ 10 

$ . 10, 50 

$ 71,30 

$ 

$ 
$ 
$ 
$ 
$ 

17,33 

27 
9 

80 
3,50 
6 

Un a ño m~s tarde, al ser nombrada la Comisión de Fomento, la 
Comisión se disuelve despu~s de ha be r cumplido su misión de 
"arreglar una plaza que haga honor a es te nueblo". La reseña 
de lo actuado es pat~tica:3 quintales d e a:0-nbre, 6 molinetes, 
16 postes de pino, un jardinero y algunas plantas. Además de 
la donación de 56 paraísos, 100 cafias tacuaras y días de tra­
bajo de algunos vecinos.(LA CAPITAL,28/6/88). 

El intervent or Municipal res.uelve: (23/1/94). 
1 9 Conc eder a la Comisión de Fomento Al berdi seis columnas de 

fierro para soporte de f aroles. 
La Municipalidad de Rosario ha sancionado la si guiente ordenan­
za ( 30/3/98 ) • 
art.1-Desde la f echa de la promulgación d e la presente ordenan­

za, los carros y carruaj e s patenta dos por la Comisi6n de 
Fomento de Alberdi te norán libre acceso a esta ciudad, al 
o sólo efecto de entPar y salir. 

En 1874 entraron a Rosario 18.768 italia nos, 5799 españoles, 
3888 franceses y 790 ingleses.(GRELA,b,19). 
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Como dijo uno de los entrevistados, "no puede hablar sólo de Go­
y.enechea y Puccio y otros como ellos. Hay que hablar de la gente 
hwnilde que trabajó para Alberdi y no, como ahora, que sacan 
nombres de próceres para poner nom bres de mercaderes eh las ca­
lles. Así. muchos nombres ilustres no fueron en realidad gente 
benéf ica, sacando provecho de donde podían". (Píe Goyenechea). 

Esta escuela fue fundada por Urquiza para que concurrieran los 
jóvenes más tale ntosos de las provincias, de modo de consolidar 
la futura ¡ clase dirigente que afianzara .la causa de la Confede­
ración Argentina. Los ensayos de J. B.Alherdi eran pilares doc­
trinarios de ese proyecto de país en gestación. 

(27) En la carta en que hace conocer a Alberdi que ha puesto su nom­
bre al pueblo y le ha donado una manzana, incluye una foto para 
que lo conozca. A Roca tambi~n le escrihe diciendo que le pon­
dr~ su nombre a la plaza y ofrec e donarle una manzana; pe r o lue­
go se la vende. 

(28) 

(29) 

( 30) 

(31) 

(32) 

(33) 

Pasa a manos de Echesortu, que s egdn cuentan era su sastre en 
ese momento, por el valor de la reja que no puede saldar. 

Compra las tierras que pertenecieron al Hipódromo, ya que consi­
de ra que Alberdi está casi dentro de la ciu:iad. Alli trazará las 
36 manzanas que constituirán el barrio Goyenechea Escau:riza. 

Sugasti era uno de esos inmigrantes italianos que descubre las 
posibilidades de una pasta de barro de la zona. Gracias a su 
constancia y viveza ya en 1907 conforma una Sociedad Anónima con 
capitalistas del momento y cuenta con la planta y un horno. 

Tres de los hijos son m~dicos. Uno muere des pués de una epidemia 
de escarlatina por ser, junto con un amigo, los únicos que se 
atreven a atender a los enfermos en los rancherios. 

"Una torre abovedada de ladrillo sin revocar, con aberturas que 
tanto podían haber sido aspilleras como respiraderos, que pare­
e ían la ce.sar.1.ata de un f uerte abtrndor:ado. Al pie y un poco late­
raJ1nente existía en la barranca un t6nel sustentado por un arco 
de mampostería para impedir desmoronami ~ntos''· Entorno a ellos 
se tejían las m~s fantástj_cas versiones. La extensión del tdnel 
se prolongaba misteriosamente tierra adentro y la versión rte 
mayor cr~dito era la que le atribuía origen jesuítico.(WEYLAND, 
101). 

Sr. Carlos Tironi: 10 de marzo de 1888 
Queda Ud- autorizado po r nosotros pare cohrar 

a los carros cargados que qui eran trabajar por la bajada grande 
bajo la siguiente tarifa: 
Cerros de cahallos cargados, cad a viaje 10 cent. 
Idem de bueyes cargados, cada viaje 15 cent. 
Por los carruajes de paseo y gente a caballo no cobrará nada. 
Prohibirá que béjen caballadas de cualquier persona que sean, 
que no queremos sean un inconveniente para la gente que pasea 
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por all:!. 
ALVARAD0 Y PUCCI0 

Profesiones en el 
22 albañiles 

pueblo (Censo 188 7) 
.10 

2 
30 
42 

2 abastece dores 
4 bordadoras 
l carbonero 
7 carniceros 
3 carpinteros 
8 carrero,s 
l ci.ga:rrero 
Come rcios: 1 panaderia 

8 almacenes 
1 verdulería 

La villa aristocrática --•-4-------------~ 

3 
9 
3 

cocineras 
colchoneros 
comerc1.antes 
costureras 
dependientes 
dom E:1 s t i e os 
empleados 

3 carnicerías 
1 fonda 
1 hotel 
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Villegiatura:s~jour en dehors de chez soi a la campagne, a la 
mer. ( Nouveau Peti t Larous s e ) 

"El ingenio de los arq uitectos se pone e n contri buc ión para cons­
truír villas , quintas, mansiones, casitas de cam no, chalets, cha­
teaux, que al gdn d ía sombrear~n c oníferos ramosos, pl~tanos, 
eucaliptus y todos l os árhoJ.P-s y arbustos e xóticos de ornato; y 
como los arquitectps y artistas son italianos, o franceses, o in­
gleses o alemanes, los alrededores de Bue nos Aires se enrique cen 
de una variedad infinita de gustos y formas espec iéi les. Ha suce­
d:i.do también que, abandonándo se a la f antasia, algunos dibujantes 
hanconstruído edificios a la moda de ninguna parte, pero que por 
eso embellecen el paisaje con accidentes inopinados 11 .(SARMIRNT0 , 
a,99). 

"Los ferrocarriles tienen influencia ca pital en el bienestar y 
prosperidad de los pueblos que Jj_gan a los grandes centros y, so­
bre todo, en los que pueden considerArsg de recreo, como son los 
de ubicación en las inmediaciones de la ciudad. 

La ausencia de horarios armónicos y sobre todo de noche, hace 
que los que - viven al l í se hallan desd e la oración, privado s d e o 
todos los Pecursos de la ca pital y de los goces de la vid a social 
que ella proporciona:las vis:i..tas, los teatros, los conciertos y 
el club y los paseos de noche. 

Se dificulta así la vida social, la acci~n política y hasta el 
auxilio de los buenos m~dicos en los casos urgentes para los in­
dividuos que fij-an su residen cia en la campaña. Y es por esto, 
principalmente, que permanecen desiertos la mayor parte del año 
y en los mismos meses de verano en que afluye al campo el mayor 
nrunero de familias, ellas no encuentran todos los encantos que 
podrían hallar debido a la monotonía insoportahle y forzosa de 
las noches". En Rio de Janeiro existen viajes nocturnos y "los 
que no pueden costear casas en los parajes centrales, gozan de 
casi todas las ventajas que tienen los que viven en el centro de 
la poblaci6n".(SARMIENT0,b,210). 
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El objeto de la S.A.El Saladillo es: 11 a)Compra de la propiedad 
llamada Saladillo con sus haños, construcciones y tr~mv:!a. b) 
Administrar, fraccionar y vender dicha propiedad y sus acceso­
rios al contado o a plazos. c)Hacer construcciones para ser 
vendidas al contado o a plazos y d)Abrir calles, trazar espa­
ciosas arterias y plantar interminables hileras de árboles 11 • 

Ponemos como ejemplo otro caso similar y contempor~neo. El lo­
teo del barrio Vila por Bacigaluppi y R6.a- "Los mejores terre­
nos que puedan ofrecerse a la venta pagaderos en 80 mensuali­
dades sin 'interés. Base $5 y 8 al mes del lote. 16 cuadras de 
frente sobre la. importante Av.Mendoza con doble vía del eléc­
trico y a 6 cuadra.s sobre Bv.Provincias Unidas. Venta amplia 
y liberal del saldo de los terrenos de este aristocrático ba- . 
rrio que cuenta con elegantes construcciones, parques i plazas, 
escuelas, comisarías, estaciones del FCCA y tranvía e éctrico, 
cesas de negocios y en una palabra, todo lo necesario para vi­
vir': . ( ROSARIO INDUSTRIAL, 1909). 

Es el caso de Ci.ro Echesortu, dueño del Pelacio Puccio y de 
gran número de lotes en Alberdi. Era integrante d~ le firns E­
e hes ortu y Casas, que dicen, fue la primera en realizar venta 
de lotes a plazos. 

En el caso citado, la soci.edacl se encarr;aba de la 11 venta de lo­
tes de terrenos del Barrio Saladillo en 72 mensualidades de $10 
sin inter~s, haciendo descuento del 20% por pago al contado. 
Venta de chalets y casas al contado y a plazos. Precios conven­
cionales con facilidad para el pago". 

' 
11 En es te pintoresco barrio existen casas quintas y chalets, un 
gran establecimiento balneario, escuela, buffet, restaran, f on­
da, tambo, comisaria y tiro a la paloma. Por decreto ·municipal 
ha sido exonerado de impuestos a la edificación durante 5 . años. 
Como condición especial las habitaciones deber~n hacerse en 
mampostería ¡y frente a las avenidas, 5m dentro de la línea de 
edificaci6n11 .(EL, SALADILLO). 

11 en la é'poca en que nuestrc1s playas oceánicas eran sólo una ne­
bulosa promisoria de los balnearios de hoy; y su plaza fue el 
sitio obligado de reunión de las principales familias, donde 
muchas abuelas tejieron el velo de sus snsuefios juveniles en 
las retretas y kermeses".(LUTGES). 

11 El pueblo de Alberdi cada día toma mayor incremento, levant~n­
dose nuevos edificios de recreo. Es el punto más a prop6sito 
para pasar la estación canicular y ser~ con el tiempo, el punto 
obligado donde vayan las famiJ.ias a tornar los ai r es. Hoy a las 
tres de la tarde los señores Berguña y Alveredo venderán en su 
casa y en pdblico remate, varios lotes de terreno de ese pueblo. 
La ocasión no puede ser más propicia para hacerse de un buen te­
rreno, más cuando la ven ta se hace a plazos". ( LA CAPITAL,4/3/ 83). 
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Proyecto cJ. el dip utado J\J. fredo Rouillón para expropiar una manza­
na y media, que luego sería la plaza St.Doumont.(16/6/08) Cit. 
CIGNOLI. "para el progreso i dilicio de uno de los pueblos más 
pintorescos y de más porvenir que tiene la Pcia. de Sta. Fe •••• 
lo que ha hecho que la especulación "y la afluencia de vecinos 
pudientes lo elijan como sj_tio veraniego y aumente cada día el 
valor de los terrenos, especialmente los terrenos de la costa ya 
están oc upados por suntuosas villas y casa de recreo". Adem~s de 
Villa Hortensia, cuántos lotes poseería don Alfredo!. 

Por decreto municlpal de fecha 14 de abril de 19o4 y a solicitud 
de la Comisión de Fomento de Alberdi, se fijan los límites del , 
referido pueblo y que son los siguientes: 
Por el Norte:Terrenos de 'La cabaña', límite sur de la propiedad 
de los herederos de Gabino Ber6n prolongado hasta la 'Bajada del 
Espinillo' en la costa del Paraná. 
Por el Este:el río Paraná, desde la Bajada El Espinillo hasta la 
desembocadura del Arroyo Ludueña. 
Por el Sur:el arroy o Ludueña y la línea del FCCA. 
Por el Oeste:1ímites occidentales de las propiedades que limit a n 
al Este con la jurisdicción de Funes y t?rr enos de sucesores de 
J.M.Culles. 
Por el Noroeste:sucesores de J. M.Cullen y terrenos de Palacios. 

De partamento Municipal de Obras Pdblicas, 
Topografí~ y Catastro. 

"Consiste en un caserón de paredes blanqueadas a la cal y edi f i­
cado sin las pretenciones de dudoso buen gusto que afeaban l a 
const r ucción finisecular. Su estilo res pondía a los cbnceptos de 
sencillez 3/ amplitud de la vieja arquitectura criolla, que t anta 
s ugestión romántica posee. Un parque de tupida arboleda ocupa ba 
el ter r eno j en un rincón una glorieta en forma de gruta artifi­
cial, de c emento, ponía un detalle barroco y desacorde. Al f ren­
te una verja de hierro sust e ntada por pilare s de poca altura y, 
a l os lados y al fondo, un ta pial con vidrios de botella en el 
remate circunscribían la manzana. Cadenas de gruesos eslabonP.s 
rodeaban las aceras para impedir el paso de animales sueltos y 
errabundos. Los postes de que bracho que las sostenían, a distan­
cia de tres metros, dábanle una caída que muchas generaciones de 
chic os utilizaron para columpiarse". (WEYLAND,4 6 ). 

Ver 1'Villa Hortensia", DANA NQ12 -Arqs. Bragagnolo y Rigotti. 

Los primeros tranvías eléctricos circularon a partir de octubre 
de 1906. El 5 iba desde el pueblo hasta Sta. Fe y San Martín. 

El Re gi miento 11 de Infante r ía tuvo sus cuarteles en la anti gua 
jabonería de Wilmertih entre 1913 y 1917. En dos chalets sobre el 
Boulevard :y la calle Marull se ins t a l Ei r on el casino de oficia les 
y la mayoría del Regimiento. 

Ya no sólo"contaban con una escalerita de madera maltrecha en la 
calle San Luis y la bajada Cas tagnino que est~ actualmente bas­
tante mejorada 11

• (FORNASO). 
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La casa de los Mac Rouill6n 1legaha con sus jardines llenos ne 
Jrboles hasta el río. P.Goyenechea busca en la legislación y 
encuentra que hasta 30m de la costa es jurisdicción municipal. 
El problema residía en que los pobladore s de la costa debían 
bajar al agua para circular y comprar las provisiones; por lo 
tanto los obligaba a cortar los alambrad os. 

Se g t1n el Censr1 d e J.9J.l+, el distrito de Alberdi (Est .. Sarroter-3) 
cuBnta con 7000 hab. en toda su jurisdicción que iba desde el 
pueblo Paganini has ta el Arroyito. 

"Hipódromo Sorrento:antigua pista en que el Rosario adicto a 
las carreras se reunía casi todos los d ominc os .. Desde 1900 de­
cayó conside rablemente la aficci6n y hoy queda re ducid~ a un 
núme ro de reuniones con f :l.nes ch~ beneficencia y con pocos ca­
ballos de se g undo orden". (Censo de 1906,546). En realidad de­
cayó, para finalmente desaparecer, con J.a construcción del 
Hipódromo del Jockey Club en el Parque Independencia. 

Ver 'Villa Horte nsia'. Idem (11). 

"Era una linda cofradía y se viv:!a con J.as ventanas y puertas 
abiertas". (P.Goyenechee). Sm: fortunes J.es permitían ret1liza r 
numerosas fiestas que hacían que los muchachos Amigos decidie­
ran 'tomar casa' a la t e mporada siguiente. En el caso de los 
Goyenechea, cada hermano tenía su propio coche y caballos .. In­
cluso regalaban caballos a · los amigos sin medios que guardaban 
en sus caballerizas para cuE1ndo vinieran a visitarlos. Así era 
como se or~anizaban 6ahalgatas de 25 o 30 personas y bailes 
fantásti.cos en los jardines iluminados. 

Habi~ndose para el efecto, empezado a repartir las invitacio­
nes .... Sabemos que ha sido encBrg fülo un espléndido ambigu; segu­
ramente que a esta recepción seguirá un espldndido baile y que 
no dudamos, se efectuará, dado el entusiasmo que reina entre 
les familias" . . Para el caso ensayaban con entusiasmo "Los Pica­
flores" dirigidos por su autor, el Sr .. Dubal Méndez. Luces y ga­
llardetes adornaha.n las calles y la plaza .. 

"Reina gran , entusiasmo y uno de los ntirneros que más ha desper­
tado curiosidad es el de Tradición Nacional, sabiéndose que 
e onc urrirán mue hos competidores para disputarse los valiosos 
premios. Se tiene la casi seguridad que concurrirán unos gauchos 
que, entre otros nwneros, harán s imu1ac :ros de pialar, enlazar, 
y domar, j otros dirdn poesías estilo criollo, élusivas al acto 
que se conmemora. 
La carrera de bicicletas ••• ha despertado gran interE!s por J.a 
forma en que se correr~ ••• el tri 1mfo s e1°á para el que tenga ma­
yor resj_stencia. 
La lucha de le.ne e ros ••• pondrá a prueba e 1 dif :!ci J. arte de j in e­
te ar. 
Los señores Malherti y Azumendi terminaron ayer la clasificaci6n 
de los importantes objetos que se destinarán a premiar los di-
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versos mm.eros del programa popular de la fiesta".(LA CAPITAL, 
7/7/10) .. 

"El radj_o del corso en el Bv.San Martín será extenso, adornado 
con guirnaldas y flores, gallara.e tes, grandes arcos arqueoló­
gicos. Concurrirá la banda de policía cedida galantemente por 
el Sr. Funes y adem~s otra contratada, habiéndose establecido 
que los vehículos paguen cada uno $3 por su entrada cada día". 
(ROSARIO INDUSTRIAL, 25/1/10). 

"La partic:i.pación del Presidente de la Comisión de Fomento Sr. 
Luis Sívori, y de los empleados de la Comisión, como es pdbli- , 
co y notorio, en la formación del padrón electoral, revela la 
parcialidad · pre tendiendo evitar J.a justa crítica a sus malos 
procederes, que son, seglin ' constancia del balance del año 1916 
publicado por esta misma comuna: 
lº El haber derrochado $500 en mdsica y $300 en masitas, dinero 
que sustrajo de los bolsillos de un pueblo pobre, violando la 
ley 1780 en su art. 35 que fija un l!mite al impuesto y cuyo au­
mento ha pegan.o los contrj_huyentes como un nuevo impuesto a su 
ignorancia, ilegalidad que ha sido llevada a resolución de la 
justicia. 

2Q Por qu~ figuran, seg6.n balance, dinero gastado en boletos de 
tranv!a, recibiendo esa Comisión una docena de pases que le dJ 
la Compañía de Tranvías?. 
3º El salario de los peones que con el esfuerzo de sus brazos 
contribuyen al arreglo de los caminos, importa $7800 anua.les t y 
el de los empleados que forman la burocracia suma arriba de ~¡; 
10. 100 anuales. 
4º A un tal Deniel Prieto, empleado de la casa Rico Hnos, de cu­
ya firma es socio Pedro Rico, miembr.o titular de esta comuna 
se le ha adquirido por influencia del mismo $422 en mercaderías 
y a la vez se han hecho compras a la casa Rico Hnos por $369, o 
sea $791 entre los dos, mientras que a los otros almacenes de 
Alberdi en conjunto se les ha compradoen todo el afio sólo por$ 
691, segt1n el mismo balance de la Comuna. 
5Q En resumen, el balance se reduce entre otras cosas, a lo si­
guiente:$7800 en salarios obreros 1 $10100 en sueldo de emplea- · 
dos, cerca de $2000 en fiesta, $3¿QQ en manuntención de los ani­
males de la' Comuna, de manera que los empleados burc5cratas y los 
animales, han consumido casi el doble de los salarios obreros 
que contribuyen con su brazo al mejoramiento de la vialidad pú­
blica".(COMITE PRO SANEAMIENTO COMUNAL)º 

"A fin de dar de una vez por tierra con todos esos procederes 
desacertados y normalizar la administración de la -Comuna el Co­
mit~ Pro Saneamiento Comunal necesita su voto en las elecciones 
del 4 de noviembre pare llevar a la práctica un programa de re­
formas de acuerdo con las primeras necesidades ••• Ciudadanos y 
contribuyentes:si quereis ajustar aún más las cadenas a un pue­
blo gravándolo con impuestos fuera del artículo citado, votad 
por ellos. Si quereis la igualdad, votad por los candidatos de 
este comit4". (COMITE PRO SANEAMIENTO COMUNAL). 
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Se hace response ble a la 'aristocracta conservadora' de la "de­
plorable situación de abandono y desquicio en que se encuentra 
el importante barr;lo de Alberdi, como as :r mismo a la indifere n­
cia proverbial de las comisiones Vecinales que (salvo para fies­
tas y carnavales) por causa~ diversas no dan sefiales de vida, 
contagiadas tal vez por el ambiente de ese pueblo propicio algo­
ce tranquilo y patriarcal de una ex1stencia sin preocupaclones, 
y la completa falta de iniciativas que signifiquen un mejora­
miento o un progreso 11

• (LA CAPITAL 23/3/21). 

"Art.lQ: Incorp6rase al ejido de la ciudad de Rosario, el distri­
to de Alberdi. 

Art.2Q: Los ;bienes y fondos que pertenezcan á la Comisión de .F'o.:. 
mento de Alberdi ser~n entregados a la Municipalidad de 
Rosario, para compensar las deudas pendientes. 

Art. 3 º: La Munic i.palidad de Rosario extender~, a la brevedad po­
sible, un servicio dé aguas corrientes, salubridad, pavi­
mentación y sanidad. 

''El establecimiento de los. tranvías el~ctr icos va a beneficiElr 
sob~e todo, a los terrenos situados a cierta distancia del cen­
tro de la ciudad, porque los pondr~ a pocos minutos de viaje de 
éste y, como los precios de estos terrenos son relativamente ba­
jos, es indiscutible que ser~n los preferidos pera el futuro en­
sane he y para la e ons ti tu.e ión de hogares por parte de mue hos que 
hoy pagan subidos alquileres en la parte céntrica de la ciudad. 
Los tranvías el~ctricos serán una poderosa ayuda par8 llegar al 
desiratum del hogar constituído:tener la casa propia en que vi­
vir". 

11 Las ventajas que ofrece a los empleados y obreros ha bitar un 
barrio sano, en casas amplias, con luz, con árboles y en tin am­
bie nte de puro oxigeno, con medios a la mano, de fdcil y barato 
transporte, dan la clave exacta de la valoración de estos puntos 
del municipio. Tanto el trabajador corno el capitalista no han 
vacilado en radicarse en esas parr oquias, comprendiendo todas 
las ventajas que el cont_:!nu.o adelanto les reportaría. Mayores e­
lementos de vida, má_s n~Ífi.aci6n, más higiene; todo en fin, que se 
ha podido comprender y valorar. (SOCIEDAD ANONTMA EL .A..>tROYITO). 

: ¡ :· .. ~·.:: ~-· :, ; . . 
Toda la parte de ·las barrancas, "espléndida, ideal, que mira al 
río, se halla en manos de la gente pudiente q 118, e orno decíamos J 
conserva la propiedad en grandes extensi.ones".(S.A.EL ARROYITOJ. 

11 la completa falta de iniciativa que s i gnif iq ue urt mejoramiento 
o un progreso, todos los detalles en fin reveladores de un esta­
do de cosas poco auspicioso para los adelantos edilicios visi­
bles a los ojos de los m~s indiferentes, demuestran la necesidad 
que existe de realizar una reforma en el sentido de ~s tablecer , 
una sub-intendencia en el mencionado Barrio.(LA CAPITAL,23/3/21). 
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"Para tal e fe cto sería preciso reglamentar ampliamente sus fun­
ciones, d~ndole las facultades imprescindibles en cuanto al me­
jor servicio pdblico. La creación de la sub-intendencia en Al­
berdi se impone, por lo tanto, como una necesidad impostergable 
y como la solución pr~ctica de un -estado de cosas imposible pa­
ra dicho vecindario". ( LA CAPITAL,23/3/21). 

' 
" Mientras no se logre sacar los rieles de esa importante arte-
ria, el progreso dA todo el norte de éste municipio se ver~ se­
riamente afectado .. Deben t(➔ nerse en cuenta las molestias que o­
caciona al tráfico y el peligro que constituye para los vr~clnos 
por el cruce de las vías en esos parajes. Se trata de un paraje , 
de po blación densa y el camino obligado a puntos cercanos y de 
comercio". ( LA PRENSA,19/6/21). 

"La intendencia Municipal ha envüido una nota a la Dirección de 
v:!as de comunicación, pidiéndole que baga construir desagties en 
la Av.Alberdi y las tres vías donde las aguas cont!nuamente se 
estancan con grave peligro para la salud pública". (LA PRl~NSA, 14/ 
1/21). 

Desde Alberdi se habían pedido extensiones de cañerías de agua 
corrientes, pero 1~ Ex-Cía de Agua s Corrient,gs de Rosario se ne­
g6 a darlas. Una vez que el barrio fue comprendido dentro de los 
l ímites del municipio, en el año 1924 se iniciaron las primeras 
extensiones de cañerías de 10' de HF. En un comienzo los usuarios 
fueron escasos, por lo que la Cía Consolidada de Aguas Corrientes 
-w1a vez tendida la línea distribuidora y contando con que la in­
versión e:ra superior a sus entradas- consiguió una consecíon es­
pecial en hase a una tarifa mínima de ~~3 agregando para cada u­
suario $1 por alquiler de medidor a partir del ouente Arroyito 
pa ra el norte. El 15 de junio de 1934 el contrato fue revoca d o 
como consecuencia del movimiento de protesta dirigido por Libera­
ción, fuerza de protesta vecinal, constituida para defendqr a los 
usuarios del servicio de la Compañía. 

La 'cucaracha' era un acoplado abierto que se agregaba al tran­
vía, destinado a los obreros y donde se podía viajar a mitad de 
precio. Tenía tres bancos longitudinales y un escalón que lo 
bordeaba por fuera para que pasara el boletero. 

"El Intendente Municipal decreta: 19 de octubre de 1920. 
art.39:La Comisión (Vecinal de Higiene del Barrio Alberdi) ten­
drá a cargo la inspección y vigilancia de l a higiene,obligand o 
a los vecinos a la observancia y cumplimiento de las Ordenanzas 
y Disposiciones vigentes sobre la materia ••• 
art.4Q:La Inspec.ci6n Genc~ral y la Adrnin:i.streclón de Limpieza, 
con el personal destsc or1o e n aqn3 1 barrio prestar&n su coopera­
e i6n a la Cotnis i6n nom brade 11

• 

Algunos vecinos dejaron durante la noche, sus coches viejos es­
tacionados sobre las v:ras para que el tren los arrollara y así, 
reclamar lueeo su reposición como nuevo a la Empresa Ferroviaria. 
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11 Así en lf-8 hs. un ejército de tra bajadores comw1ales la hizo sur­
gir e orno de un cuento de hadas hecho realidad y la ceremonia i­
naugural pudo realizarse en todos sus detalles. Allí se realiza­
ban a fines de la d~cada del 30 espl~ndidas verbenas a beneficio 
del Hospital que estaban c onstruyendo los vec.inos".(LUTGES). 

La Comis aría , nor e jemplo , ocupaba y ocupa "un viejo y ruinoso 
cas8r6n de una planta, construido según los cánones uniformes 
que aparentement,3 re gían en l a época en que se f undó el pueblo , de 
de a ne ho porta 1 y dos ven tanss con rejas a e ada lado del mismo, 
ret ira do unos metros de l a línea cat as tral y con un trozo de tie­
rra a 1 f r en te, pare j ard in, invad .ido por los yuyos 11

• Otra:3 dos . 
casas sobre el Bo ulevard 11 a la que poco faltaba para convertirse 
en t ap0.ras, lucie ron e1;1cima de l iintel esc udos de latón ovalados 
que dec ían, respectivamente, Unión Cívic a Radical y Partido Demó­
crata Progresis t a . Sus r evoques leproso s de saparecieron bajo ca­
pas de pol ícr omos afiches de propaganda 11

• (WEYLAND,82). 

Para dar cuenta de lo poc o transitables que eran, con tma lluvia 
torrencial 11 tuvi:nos que conseguir un breke para hacernos trans­
porta r cuatro cuadras, ya que eran mue hos los baches que tenía­
mos que sortear y tanta el agua que se había acumulado en las ca-
118s , que fácilmente se hu biera podldo recorrerlas en canoa". 
( FORNASO ). 

Los primeros comenzaron a llegar a principios de si glo, como una 
él lt erna t 1 va a 1 suburbio que los G1ri pl1Jados j e r~rq u:1.c os de 1 ferro­
carril c onsolidaron so bre la línea a C6.rdoba:Fishertown. Cua ndo 
se nacionalizaron los ferrocarriles, a partir de los afios 1948/ 
1950 , un alto porcentaje s e marchó , y a ~ue los repatriaban pa g~n­
do les e l viaje con muebl es y todo-

1 

En realidad funci.onaron dos escuelas en fo r ma sirnultánea: e l High 
School de enseñanza superior, con int ernad o, donde concurr ían a­
lumnos y alumnas de Ros ari o , y no sdlo de habla inglesa sino sue­
cos norue gos y alemanes .. En la misma manzana , sombreada por gran­
des eucaJ.iptus, funcionaba un Liceo popular completamente gratuí­
to y la ca pilla anglicana donde se realizaban servicios reli gio­
sos en ingl~s y castellano 11 a veces presidido, en ocasión de sus 
frecuentes visitas, por el Rev4Lord Every o bispo de las M1-:. lvines~ 
El c oleg io funcionó primero en el Boulevard y Pedriel. Luego se 
trasladó a Dar ragueira y Freire donde se construy~ la I glesia An­
g licAnn con un Sé!l6n ·lon.:l e funcionaba una escuela de bailr, y una 
vez por semana se hacían reuniones danzantes donde concurr ía me­
dio centenar de personas. En realidad esta zona se transformó en 
un ~rea para grupos protestantes y a que 0nf :rente se constr-uy6 
una iglesia metodista en 1907. 

"Forma ban una población marginal, una especie de submundo que el 
pueb lo r echaza y en el que se veían mujeres harapientas y oci.o­
sos gandules que tomaban mate todo el dJa y chicos· desnutridos y 
sernidesnudos. Era a l lí donde los que qmirían pagar poco recluta­
ban chinitas para el servicio doméstico, donde los delincuentes 
hallaban r efugio, donde suc edían los más sórdidos dramas pasiona-



-126-

les y donde el adult e rio y los amores pror.iiscuos e incestuosos 
constituían hechos triviales, cotidianos~ Allí las parejas casi 
nunca pasaban por el Regidtro Civil, tenían corta duración, ra-
ra vez más que el se gundo o tercer hijo .. Corn unmente los hombres, 
a su regreso de las islas, despu~s de pesarse meses trampeando 
nutrias, se encontraban con tm intruso en el rancho, el cual le 
d.isc utía, no s 610 la pos ic i6n de E!s te y la mujer, sino además de 
la prole. Cada tanto las damas de las obras parroquiales, coraju­
d8s y retempladas de fervor misionero, osaban en .. sus incursiones 
llegar al ranchería a pers uadir a los que vivían en pecaminosos 
concubinatos para que le gitimasen su unión, p.iciesen bautizar a 
los hijos y los mandasen a la escuela. Fracasaban en sus inten-, 
tos y ten:tan que poner los pies en polvorosa rápidamente, ahuye h­
tadas por la repulsa de esta ralea soez e incomprensiva. Nosotros 
conocíamos a varios ejemplares de esta f auna barranqueril, y no 
precisamente de los peores .. Entre ellos dos familias, sino mejof 
constituidas, siquiera coherentes y esta hles, que ostentaban los 
apodos consagrados de 'las bicho' y 'las patas'· Desconozco el 
origen del primero. En cuanto al se gundo , deb!ase a que el padre, 
un petizo gordo y de piernas cortasi anadeaba cómicamente al ca­
minar. Otro era Murda -López en rea idad- tenido por malo, penden­
cj_,?-ro y de no fiar, lo que le valió que le cambiaran la gracia 
por la de un terrible bandido , ya muerto, que había vivido en la 
zona. Un vecino lo supo emplear para que pasase la guadaño en la 
maleza, consideraba injusta esta comparación y sostenía que se 
trataha de un buen hombre, decente y la borioso. Murda, flaco, mo­
remo y taciturno, vivía con Emilio Bicho, y nos inspiraba mucho 
miedo, preferíamos tenerle a una distancia prudencial". (WEYLAND, 
60). , . 

(18) Entre los prove ~dores que diariamente se allegaban a recoger y 
entregar pedidos, deteniend o sus jardine rA s frente al portón se 
rec u,erda a Muj ic a el almacene ro, Ochagavíá el carnicero, Emilio 
el carbonero y el holand~s Nivenluss que vendía manteca y art!cn­
los de fiambrer.ía. 11 Era · la ~poca feliz en que todavía los ·comer­
ciantes iban en busca de sus clientes y los trataban bien, aho­
rr~ndoles la molestia de caminar ocho cuadras y perder su tiempo 
en compras. Asi , mismo, venían con frecue ncia vendedores ambulan­
tes:merceros turcos con sus atadillos de trapos, puntillas, bo­
tones y cien otras chucherías, y f ruteros italianos con sus ces­
tas y carritos abarrotados de frutas de estación. Criollos more­
nos de traza humilde traían peces recién cobrados al r!o, suru­
bíes, bogas, dorados, s~balos, patíes y pejerreyes .. Otros ofre­
cían sartas de pajaritos desplumados para la polenta que caza­
ban en los baldíos , con rede s y llamadores 11

• (WEYLAND). 

(19) 11 Ir a la orilla, a jugar en la arena o tan s6lo a mirar el agua , 
y la extensa y arbolada is la de enfrente, era un pase o cuya pro­
p osic i6n acogíamos con entusiasmo. Para llegar al r!o había que 
dcsceml.er la barranca profunda, casi a pique, que ofrEic!e el in­
ter~s de su conformación escabrosa e irregular. Su borde es taba 
disimulado por arbustos y matorrales espesos. Allí las bestias, 
en un descuido, solían perder pie y despefiarse. Angostos y empi­
nados senderos en zigzag conducían a la playa. Eran estrechas 
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gargantas que el paso continuo de las gentes había abierto entre 
paredones de arcilla verticales, estriados de esquis tes de tosca, 
que ocultaban por compl,eto a quienes se introducían en ellas. A 
mitad del camino ambos senderos se juntaban para, enseguida, bi­
furcarse en direcciones opuestas. Bajar por ellos no ofrecía 
ninguna dificultad porque la pendiente acelP-raha cada vez m~fo el 
ritmo de la marcha, tanto que en trecho final ha bía que huridir 
los talones para d ;Jtener el impulso. La subida, en cambio, resul­
taba lenta y f atigosij. En los d:!'as de lluvia los senderos se 
transformaban en torrentes que los hiba ahondando y, hasta que el 
suelo gredoso no se oreaba, era de mucha imprudencia el transitar 
por el.los, por el peligro de descalab rarse en una rodada o un res­
balón. M~s de un borracho pudo · ofrecer como certificado de este 
riesgo, una pierna rota o una crisma averiada".WEYLAND,59). 

(20) "Las lanchas de la Prefectura tenían que cruzarlo infinidad de 
veces, no o bstante su empuje embravecido, para socorrer a los que 
no habían logrado salvarse a tiempo. La correntada traía, quien 
sahe desde qué distancia, enormes ramas, troncos y animales aho­
gados. Ta mbién inmensos cama lotes comparables con islas flotado­
ras, en los que ve nían alimañas diversas y en especial, gusa­
neante amasij o de serpientes.(WEYLAND,6l.,-). 

(21) "El 30 de a gosto, día de Santa Rosa, se festejaban las fiestas 
patronales que consistían en disparos de bombas, por la mañana 
misa cantada y procesión, po r la tarde se realizaban corridas de 
sortijas, piñatas y palo enjabonado en el espacio entre la Igle­
sia y la C,omisión de Fomento".(FORNASO). 

(22) La villa campestre escondía en su sombra, "lejos del torbellino 
urbano, en las playas mansas de las afur~ras de Rosario, el germen 
de la espiritualización de ancha y profunda troje para el pueblo 
apolítico, mañanero, sin trofeos ni reliquias cubiertas de herrum­
be g lor iosa 11 (CARRIZO,lo4) t a l como se caracterizaba a un _Rosa­
rio tradicionalmente acusado de avocarse sólo al progreso mate­
rial .. 

(23) Era una escuela del barrio y para el barrio .. Sus alumnos eran ni­
ños comunes que no tenían otro medio de formación cultural. 11 lle­
gahan de la- barriada pobre de pescadores y jornaleros, del comer­
cio próspero, de las peque ñas industrias y de las viviendas en­
tre árboles y jardines 11

• Siguiendo el camino de la simpatía, de 
la inq uietud y de la curiosidad intuitiva que caracteriza a l a 
infancia, el propó~ito era humanizar le enseñanza de modo que 11 e l 
alumno, el maestro y la naturaleza formaran una trinidad dilActa 1

'. 

Su ~redo, que todos los nifios son buenos. Su intención era permi­
tir el r e encuentro y la reconc .iliaci6n, hacer comprender que el 
ser hwnano no vive, convive, participando de una cultura, en con­
tacto con el entorno natural (valoraciones científicas y estéti­
cas) y con el medio social ( f ormas de conducta y valores ~ticos). 
( COSE TT I N I ) .. 

(24) Se realizaban en la plaza, con carteles en el Bouleva:rd y volan­
tes por las ·calles que invitaban al vecindario. En base a temas 



(25) 

(26) 

-128-

especiales, los alumnos daban conferencias, mostraban su produc­
ción e inventos, daban títeres u obras de teatro alusivas. 

11 Los más populares era los bautistas porque periódicamente cele­
braban sus bautismos a orillas del río, espectáculo que convoca­
ba a divertidas muchedumbres de curiosos. En la playa erigían 
una tienda de lona para que en su interior los neófitos se pro­
veyeran de unas holgadas ttm.icas blancas. Se oía un largo sermón 
y se entonaban himnos y, se guidamente, el sacerdote de riguroso 
negro, introducía al neófito en el río conducie°ndolo de la mano • 
• • • Estos fervorosos creyentes aguantaban con asombrosa impertur­
babilidad -o cristiano estoicismo según se prefiera- el c~icho- , 
neo socarrón y las pullas de los mirones y fingían admirablemen­
te ignorarlos. Lo prodigioso era que de vez en cuando, lograban 
conversiones entre el pó.blico irreverente". (WEYLAND). 

11 Hacia la barranca se contind.a en una especie de calle bautizada 
con el nombre de Remador Esquivel, en homenaje a la hazaña cum­
plida en el salvamento de tres f i guras importantes de nuestra so­
e iedad'1

• Su origen como fiesta de r ·=~creo deriva de una f les ta de 
fin de curso que organiza en 1919 una aca demia de dactilografía. 
Concurre Serafín Peyrano, apasionado de las costumbres criollas 
y, encantado por el lugar, propone al dueño decorar las paredes 
-trabajo que realizó durante 7 años los fines de semana. Queda­
ron estampadas figuras de próceres, pensadores y payadores c on 
fraces alusivas y, en el interior dibujos con carácter humorís­
tico y picaresco, y hasta escenas de batallas famosas. Allí se 
gestó la fórmula Menchaca Caballero y hubo frecuentes recitales 
de Alberto Mazza.(ZINNI,157). 

(1) "Am.~:r1.ca p 1:1J' ::, Al mundo", la ya le z;e ndaria oposición de Sar1ve r1n.1. 
Lsmr:1s a la teoría Monroe ha b:ía sido uno de los puntales de nues­
tra po l ítica exterior; sin embargo el cimbronazo de la guerra, 
el desdibujamiento del poder y la presión inglesa, las a.lterna­
tivas de un nuevo orden mundial; forzaron a una alineación con 
Estedos Unidos que - aunque se intentó resistir a nivel políti­
co- r e sultó mucho m~s permeable e inevita hle a nivel decapita­
les y de tecnología. 

(2) "La idea de que todo el mundo está destinado a evolucionar en la 
misma línea que el ejemplo existente de Sociedad Industrial Avan­
zada deriva del prejuicio existente de analizar los problemas 
e on ejemplos y met odolog:!as emeric t~nos ci ue oc a l1en fatalment e , 
nor nroduc1r un efecto deformante, especieJ..mente cuando SP. inten;;.. 
~a d~linear un cuadro geogr~fico o hist~rico político, escamo­
teando el hecho que la realjdad urbana depende intimamente de la 
fisonomía cultural y política y de los condicionamientos econd­
micos de cada socledad11 .(SACC0,97). 
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"El ciudadano, a la manera de Anteo, necesita conectarse con la 
tierra, con la n flturaleza, para vigorizarse, para extender sus 
dime ns iones de hombre y no ser una tmidad más en la estadística 
de las ciudades".(CARRIZ0,58). 

" La riqueza de una Nación y su cspacü1ad productora están en 
relación í nt i ma con el aumento de su población. Una j_ndustria 
f uerte necesita de grandes masas de c onsumidores y planteles 
n11merosos y renovados para el reclutamiento de sus t~cnicos y 
obreros es pecializados . Al mismo tiempo el orden social se a f ir­
ma y encuentra su mejor garantía en el crecimiento y fortaleci­
mj_ento de la entidad familiar". 

El terreno tan estratégico donde ARCA c onstruy e su se d e era de 
propiedad d e la embajada de USA. Además, en un artículo edito­
rieJ. de Enero de 1943, la empres a apoya la idea de dar el nom­
bre de Monroe a la pJ.azoleta próxlma al edificio, colocando una 
escultura con su efigie; mientras que s e opone con sorna a l a 
i d ea de dedicar la p lazoleta a las pr-·ovincias con ese u.ltu:ras de 
artistas nativos, "Dios nos libre de los engendros de reposte­
ría que nos infligirán lGs munícipes de Anatuya o Chumbicha". 

"el casco viejo no perdió nunca ni s u fu nci6n, ni su dignidad, 
mejorando al compás del progreso de los barrios más progresj_s­
tas 11. I,as áreas vecinas _"fue ron zona de paso en un tiempo de 
suhurhios, que se benef iciaron con la marcha rad ial d e l desarr o­
l lo urbano, sobre todo a favor de las buenas comunicaciones. 

"El ba lneario La Florida que deriva de le.s Eiltes barrancas de 
Alherdi , impresiona por la ex tensi6n de su p laya y las admira­
b l es depende ncias con que cuenta. Todo aq uí tiene su carácter 
fa1-fotico, 1desde J.a abundancta con que ha sid o hecha la obra, 
hasta los chalets y residencia s señorjales que emergen de la 
f loresta inmediata".(CARRIZ0,58). Así reza un texto hiperbo­
lico de 1~ ~poca exaltando las bellezas de Rosario, y sj_gue: 
"la alegría sonora y cazurra de los pescadores, esa gente que 
si ha endurecido la carne bajo la intemperie, tiene el corazón 
blando y fáqil". "Coqueta e íntima es l a placi ta Doumond". Una 
romántica idealización d e lo natural que no por cursi, deja de 
ser un eloct1ente testimonlo de los gustos y tendenci.as de l a 
4poca. 

"Enclavado sobre la barranca, esbelto y firme y rodeado c on un 
paj_saje fi.no y austero, con no s~ qu~ matiz y d e jo románt:i. c o, 
el puente es en verdad, un balcón a b ierto hacia el Parand. (En 
ese momento era, en realidsd, uno de los tinicos en toda la c i u­
dad parapetada tras las edificaciones del puerto y los ferroca­
r riles ). Des de s u.s balaustres no tan s 610 '. Se contempla e 1 río 
inmenso y bajo, sino la ciu.d ed que lo r e spalda y, m~s al l á, la 
pampa santafesina. Obre titil, de f~cil comunicación y tránsito, 
es tambi~n lugar de soled ad propicia, henchida de nobles s1~es­
tiones para el artista,(CARRIZO,b). 
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Ver "Arquitectura rosarina(l928-19431" Arq.Am1 María Rigotti 
Publicado por Asoc.Cooperadora Facultad de Arquitectura UNR. 

ll--12fil:ri.Q_jª1:§X9JJ1~ 

"En el sitio miís saludable de la ciudad por la pureza del aire, 
la b ondad del clima y la belleza panorámica que brindan las ba­
rrancas, el río y las is las ••• ". "El gran mirador de Ros ario, 
con magnificas vistas de nuestro caudaloso Paran~ y sus estu­
pendas islas ••• ". "Sobre las hermosas barrancas de Alberdi, in- · 
mediatas al balneario municipal ••• ". "Entre jardines preciosos 
y gozando de un panorama encantador. Des d e alli se ·aestaca nues­
tra hermosa ciudad en todo su pujante poderío. Está dotado el 
lugar de · cuanto halago pueda desearse, el m~s alto y sano y ver­
daderamente envidiable". 

"En la sede de los más destacados chalets y residencias señoria­
les que se destacan y dan categoría". "Estos lotes resultan el 
lugar ideal para la vivienda dentro de 1 agrada ble marco de cha­
lets y casas mode rnas que dan al lugar prestancia y jerarquía". 

Año 1947, firma Suarez Roldán, San Lorenzo 1175 
11 soberbios lotes en Alherdi. Se pondera "lotes muy bien situa­
dos en medio de un block de edificación, sohre calles principa­
les y a una sola cuadra del adoquinado" ''cerca del gran Boule­
vard Rondeau, del tranvía y del ómnihus. En el plano se señaJ.a: 
eJ. balneario La Florida, Tiro Federal, Club Italiano, Club Ban­
cario, Club Remeros, Club Rowing, Est.Sarratea, Iglesia, plaza, 
Hospital, Costanera y R!o Paran6. Forma de pago: 25% al contado, 
25% al lº, 2Q y 3º año con hipoteca y 5% de interés anual sobre 
se ldo adeudado. 

' 

Un buen testimonio de esta transformación es le descripción de 
nuestro conocido Weyland cuando en 1967 recorre el pueblo de su 
in f encia. "Entremos por la espléndida autopista denominada Bv . 
Rondeau con que el progreso ha venido a reemplazar la polvorien­
ta Av. San Martín de mi niñez ••• recorrí el ex-pueblo, ex porque 
c on su incorporación a la ciudad se ha convertido en un simple 
barrio que ahora cuenta con las calles pavimentadas y hermosas 
construcciones que han borrado los extensos baldíos de mi infan­
cia". (V{EYLAND,167). 

La empresa Taibi ofrecía en 1951 viviendas de los habitantes, es­
tar, baño y cocina, cuyo costo total junto al terreno de 9 x 25m, 
era de $5800, mediante el pago de cuotas de ~l210 semestrales al 
tiempo que el alquiler de una vivienda similar era de $60 mensua­
les. 

El centro comercia~ sobre Baigorria, marca el q~iebre con el ba-
rrio la Florida. : 
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Or.9fío fü.c.as io: ESC RITOS Y DIS CURSOS - 192 0 . 

~rkips, Gul,lle rmo: Album de r 0c ortP-s periodísticos. Hemeroteca 

Biblio teca Ar gentina de Rosario. 

Rig__otti ~_Ana M"a_ría: LA AHC-¿ UITECTURA ROSARINA 1928-1943- Cooy)erad o­

ra d e l e F'e.c.. de Arquit e ctura UNR 1981. 

B._qtp_g rQÍ.. J.913_é L1ú.§.: LATI NOAMER ICA, LAS GIUDAD1:'.: S Y LAS IDEAS - Siglo 

XXI 19 76 . 

Bos_§l: j__Q_Ind..h!§.1rlª 1: Pe riódi.c o de Rosario Año 1909 . 

fu!r:m.:Le nt.o,_j¿Qmlnr;Q: a) "ArquJt0c tur0 D0m6:1t:t c o " o n RAS COMPLETAS 

Tomo 46 - Ed. 1911. 

,.· 
1 
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b) "El ferrocarril del Oeste" OBRAS COMPLETAS 

Tomo 41 - Ed. 1911. 

e) "Descripciónde la pampa. Marcha desde El 

Espinillo hacia Rosa ~ io 1851. 

Sag_co.s--G..:iJJ.2.~-ª.: "La nueva Edad Media" en CIUDAD Y SOCIRDAO J~ACIP. 

LA NUEVA EDAD MEDIA - Alianza Ed . 1974. 

s 9.G.t@/i.ª-cl . ..An2.nims.3 ... l_.ª-ª.:J..1.afill.l.Q : Fo 11 et o 19 o4 • 

String_er _Pete~C@ter Ds1fil: I NTl<jRACCION AMBIENTAL - Instituto de 

Estudios de la Administración Local 

1978. 

St.9_:r:rü . .,__A_l[_gns inª-:,. 11 Alberdi 11 1916-18 • 

.Qurjg_uez. _ _y AC'~ha .t._Carlo.§..: LA COMEDIA SOCIAL - 1904 .. 

Wey) .§.!l~s.-W.ª-.+..!:.~JZ.._Q.JJ,idQ: EL CHALET DE LAS RANAS - Loss<'l.a 1968. 

ZinnL_HE:1ctor N.: EL ROS ARIO DE SAT.A.NAS - Ed .. Centauro. 
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Material fotográfico 

Castagni.no y Agreln 1919. 

Viviend a sobre las vías del ex-FC a Stmchales. 

Alg unas viviendas primitivas con hi l ada de habitacio­
nei abiertas a una galería y a la calle. 

Unión y Pedriel, construcci6n típ ica en esquina. 

Una de las primeras casas, Dana g u·.=dra y Agrelo, frente , 
a la plaza. 

Estación Sarratea~ 

Ruinas de la fábrica d e la~rillos en la isla . 

Villa Hortensia, el pal9ce te dP.l f und a •ior. 

Casas d0, altos en el mecl:lo del descampado. 

Villa Natividad, construcción rural en Pedriel y Unj_ón . 

1a casa de las cadenas. 

Villas a la italiana, el model0 consagrado. 

Cas a Goyenechea. 

La Casa de los Fantasmas4 

Villas Julia, Beatriz y Lidia de un ecl~cticismo más 
pretencioso. 

La p.laza . 

Vista de la costa y el ca nal de sde la Isla de los Baílis­
tg :;; .. 

El río y la isJ.a durente un cre cida . 

El ex hotel Luzerdi, luego sede del Corre o en Vila y 
Roncl 'é! a u. 

La s ede del Rosa r i o Rowing Cluh-19 19-

Una re r;at a .. 

Primera tripulacic~n del Clnb Rqmr?ros Alberdi. At:rás con 
traje, Pedro GeyenP.chea (h). 
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36 

38 
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32 La nueva Iglesia inaugurada el 1936. 

33 El Col•'3g io de las Hnas. Capuchinas, edificado sobre el 
solar donado para la escuela p1iblica. 

34 El Hospital Alberdi, construido gracias al esfuerzo ve­
cinal con el predio que antes ocupara la Cemisión de . 
Fomento. 

35 

37 

39 

40 

41 

42 

43 

La plaza Santos Doumont. 

La comunidad británlca y sus viviendas A.Thomas y Gas-_, 
tagnino 1920. 

La tipología inglesa suburbana. 

Tras los cercos de alambre tejido el jardín y el huerto. 

Otros ejemplos sobre la bajada Puccio. 

El club Remeros y el tunel que lo conectaba con su mue­
lle exclusivo .. 

La casa Grela, donde funcionó el hospicio del Cole gi o 
Ingl~s .. 

44 45 El río y sus cultores:el remo, el yatcting y la pesca. 

Las casas jardín propia - J.C.Paz y Washington - J.C.Paz 
y Maciel. 

46 l+7 

49 50 A~CA y el ahorro _r Ac!proco - Agrelo y Pe~riel y Agre lo 
y Uriarte. 

5l+ 

51 

52 

53 

55 

La Costanera No rt e . 

Desde el puente Ortiz Giognet un excelente ejemplo del 
yatching style .. 

El, chalet y su relación con la calle .. 

Algunas viviendas optaron por el racionalismo mendelsoh­

nif:¡no tan difundido en Rosario. Ambos sobre el Bouli3vard . · 

56 Casa Calp de Wladimero .Acosta:una propuesta revoluciona­
ria e irrepetida. 

57 Sobre la bajada Puccio y A-Thomas un ejemplo fiel de la 
rusticidad suburbana esperada. 

58 59 El modernismo dulcificado por los materiales n~turales. 
J.Hernández y Uriarte; Warnes. 
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60 61 Los estilos rdsticos, ¿rural ameficano y español?. 

62 

63 

61+ 

65 

66 

6? 68 

69 70 

71 72 

73 

Uno de los pocos ejemplos de l californiano propiamente 
dicho:A.Thomas y Larrechea. · 

Ch0let en el parque de Villa Hortensia. 

Los ángulos de 45Q avanzan sobr e las ruinas de una vi­
lla criolla sobre la barranca. 

Centro come r cial:Washington y A.Thomas. 

La ribera tot alme n te en manos privadas. 

El paseo ribereño. 

Las reformas:casas de altos con escalera exterior. 

La presencia agresiva de los primeros edificios en al­
tpra sin ninguna consider ación por el entorno. 

Uno de los escasos ejemplos de condominios que propo­
nen una alternativa adecuada al ~receso de densifica-
ci6n. 

74 75 El boom constructivo del Plan Eva Perón. 

76 J.Hernandez y Plaza Santos Doumont. 

77 Veinticinco viviendas en 1/2 manzana. A.Thomas entre 
Vila y Castagnino. 

78 79 Construcción en se r ie por empresas favorecidas por las 
líneas de crédito para vivi e nda. 

80 81 Remozadas . versiones ae chalet q uA buscan reto r nar al 
suburbio americano. 

_19 _ _g_gg....2,g__ si e b fil: í a ___g_g~WD: : 

82 83 El irresp~nsable loteo y densificacidn de la barranca. 
" 

84 El abandonó de ,: los 6.nicos sectores de la costa accesi­
bles a todos. ,. 

; :¡ 

85 Los dltimos vestigios de naturaleza en ls barranca. 

86 Las calles tranquilas y las visuales al r ío. 

87 Algunos remanentes valiosos y significativos de las 
quintas y los pa rques. 

88 La costanera como paseo pdblico y apasible. 

,, 
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PUEB LO DE AL BERDI 

PLA O FEBRERO 1903 

. .-. -:: ·' 

REFERENC~S 

l IGL€SLA 

? Cf'<-1:-ION ílf FOMENTO 

3 ESCUEL A PUSLI CA 

J P,\c,\C 10 PUCC 10 

> PALAC IO ALVARADO 

b f"/IRM/ICIA EL INDO OC SA lANERA,l'BOTICAfllO (,l.( EJ[llCIA LA MLDICII 

7 ESCUELA EL E MENTAL 

8 1-:ANZA NA DONADA A AL il ERDI 

, PLAZA DE TORO SI \8, . 

10 CAS A DE LAS CADE NAS 

\1 RES!. VELL A VI STA 

12 HOTEL LUZARDI 

13 ESC. DE LA SAN TA MEOI/JA 

1, CASA DE AlíO S CON SUL !,E !TAL IA LUEGO IN ST I TUTO CDMé:RC IAL 

16 G'.J'IEN ECH :C: A 

17 JA80NEP. IA WIL 

13 C42AR ETT O 

19 lºCOL EG IO IN GLES 

'20 P.CP. FAI JATO INGL[S 
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